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Palabras preliminares

Hace unos años participé de una reunión en el Instituto de Estudios Peruanos en que 
los expositores éramos historiadores que nos esmeramos en explicar temas que creía-
mos eran complejos, pero la mayor parte del público estaba formado por profesionales 
de otras disciplinas de las ciencias sociales. Recuerdo una pregunta que tuvo un su-
til tono de provocación: “En síntesis, ¿cuáles son las lecciones de estas historias?” 
Quien la formuló nos pidió elaborar una suerte de conclusiones generales que fuesen 
pertinentes para investigadores de otras disciplinas distintas a la historia. Me atreví 
a responder también provocadoramente algo así como que la principal lección de la 
historia es que se necesita más historia. Con ello quise decir no solo que las investiga-
ciones históricas necesitan de más apoyo (en forma de becas, subsidio a publicaciones 
y trabajos para los profesionales); sino que todas las investigaciones sociales necesitan 
llevar más en cuenta la dimensión histórica de los orígenes y vicisitudes de los asuntos 
que analizan y que la cultura peruana tiene que reconocer la centralidad del estudio 
de su pasado. Al leer este valioso conjunto de ensayos creo que se necesita más historia 
también porque cuando aprendemos más sobre el pasado surgen nuevas preguntas y 
se sugieren más estudios.

Todo libro tiene un contexto. En este caso este es sin duda la inacabable crisis política 
peruana teñida por la corrupción, la vocación nacional de repetir los errores y –ojalá– la 
fase final de la pandemia de Covid-19 que remeció al país y al mundo por más de dos 
años. Este contexto hizo a muchos peruanos pensar en temas con los que lidian cotidia-
namente los historiadores como el origen y fragilidad de instituciones, profesiones, las 
disparidades sociales y regionales de la sociedad peruana, el consistente ninguneo de la 
investigación científica, el apoyo incierto a las profesiones vinculadas a las ciencias duras 
y a las de la vida (incluyendo a la salud pública) y también la indiferencia a los estudios 
históricos y a las ciencias sociales (en un país que tiene un pasado tan fascinante y una 
sociedad tan compleja). 
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La persistencia de la epidemia es un reflejo de la debilidad y fragmentación entre los 
saberes en el país. Las autoridades pensaron –hacia comienzos del 2021– que un enfoque 
biomédico que enfatizase las vacunas nos podía hacer salir de la emergencia. Se olvidó 
que las ciencias médicas no tienen el impacto necesario sino colaboran con las ciencias 
humanas y sociales. Preguntas que están en la base de la recurrencia del coronavirus, así 
como en la resistencia a la medicina y el hartazgo generalizado de la población y que 
no pueden ser respondidas por los profesionales de la salud son: ¿Cómo persuadir a la 
población de participar de campañas de prevención y tratamiento? ¿Cómo promover las 
respuestas biomédicas en un contexto de desigualdad social para que sean efectivas en 
el largo plazo? Y otras de las más importantes que requieren el concurso decisivo de los 
historiadores: ¿Cuáles han sido los obstáculos para crear una cultura científica; es decir a 
favor de las investigaciones transcendentes y los emprendimientos tecnológicos verdade-
ros? Y ¿Cómo sostener en el tiempo esa cultura? Otra dimensión científica que se olvidó 
en las respuestas a la pandemia y que los historiadores y otros investigadores pueden 
ayudar a promover con libros como este es la Ciencia Ciudadana. Este es un concepto 
acuñado hace pocos años según el cual los científicos profesionales tienen que colaborar 
cada vez más con periodistas, activistas y personas no-profesionales en prevención de la 
salud, el cuidado del medio ambiente, la promoción del conocimiento y la educación de 
la población para distinguir y respetar la verdad; un bien escaso en muchas autoridades 
políticas. En el Perú hay una deuda pendiente en la creación de un puente de doble vía 
entre el saber oficial y el popular y una gran tarea de acercar la ciencia a las preocupa-
ciones de los ciudadanos de a pie en que estos –algunos de los cuales ya lo hacen– se 
conviertan en dueños del saber. 

Los estudios reunidos en este libro nos ayudan a reflexionar el origen de estos pro-
blemas, los desafíos que tienen por delante y van más allá de una celebración académica 
del Bicentenario de la Independencia peruana. Usando una variedad de fuentes, en-
marándose en una literatura secundaria contemporánea y presentando interpretaciones 
originales brindan contribuciones pertinentes que profundizan nuestro conocimiento 
del pasado peruano. Los autores ofrecen perspectivas descentralizadas de cómo se dieron 
los procesos de modernización en ciencia, tecnología y salud en ciudades peruanas con 
una idiosincrasia diferente a Lima y a veces con élites políticas y profesionales disonantes 
de las limeñas. Otras valiosas contribuciones son la recurrente tensión entre los esfuer-
zos individuales, de grupos profesionales y practicantes “informales” de la salud con la 
precariedad de la infraestructura en la que debían trabajar, la manera en la que la élite 
peruana buscó manipular la medicina para justificar la discriminación racial en un país 
marcado por las desigualdades sociales y raciales, el apoyo en la predicción y preparación 
que la ciencia y la tecnología podían ofrecer para mitigar los recurrentes desastres natu-
rales y el manejo de brotes epidémicos en lugares claves para la exportación de materias 
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primas. De especial interés es el estudio de la transcendencia política de la construcción 
de infraestructura sanitaria en los discursos de médicos e ingenieros que tornaban su 
conocimiento como ingredientes vitales en los proyectos nacionales de desarrollo. Asi-
mismo, destaca el análisis de cómo las iniciativas de reubicación de antiguos comercios y 
pavimentación de las calles formaran parte de proyectos problemáticos e inconclusos de 
modernización urbanos a inicios del siglo XX. Finalmente, un brillante estudio ilumina 
la dimensión étnica en el desarrollo de la ciencia. En el mismo se discute la participa-
ción de la comunidad de inmigrantes china en la higiene urbana que tuvo un valor 
importante para el tratamiento y la percepción pública de la sanación demostrando que 
las conmemoraciones de primer Centenario de la Independencia no solo sirvieron a las 
comunidades foráneas, sino que se transformaron en una oportunidad para reafirmar la 
identidad de grupos de inmigrantes que reclamaban su integración plena al resto de la 
sociedad.

En resumen, este libro es una contribución valiosa y fundamental para el acervo de 
la historia –especialmente para la ya no tan reciente historia de la ciencia, la tecnología y 
la salud–, el conocimiento de las ciencias sociales y para la cultura peruana. Una lección 
de la capacidad de los historiadores de revelar qué fuimos y sugerir qué podemos ser.

Marcos Cueto
Editor História, Ciência Saúde, Manguinhos, Río de Janeiro
Presidente de la Asociación Peruana de Historia y Estudios Sociales de la Ciencia, la 
Tecnología y la Salud (2018-2021)
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A inicios del 2021, a un año desde la propagación masiva del COVID-19 y a pocos me-
ses de celebrarse el Bicentenario del Perú, en diversos espacios académicos se reflexionó 
respecto a los 200 años de vida republicana, poniendo énfasis en los acontecimientos 
políticos, militares y sociales que permitieron la independencia del país. Si bien estas 
aproximaciones nos parecieron de gran importancia, como historiadores e historiadoras 
de la Ciencia, Tecnología y Salud, consideramos que las reflexiones sobre el Bicentena-
rio debían incorporar una serie de temas sobre los cuales veníamos discutiendo desde 
el inicio de la pandemia, tales como el repensar los límites de los avances de la ciencia, 
la precariedad de la infraestructura sanitaria, la desigualdad en el acceso a la salud y el 
centralismo sanitario.

Mientras los peruanos celebrábamos el Bicentenario con modestia y respeto a las casi 
doscientas mil personas fallecidas desde el inicio de la pandemia, nos preguntamos sobre 
el desarrollo de las celebraciones de la Independencia de hace un siglo atrás, (Corona-
virus en Perú, 2021). Vinculándolo con el presente, buscábamos saber si estas conme-
moraciones se transformaron en una oportunidad para discutir y repensar sobre el rol y 
lugar de la Ciencias, Tecnología, y, especialmente, la Salud a nivel nacional; sobre cuáles 
fueron los proyectos modernizadores que se buscaron implementar, quiénes fueron los 
agentes que buscaron aportar al progreso nacional, y si existieron o no diferencias regio-
nales y/o provinciales en estos proyectos.

Los editores queríamos reunir diversos trabajos en un libro, pero que fuera de acceso 
abierto y aportara a la discusión desde una perspectiva descentralizadora. Para ello in-
vitamos a una serie de historiadores e historiadoras jóvenes radicados en diversas partes 
del país con el objetivo de que a partir de sus propias investigaciones –la gran mayoría 
desarrolladas en sus tesis de pre y postgrado– reflexionaran sobre el Centenario desde 
distintas temáticas referidas a la modernización de campos clave como la salud, el desa-
rrollo urbano y la industria. En la mayoría de casos los artículos buscaron caracterizar 
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la situación sanitaria de ciudades alejadas del centralismo limeño y las iniciativas imple-
mentadas para superar estos escollos muchas veces motivados por los festejos patrios o 
por la urgencia de la coyuntura. La insistencia porque estos proyectos pudieran materia-
lizarse, exhibirse y celebrarse en el espacio urbano, y reflejaran este ansiado progreso al 
que aspiraban las élites, puede ser considerada como el hilo conductor de estos trabajos. 

El resultado de dicho proyecto está plasmado en este libro. La diversidad de autores 
y autoras nos genera una gran alegría y satisfacción, ya que nos permite dar cuenta de la 
pluralidad geográfica del país, al integrar aportes de Lima, pero también de Moquegua, 
Arequipa, Piura, Trujillo y Cusco, y con un equilibrio de género entre los autores.

Esta publicación reúne 8 investigaciones que comparten el objetivo de reflexionar 
sobre proyectos científicos, sanitarios e industriales que se desarrollaron en el contexto 
de la celebración del Centenario de la Independencia del Perú. Los años de 1921 y 
1924, en que se dieron estos festejos, fueron un periodo clave en la construcción de 
los imaginarios nacionales y funcionó como una vitrina de exposición para peruanos y 
extranjeros (Amilien 2022; Ortemberg 2016). Como señala Pablo Ortemberg, las activi-
dades buscaron dar cuenta de una modernidad desde la periferia, más allá del tema eco-
nómico. Como se observará a lo largo de los capítulos, gobernantes nacionales y locales, 
en conjunto con las élites económicas, profesionales y la sociedad civil –adhesión que 
no siempre fue armoniosa– plantearon iniciativas y programas que buscaban el progreso 
nacional y poner en escena el grado civilizatorio obtenido.

Iniciamos con el capítulo Energías del Centenario: ingenieros, industria y el sector 
energético en el Perú (1900-1920) de Nashely Lizarme y Elías Amaya, el cual examina 
la importancia del factor energético en los proyectos de modernización de inicios del 
siglo XX, especialmente en el sector de la industria. Comprendiendo la relevancia de 
las fuentes de energía para el desarrollo material de una nación –propuesta tomada de 
G. Basalla– los autores estudian el panorama de la industria en el Perú y las propuestas 
técnicas por aprovechar las riquezas naturales del territorio como recursos energéticos 
base de una emergente industria nacional. De esta manera, develan la existencia de 
una élite dirigente progresista –encabezado especialmente por ingenieros– que en una 
etapa de “transición energética” buscaba reemplazar un modelo primario exportador y 
dependiente del capital extranjero, por uno industrial fomentado por el Estado. En el 
mejor de los casos estas iniciativas industrialistas aspiraron a regular, investigar, explotar 
y comercializar recursos con potencial energético como el petróleo, carbón y agua. 

Brunella Yzú Rossini en Visiones sobre la raza indígena en el Centenario de la 
Independencia analiza la manera en la que élite peruana buscó explicar y resolver en 
términos raciales los obstáculos socioeconómicos que impedían hacer del Perú un país 
moderno y civilizado. Según los agentes modernizadores, existían sectores sociales que, 
por su condición racial no blanca, especialmente indígena, eran considerados como seres 
degenerados y, por ello, asociados a una serie de males morales, “enfermedades sociales” 
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y falencias productivas. El posicionamiento de la medicina en los espacios de poder y 
académicos sirvió a facultativos, políticos e intelectuales para sustentar desde distintas 
teorías médicas, como el higienismo y la eugenesia, esa supuesta decadencia racial y 
moral, y proponer programas de salud pública que pudieran remediarlos. Por su tras-
cendencia socioeconómica e histórica y en un contexto reivindicativo, el gobierno de 
Leguía –indica Yzú– dio curso a un conjunto de mecanismos que buscaron integrar a la 
población indígena y hacerlos funcionales al proyecto de la Patria Nueva.

Con el título Desastres naturales, epidemias y políticas públicas. Piura en el Cen-
tenario de la Independencia (1912-1925), Julissa Gutiérrez y Víctor Velezmoro descri-
ben en su estudio las contradicciones materiales de una de las regiones más prósperas del 
norte peruano a inicios del siglo XX. A diferencia de la capital limeña que experimentó 
importantes cambios urbanos y de modernización para los festejos del Centenario, los 
autores proponen que ciudades periféricas como Piura estuvieron enfocadas en una lu-
cha constante para hacer frente a los desastres naturales y a la ausencia de una política 
gubernamental enfocada específicamente en cuestiones sanitarias. Así, destacan el im-
pacto material y social de terremotos, epidemias, fenómenos climáticos que golpearon a 
una región que acogía a un sector de la élite dirigente y las actividades económicas más 
importantes del país, como la agricultura y la industria petrolera, pero que poco había 
hecho por mejorar su infraestructura sanitaria y urbana. Aunque las políticas de las 
autoridades y la élite provincial fueron endebles, coyunturales y desorganizadas, a falta 
de una institución estatal especializada, los autores subrayan, la raigambre autoritaria 
y racista que estas tuvieron especialmente sobre la población menesterosa y que fue un 
denominador común tanto en Perú como en otras naciones de la región. 

La investigación de Erika Caballero, Patria y Peste: celebraciones del Centenario 
de la Independencia en Trujillo, continúa el estudio de casos del norte del Perú, esta 
vez analizando la respuesta de las autoridades y élite locales trujillanas por exhibir el 
progreso material de la ciudad en un escenario de tensión por las crisis sanitarias y los 
movimientos sociales. La autora destaca cómo los intereses empresariales de la oligarquía 
norteña, especialmente la dedicada al rubro de la agricultura de exportación, repercu-
tieron en el manejo de los brotes epidémicos de bubónica y gripe y la ejecución de las 
obras de infraestructura. A diferencia de lo acontecido en Piura durante el contexto del 
Centenario, la oligarquía trujillana se propuso replicar a sus pares limeños y celebrar la 
independencia nacional a través de una serie de obras y eventos que se alejaban de los 
urgentes problemas sanitarios de la ciudad. Como bien describe Caballero, por medio de 
espacios asociativos en donde podían manifestar su filantropía y poder, la élite local bus-
có modernizar tanto el aspecto urbano de la ciudad a favor de sus intereses comerciales 
como su figura empresarial burguesa. Las celebraciones públicas, la ejecución de obras 
viales y recreativas, y la inauguración de una exposición industrial fueron algunas de las 
iniciativas que buscaron cambiar la realidad sanitaria de Trujillo.
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Si en los casos anteriores la ausencia de un proyecto sanitario durante las festividades 
por el Centenario fue una constante, en el sur del país sucedería todo lo contrario. En 
Agua potable, salud pública y modernización urbana. El caso de la canalización 
de la ciudad de Arequipa: 1920-1929, Edison Halley Quispe explora la respuesta de 
las autoridades y élites locales de Arequipa ante las políticas sanitarias instituidas por el 
gobierno de Augusto B. Leguía durante la década de 1920. Por medio del estudio de 
caso de los proyectos de canalización de agua potable y alcantarillado en la ciudad de 
Arequipa y las disputas por su realización entre el poder central y regional, Quispe des-
cribe la transcendencia política de las obras de saneamiento en una coyuntura en la que 
el discurso médico se tornaba trascendental para los proyectos nacionales. Así, interpreta 
estas obras como un medio para mitigar las amenazas sanitarias y los altos índices de 
mortandad, transformar la ciudad en una urbe higiénica y moderna, y descentralizar el 
poder político y administrativo en favor de la élite arequipeña. Cabe destacar la singular 
perspectiva de enfocar el estudio histórico de la salud pública, posicionando a las obras 
de infraestructura como objetos de análisis desde donde se puede auscultar los intereses 
políticos, científicos y económicos de los grupos de poder de turno. 

Del higienismo al urbanismo: procesos urbanos y modernización rumbo a la 
celebración del Centenario patrio en la ciudad del Cusco (1917-1921) de Jessica 
Esquivel, continúa con los estudios de caso que ponen énfasis a los procesos urbanos re-
gionales. Analiza la movilidad de las ideas higienistas modernas procedentes del exterior 
y la capital limeña y su asimilación en autoridades y profesionales locales cusqueños que 
buscaban frenar los males sanitarios producto de brotes epidémicos y una deplorable 
infraestructura urbana, así como implantar hábitos higiénicos en la población sureña. 
De la misma manera que ocurría en otras ciudades del Perú, en Cusco transformar el 
espacio urbano siguiendo los estipulados de la ciencia médica y los intereses políticos 
nativos se convirtió en uno de los principales propósitos modernizadores de las élites re-
gionales. De esta forma, las políticas implantadas desde Lima por el gobierno de Leguía 
y ejecutadas por empresas constructoras foráneas generaron un hondo malestar en los 
grupos de poder cusqueños que veían como su autoridad y prestigio eran mellados. Las 
celebraciones del Centenario en Cusco –plantea Esquivel– estuvieron enmarcadas en el 
deseo de implantar grandes cambios urbanos y aligerar las tensiones entre los grupos de 
poder de Lima y Cusco. Es interesante destacar que para la autora, iniciativas como la 
reubicación de antiguos comercios, el mejoramiento de la calidad y la distribución del 
agua, la pavimentación de las calles, entre otras medidas, formaran parte de una política 
de planificación del proceso urbano a inicios del siglo XX. 

En su estudio Los proyectos de desarrollo en Moquegua para el Centenario patrio: 
1921-1924, Pedro Pablo Casani detalla las obras de modernización emprendidas por el 
gobierno central, local y la sociedad civil moqueguana en el campo de la salud pública. 
A partir de los registros de los libros de Acta del Municipio de Moquegua y las notas 
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periodísticas del semanario local La Reforma, el autor reconstruye la precaria situación 
sanitaria de Moquegua a inicios del siglo XX y cómo ésta transitó por sustanciales cam-
bios a raíz de las celebraciones del Centenario de la Independencia. Al igual que los 
casos anteriores, el autor se enfoca en destacar el curso problemático que tuvieron las 
iniciativas de modernización urbana y de los establecimientos ligados a la salud pública 
en Moquegua, lo que puede considerarse como un rasgo propio a las políticas sanitarias 
llevadas a cabo fuera de la capital. 

Estas iniciativas no partieron únicamente desde el Estado, ya que como expone y se 
verá con mayor profundidad en el último capítulo, la participación de comunidades ex-
tranjeras como la china, a través de obsequios vinculados a las demandas higiénicas, tuvo 
un valor importante que fue más allá de lo simbólico. De esta manera, las conmemora-
ciones del Centenario de la Independencia no solo sirvieron a las comunidades foráneas 
como una oportunidad para estrechar lazos diplomáticos e intereses económicos, sino 
también demostrar el aporte que brindaban a la sociedad peruana. En El Centenario y 
las colonias extranjeras: chinos y japoneses en el Perú, Patricia Palma profundiza en 
este temática proponiendo que estas colectividades con fuertes cuestionamientos y resis-
tencia local –sostenido por una mirada racista que no solo partió de la élite blanca sino 
también los sectores populares–, aprovecharon los eventos celebratorios para mostrarse 
ante el Estado y parte de la población como elementos positivos que podían contribuir 
al progreso material y civilizatorio de la nación. De esta manera, resalta los aportes ma-
teriales que las comunidades china y japonesa brindaron en ciertas localidades allende 
a la capital limeña en el contexto de las fiestas del Centenario como un mecanismo de 
integración y representación de lo moderno.

Este libro es fruto de un esfuerzo colaborativo y son muchas las personas involucra-
das en su elaboración. Queremos agradecer en particular a los autores, a los revisores que 
de forma generosa contribuyeron a la mejora de los trabajos acá presentados y a Elías 
Amaya, quien estuvo a cargo en la fase final de la edición y corrección del manuscrito. 
A nivel institucional, agradecemos al Instituto Riva Agüero por el financiamiento del 
proyecto, al Departamento de Ciencias Históricas y Geográficas de la Universidad de 
Tarapacá y a la Asociación Peruana de Historia y Estudios Sociales de la Ciencia, Tecno-
logía y Salud por su apoyo a los editores para que este libro viera la luz. 

Los Editores
Arica & Lima, abril 2022
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Energías del Centenario: ingenieros, industria y el 
sector energético en el Perú (1900 - 1920)

Nashely Lizarme Villcas1 y Elías Amaya Núñez2

Introducción

A la par del crecimiento y la diversificación que la economía peruana experimentó desde 
finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX, surgió en diversos especialistas e 
instituciones locales –especialmente las vinculadas a la ingeniería y el empresariado– un 
particular interés por evaluar el potencial de los recursos energéticos con los que contaba 
el territorio peruano. Si bien durante la segunda mitad del siglo XX emergieron desde 
los círculos profesionales técnicos propuestas por ampliar la matriz energética nacional, 
destacándose el uso de las energías renovables (Amaya, 2020), parte de estas inquietudes 
encontraban sus fundamentos en las primeras décadas de la centuria con la transición 
energética del carbón y el petróleo.

En este sentido, cabe preguntarse ¿por qué es relevante discutir sobre los recursos 
energéticos y qué relación guardan estos con el desarrollo de una nación, en este caso 
con el Perú? A lo largo de la historia de la humanidad, se pueden distinguir diferentes 
procesos que han revolucionado la forma en la que los individuos se relacionaron con 
su entorno natural y social. Según Carlo Cipolla (2000), estos episodios de grandes 
transformaciones se caracterizaron por su intensidad en el dominio, el aprovechamiento 
y la inversión de ciertos recursos naturales a través de medios biológicos e inanimados 
en favor de la producción de energía en sus múltiples variantes. Con la emergencia de 
la modernidad empezó a tejerse un vínculo directo entre el grado de civilización de las 

1	 Centro de Estudios sobre China y Asia - Pacífico. Universidad del Pacífico (ny.lizarmev@up.edu.pe).
2	 E.A.P de Historia. Universidad Nacional Mayor de San Marcos (elias.amaya@unmsm.edu.pe).
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naciones y su consumo de energía, o lo que George Basalla sintetizó en una “ecuación” 
denominada energy-civilitation. Es decir, el progreso material y cultural de un país de-
pendía de la intensidad y amplitud de la explotación de sus recursos energéticos en 
determinados contextos y espacios (Basalla, 1979).

En el caso peruano, entre 1910 y 1920 –periodo que coincide con las celebraciones 
del Centenario– se cuestionaron los paradigmas de progreso de finales del periodo deci-
monónico. Aunque no se planteó de manera directa, se puede afirmar que durante este 
proceso se desarrolló una mayor toma de conciencia con respecto a que los procesos de 
modernización también eran formas de gestión de los recursos energéticos. Como afirma 
Lizardo Seiner, si toda actividad económica requiere “alguna forma de energía” (2012, 
p. 87), es necesario identificar aquellas fuentes de acuerdo a su contexto. Como se ha 
sostenido en recientes publicaciones (López Soria y Lizarme, 2020; Guizado y Ragas, 
2021), el sector ingenieril peruano concibió un proyecto de modernización a principios 
del siglo XX basado en el aprovechamiento de los recursos naturales, la construcción de 
infraestructura pública y el fomento de una industria nativa en aras del bienestar social 
y material. Por su naturaleza, este último sector demandó una mayor disponibilidad de 
recursos energéticos modernos. En este sentido, los proyectos planteados en torno a la 
explotación de recursos, tales como el carbón, el petróleo, el agua de los ríos y otros tipos 
de energías alternativas, imprimieron ciertas características a las iniciativas industrializa-
doras e incluso a los ideales progresistas, sostenidas por los ingenieros. 

Somos conscientes de la complejidad que entraña el estudio histórico de la transición 
energética –proceso por el cual elementos como el carbón y el petróleo se posicionaron 
en América Latina en el tránsito de los siglos XIX al XX–, sobre todo por la variedad 
de determinantes sociales, culturales, técnicos y ambientales que se involucran en su 
desenvolvimiento (Melosi, 2010), así como por la escasa bibliografía especializada que 
existe en nuestra historiografía. Por ello, en este capítulo examinamos las características 
del sector industrial y su relación con los recursos energéticos, así como las propuestas 
planteadas por los profesionales técnicos para su aprovechamiento entre 1900 y 1920, 
y la manera en la que estas se insertaron dentro del programa de modernización impul-
sado por el Estado.  

Formación de una matriz energética a inicios del siglo XX

A inicios del siglo XX, no existía una idea clara de la condición finita de las fuentes 
de energía y, en general, de los recursos naturales, empleados ya sea en el desarrollo 
industrial o en las demandas propias de la vida moderna. No obstante, un pequeño, 
pero importante sector de hombres de ciencia y empresarios, pusieron en la palestra la 
relevancia de la investigación de los recursos como fuentes de energía para alimentar los 
proyectos modernizadores, particularmente los vinculados a una industria local. En esta 
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tarea, tanto ingenieros como científicos estudiaron las posibilidades energéticas que la 
riqueza del territorio peruano podía brindar. De acuerdo a la evaluación de algunos pro-
fesionales técnicos, como Eduardo de Habich y Michel Fort, estas “fuentes naturales de 
energía” podían clasificarse en dos amplios grupos. Por un lado, se encontraban los com-
bustibles (carbón y petróleo) y la energía hidráulica, recursos que por su fuerza calorífica 
y su maleabilidad para ser transformados y transportados se impusieron en el mercado 
global (Habich, 1901, p. 42; Fort, 1918, p. 151); mientras que, por otro lado, se ubica-
ban aquellas fuentes que emanaban directamente de la naturaleza, como las “fuerza del 
viento”, las “energías de las mareas” y el “calor”, que por los límites tecnológicos y altos 
costos no fueron estimadas por los especialistas (Fort, 1918, p. 151).

La desigual importancia que se le otorgó a cada sector energético y los proyectos 
planteados para su aprovechamiento determinaron algunas características que la indus-
tria, los empresarios, científicos e ingenieros peruanos tuvieron durante este periodo. Tal 
como demostraremos en las siguientes líneas, una de las principales particularidades del 
sector industrial e ingenieril de inicios del siglo XX fue su enfoque en la generación de 
una industria a través de la exploración y exportación de recursos naturales con potencial 
energético, tales como el carbón y el petróleo, más que en el consumo de estas materias 
primas para el sostenimiento energético del sector manufacturero. Como sucedió en 
otros países de la región, desde finales del siglo XIX la base tecnológica y los medios de 
producción peruanos experimentaron importantes cambios en favor de la explotación 
de los combustibles fósiles y en detrimento de iniciativas menores que ensayaban el 
aprovechamiento de recursos de “biomasa”, como los estudios químicos de los residuos 
de la caña de azúcar hechos por ingenieros en algunas haciendas del norte. 

Como señalan Thorp y Bertram (1974), a partir de 1890, Lima experimentó un 
importante crecimiento en el sector manufacturero, así como en los servicios públicos y 
las finanzas, aunque luego este iría estancándose en la década de 1920 (pp. 2-15). En la 
reseña industrial de 1905, Alejandro Garland señaló que la industria fabril se enfrentó 
a distintos problemas, entre los cuales el más perjudicial fue la escasez de mano de obra 
técnica, de personal directivo y de componentes para la producción (1905, pp. 108-
109). En ese mismo año, el Ministerio de Fomento solicitó a los cónsules en el extran-
jero que, de acuerdo a sus experiencias, envíen propuestas sobre industrias susceptibles 
de ser instaladas en el país y que pudieran generar riquezas (Cisneros, 1905, p. 67). Esta 
petición se justificaba en la idea de que el Perú era un país rico en recursos, pero pobre 
en industrias, donde no había un verdadero espíritu de empresa, y además se carecía de 
conocimientos y maquinarias (Cisneros, 1905, p. 74). Esta situación fortalecía la depen-
dencia del país a los mercados extranjeros y elevaba los costos de vida. A pesar de ello, en 
Lima se logró desarrollar una incipiente industria a raíz del aumento demográfico y los 
procesos de modernización urbana. En el afán de fomentar este crecimiento, el Estado 
autorizó la creación de una Escuela de Agricultura (1902) y de las secciones de Ingenie-
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ría Industrial (1901) y de Mecánicos Eléctricos (1903) en la Escuela de Ingenieros, así 
como la reapertura de la Escuela de Artes y Oficios de Lima (1904). Estas instituciones 
formativas proporcionarían a los agentes del cambio y los recursos técnicos necesarios 
para la tecnificación y ampliación de la producción, no solo en la agricultura sino en 
el sector fabril. Sin embargo, como sostiene Vaclav Smil, la industrialización también 
incluye un número de cambios interconectados, entre el más importante se encuentra 
la introducción de diferentes formas de energía que muevan los diseños técnicos de las 
maquinarias modernas (Smil, 2017, pp. 313-314).

En la agricultura, el desplazamiento de la fuerza de tracción animal y la paulati-
na inserción de tecnologías foráneas que aprovecharan la energía calorífica de ciertos 
productos de combustión permitió mejorar la capacidad productiva de las modernas 
haciendas norteñas (Cueto y Lossio, 1999; Gonzales, 2016, p. 102). El reemplazo de los 
combustibles vegetales y de origen animal por carbón de piedra y petróleo se volvió co-
mún para el transporte marítimo, ferroviario, y para usos militares e industriales. Desde 
mediados del siglo XIX, la navegación a vapor por el Pacífico o el Amazonas dependió 
del carbón mineral, así como el funcionamiento de los ferrocarriles, las fábricas de texti-
les y de cervezas, los molinos, y para la fabricación de otros bienes de consumo (Seiner, 
2012, p. 88). La geografía agreste del territorio dificultaba el transporte de carbón desde 
los yacimientos del centro del país, por lo que la mayor parte de la demanda era cubierta 
por productos carboníferos importados desde Inglaterra y Australia. Si bien es cierto que 
este complejo medio natural representaba un problema para la circulación de mercan-
cías, también ofrecía posibilidades para generar energía mediante el aprovechamiento de 
la fuerza de los ríos y las caídas de aguas (Contreras y Cueto, 2018). Las fábricas textiles 
y los asientos mineros aprovecharon la fuerza hidráulica para echar a andar sus motores, 
fundir minerales y, en algunos casos, para la calefacción y el alumbrado. 

Entre 1850 y 1918, las investigaciones de Marino de Rivero, Antonio Raimondi y de 
ingenieros como Ricardo Deústua, Santiago Antúnez de Mayolo, Michel Fort, Eduardo 
de Habich –solo por citar a los más representativos–, consolidaron la idea de que el Perú 
era un país con un importante potencial y variedad de recursos energéticos. En este pe-
riodo, la matriz energética sufrió cambios paulatinos al expandirse el uso del petróleo, 
el carbón y la electricidad. Cabe destacar que el posicionamiento de estos recursos mo-
dernos no fue disruptivo y homogéneo, ya que convivieron con elementos anticuados 
y reducida capacidad energética, pero necesarios para ciertos sectores de la economía y 
vida cotidiana. En ese sentido, las fábricas textiles utilizaron centrales hidroeléctricas 
para generar electricidad y combustibles fósiles como fuerza motriz. En provincias, los 
motores de las fábricas funcionaban con vapor y fuerza hidráulica. En cuanto a los 
tejidos de lana, el proceso de fabricación dependía del petróleo, agua y leña (Jiménez, 
1922). El gas se siguió usando en menor medida para el alumbrado en el sector urbano, 
pero fue desplazado por la electricidad desde inicios del siglo XX.
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La energía que mueve las industrias: ingenieros e industrialización  

Como era de esperarse, el crecimiento y la diversificación de la economía requirieron, 
entre otros elementos, la modernización de los medios de producción y el suministro 
de mejores recursos de energía. El progreso tecnológico en las grandes haciendas de la 
costa norte fue uno de esos factores que facilitó la aceleración de la producción y el po-
sicionamiento del azúcar y el algodón peruanos en el mercado mundial. La presencia de 
ingenieros y técnicos en el circuito productivo de las haciendas fue algo tan habitual, que 
algunos de ellos se permitieron investigar las posibilidades energéticas de los residuos 
orgánicos. Tal fue el caso del “bagazo”, la “cachaza”, “melaza” y el “alcohol” (Monge, 
1928; Ferreyros, 1908; Althaus, 1908). No resulta exagerado afirmar que este ambiente 
de abierta tolerancia a la ciencia y a la innovación facilitó el despliegue de iniciativas para 
mejorar la eficiencia energética de los artefactos empleados en las haciendas norteñas. 
No obstante, el impacto de estos combustibles alternativos fue bastante focalizado, re-
ducido y no se extendió a otros sectores industriales. 

En la minería, la incursión de grandes capitales extranjeros favoreció la moderniza-
ción de los medios de producción. La Cerro de Pasco Cooper Corporation, instalada en 
1900 en la Sierra Central, en un breve periodo de tiempo resolvió gran parte del proble-
ma de la escasez de fuentes de energía para echar a andar sus plantas de procesamiento 
metalúrgico. La empresa adquirió minas de carbón para facilitar el funcionamiento de 
sus fundiciones en Viyahuaura y Tinyahuarco, y para mover las líneas de los ferrocarriles 
que unían La Oroya, Cerro de Pasco, Goyllarisquizga, Morococha, Quishuarcancha y 
Lima. Además, en 1914, fundó una moderna planta de procesamiento eléctrico en La 
Oroya (Kruijt y Vellinga, 1983, pp. 50-51).

En comparación al sector agroindustrial, que estuvo controlado principalmente por 
capitales nacionales, las inversiones extranjeras fueron paulatinamente monopolizando 
el negocio minero entre 1900 y 1920. A diferencia del guano y del salitre, el Estado 
no intentó controlar la explotación, procesamiento o comercialización de minerales e 
hidrocarburos como el carbón y el petróleo. En lugar de ello, los cuerpos técnicos nacio-
nales se esmeraron en realizar una mayor cantidad de exploraciones que les permitiera 
mapear la cantidad y calidad de los recursos energéticos. El alto costo de las inversiones 
en tecnología y mano de obra hacían que una empresa minera estatal fuera un proyec-
to inviable y poco rentable.  Mientras el sistema financiero favoreció con créditos al 
sector agroindustrial, las bancas de fomento minero e industrial recién fueron creadas 
entre 1930 y 1940 (Manrique, 2015, p. 143; Lobo, 2019, p. 29). En ese sentido, no 
parecía existir una mayor preocupación por desarrollar procesos de integración vertical 
que permitieran fortalecer una base industrial local a través de los excedentes de las 
exportaciones y el aprovechamiento de los recursos mineros energéticos. En la mayoría 
de casos, las demandas del consumo interno eran atendidas por las casas comerciales, 
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cuyas principales actividades se concentraron en la importación de bienes de consumo 
y de capital que no favoreció el mejoramiento de la oferta de bienes nacionales. Solo el 
sector textil se benefició de las casas comerciales con suficientes capitales para iniciar un 
proceso de crecimiento industrial (Monsalve, 2020, pp. 281-282). El rubro textil logró 
articular las aplicaciones de la hidráulica para producir energía eléctrica –por lo que no 
dependía íntegramente de las fuentes tradicionales– y en torno a ella fueron surgiendo 
nuevas empresas, tal como fue el caso de la Empresa Trasmisora de Fuerza y Luz Eléctri-
ca (Hidalgo, 2008, p. 28).

Hasta 1915 el petróleo se usaba a nivel local como fuerza motriz en un porcentaje 
mínimo. La gran demanda nativa, principalmente para la Compañía Nacional de Va-
pores y, en otros casos, para los ferrocarriles y algunas industrias, era abastecida a través 
de la importación de aceites minerales pesados traídos desde California por la Lobitos 
Oildfields (Alayza y Paz Soldán, 1915, p. 469). El carbón, que a pesar del crecimiento 
del consumo de los hidrocarburos líquidos seguía siendo el combustible más usado en la 
industria local –gracias a su poder térmico de producir fuerza mecánica para mover ma-
quinarias, y para la combustión de los hornos de fundición de minerales y las actividades 
domésticas–, era prácticamente monopolio de la Cerro de Pasco Cooper Corporation. Esta 
empresa controlaba los yacimientos de Goyllarisquisga y Quishucarcancha, que durante 
esta época producían el 86% del carbón nacional. Las posibilidades de competencia eran 
escasas debido a que los altos costos de transporte hacían inaccesible este recurso para las 
industrias locales, por lo que las demandas de energía de esos sectores eran aplacadas con 
carbón importado y, más tarde, con petróleo o electricidad. 

Entre 1914 y 1915, la Primera Guerra Mundial provocó una crisis energética debido 
al cierre de los mercados europeos y, en consecuencia, la escasez e incremento del precio 
del carbón. Este escenario despertó el interés de algunos ingenieros por promover una 
industria estatal vinculada al uso de energía para la industria local y la exportación. Has-
ta 1917, reconocidos especialistas como Carlos P. Jiménez, Ricardo Deústua, Ernesto 
Diez Canseco, Enrique I. Dueñas, Héctor Escardó, Fernando Fuchs, Luis A. Delgado y 
Manuel G. Masías habían publicado en diversos medios locales extensos informes téc-
nicos sobre el carbón peruano y sus posibilidades de desarrollo. Los reportes indicaban 
que el Perú estaba dotado de una ingente cantidad y variedad de recursos carboníferos 
como la hulla, el lignito, la asfaltita, la antracita, entre otros, ubicados generalmente en 
la costa norte y el centro del país y, por ello, explotados principalmente en las activi-
dades metalúrgicas de cobre y, en menor medida, en el consumo doméstico de algunas 
regiones del litoral, como la capital (Diez Canseco, 1916, p. 74). Sin embargo, también 
se reportaba que el aprovechamiento del carbón no lograba despegar, sobre todo por la 
falta de inversiones, tanto públicas como privadas.

Estas ideas se retomaron en el marco del Primer Congreso Nacional de Industria 
Minera (1917-1918), realizado con auspicio del Estado y organizado por la Escuela de 
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Ingenieros, el Cuerpo de Ingenieros de Minas, la Sociedad Nacional de Minería y la So-
ciedad de Ingenieros. De hecho, este evento contó con una sección sobre carbón y petró-
leo, la cual giró en torno a la posibilidad de establecer reservas fiscales de estos recursos, 
así como la modificación de la legislación minera en favor de una industria nacional. 
El ingeniero Carlos Alayza sostuvo que la explotación del carbón en Perú se encontraba 
entrampada en un círculo vicioso, pues las cuencas hulleras no estaban preparadas para 
su explotación ni podían estarlo ante la ausencia de un medio que transportara los recur-
sos. Entonces, según sus propias conclusiones, le correspondía al Estado intervenir en la 
construcción de una vía férrea, de tal manera que los productos carboníferos pudieran 
satisfacer las demandas del consumo interno y ser exportados a los mercados foráneos a 
través del recién inaugurado Canal de Panamá (Sociedad de Ingenieros del Perú, 1918, 
p. 140). 

La exposición de Alayza retomaba algunas ideas planteadas entre 1911 y 1916 por los 
ingenieros Enrique Dueñas y José Balta, así como del presidente de la Sociedad Nacional 
de Minería, José de Osma, sobre la nacionalización de ciertos recursos estratégicos como 
el carbón y el petróleo. Estos proyectos representaban, en sí mismos, respuestas alter-
nativas frente a la crisis del modelo de desarrollo exportador que limitó el crecimiento 
de la industria, sobre todo, en un periodo en el que los sectores más progresistas de la 
élite estaban convencidos de que la industrialización representaba una nueva promesa de 
progreso. La frase del ingeniero Ricardo Tizón “hagamos industria y la industria hará la 
nación” (López Soria y Lizarme, 2020, p. 303) resumía los quiebres entre los miembros 
de la oligarquía civilista que había ostentado el poder político desde 1903, así como 
los intentos de empresarios e ingenieros por hacer notar el desgaste de un modelo de 
desarrollo económico que entendía a la industria como un sector extractivo promovido 
por capitales internacionales, en el que el Estado no tenía mayor injerencia (Manrique, 
2015, pp. 172-176).

El sector ingenieril desempeñó un rol activo en el cuestionamiento de las políticas 
mineras y petroleras civilistas. Entre los debates sobre la construcción de “industrias 
nacionales” llevados a cabo en la Sociedad de Ingenieros, se pueden rescatar dos de-
talles importantes: en primer lugar, la búsqueda de un rol activo del Estado y de los 
profesionales en la fiscalización y fomento de la economía nacional; y, en segundo 
lugar, el acuerdo unánime de que el Perú debía aprovechar y proteger sus recursos. 
En esta línea debatieron y apoyaron la creación de empresas públicas de petróleo 
y carbón (Málaga, 1920, pp. 161-163), así como la posibilidad de establecer una 
industria pesada utilizando las reservas de fierro de Huacravilca (Dueñas, 1918, pp. 
9-80). Algunos ingenieros como Fermín Málaga, en 1918, propusieron la creación de 
comisiones permanentes, y laboratorios especiales de investigaciones y estudios sobre 
clasificación, composición, propiedades, poder calorífico, y aplicaciones del carbón 
y el petróleo nacional (Congreso Nacional de Industria Minera, 1917, p. 390), pero 
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su propuesta hizo poco eco hasta 1940, cuando se crea el Instituto de Petróleo en la 
Escuela Nacional de Ingenieros.

La creación de una industria siderúrgica requería, además de la disposición de fuen-
tes de energía para el transporte y el proceso de transformación del hierro, de políticas 
de fomento para las industrias locales. Mediante sus propuestas, los ingenieros habían 
resuelto lo referente a la cuestión energética; sin embargo, hacían falta cambios en la 
legislación industrial. Una vez en el poder, el presidente Augusto B. Leguía (1919-1930) 
se mostró dispuesto a apoyar el proyecto ingenieril. De hecho, en sus discursos públicos 
indicaba que “el desarrollo material de nuestro país es, señores un problema de ingenie-
ría de vastas e incalculables proyecciones. En manos del ingeniero está, sin hipérbole 
alguna, la prosperidad y el porvenir del Perú” (Sociedad de Ingenieros del Perú, 1923, p. 
407). Leguía uso las propuestas de ingenieros para legitimar su discurso modernizador, 
aunque en la práctica solo les dio viabilidad a algunas de ellas. La creación de una Comi-
sión Carbonera y Siderúrgica Nacional en 1924 mostró su buena voluntad para el sector 
empresarial local, pero no sucedió lo mismo con el banco minero y la ley del petróleo 
(Ueda, 2002, pp. 144-152).  

Durante su gobierno no se estableció una política energética propiamente dicha, 
pero indirectamente apoyó de manera selectiva algunas industrias locales mediante la 
normativización del uso de los recursos como fuentes de energía. Tal fue el caso de los 
usos de las “aguas públicas”, que también era un tema de constante debate entre inge-
nieros, empresarios y autoridades. El agua como recurso natural podía ser empleado en 
diversos sectores de la economía, como para el servicio de agua potable, las irrigaciones 
agrícolas y las actividades industriales. Cada una de estas aplicaciones demandó en el 
campo legal un tratamiento diferente por parte del Estado. Como era lógico, la utilidad 
energética de las “aguas públicas” para la esfera industrial requirió una legislación que 
fijara las condiciones y pagos para su aprovechamiento privado. En las dos primeras 
décadas del nuevo siglo, los ingenieros y técnicos se mostraron ansiosos por conocer con 
mayor exactitud y regularizar la explotación de las fuerzas hídricas, pues creían, como lo 
hizo Ricardo Tizón, que estas medidas otorgarían mayores ingresos en impuestos para el 
Estado (1919, p. 22). Si bien en 1910 Michel Fort indicaba que se había reglamentado 
la concesión de fuerza motriz hidráulica para el laboreo de minas y las oficinas metalúr-
gicas (1910, p. 71), no fue sino hasta 1922, con la Ley N°4391, cuando finalmente se 
logró reglamentar orgánicamente su aprovechamiento. 

En la Dirección de Agua e Irrigación del Ministerio de Fomento recaería la atribu-
ción de todo lo concerniente a las concesiones de aguas públicas. A diferencia de otros 
sectores como el petróleo, las empresas eléctricas estaban formadas por capitales nacio-
nales y se orientaron al abastecimiento del mercado interno. Hacia la década de 1920, 
Lima contaba con una de las centrales hidroeléctricas más importantes de la región, 
como lo era la de Yanacoto, a la que acompañaban las centrales de Santa Rosa, Chosica 
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y Piedra Liza; sin embargo, la energía producida no era suficiente para una demandante 
ciudad que estaba en pleno proceso de expansión. Era imprescindible, entonces, am-
pliar y modernizar el sistema de electrificación de la capital. El presidente Augusto B. 
Leguía comprendió la importancia estratégica de la energía eléctrica para sus planes de 
modernización material: por un lado, amplió las concesiones eléctricas y tranviarias de 
Lima, lo que facilitó el ingreso de un ingente capital extranjero para las obras necesarias 
(Bonfiglio, 1997, pp. 34-39), y; por otro lado, regularizó el aprovechamiento de la fuer-
za motriz del agua a través de la Ley N°4391.

Reflexiones Finales 
El inicio de la Primera Guerra Mundial (1914–1918) tuvo un importante impacto 

en el escenario local. Por un lado, permitió cuestionar el rol del Estado en la sociedad y 
además cuestionó la idea de progreso vinculado al desarrollo de la ciencia y tecnología. 
El crecimiento de los ingresos del erario público a causa del incremento de las exporta-
ciones de materias primas no transformó a Perú en un país moderno o civilizado como la 
élite lo esperaba. En un balance general, las políticas migratorias no dieron los resultados 
esperados, por lo que la población indígena seguía siendo parte de una amplia mayoría 
excluida, mientras que el aumento del precio de las subsistencias y las precarias condi-
ciones de vida de las poblaciones encubaron tensas relaciones entre la sociedad civil, la 
empresa y el aparato público.

Este periodo de crisis cuajó en el sector ingenieril la idea de romper la dependencia 
económica y dejar de exportar materia prima para luego importar productos manufac-
turados (Sociedad de Ingenieros del Perú, 1921, p. 283). Se cuestionó firmemente las 
ideas progresistas sustentadas solo en el desarrollo de ciencia y tecnología, para reclamar 
la presencia de un Estado profesional capaz de “intervenir en la marcha económica de la 
industria privada para amparar a la colectividad” (Dueñas, 1921, p. 244). El rol activo 
del sector público y profesionales se veía reflejado en las propuestas de nacionalizar y 
controlar “recursos estratégicos”, como el caso del petróleo, el carbón y el agua. Para 
cumplir este ideal, los estudios previos y la labor estadística eran considerados tan im-
portantes como los capitales y la mano de obra (Sociedad de Ingenieros del Perú, 1921, 
p. 283).  

Los recursos energéticos fueron vistos como elementos concretos para el desarrollo 
material y social del país, pero en calidad de productos útiles para el intercambio co-
mercial y no principalmente como generadores de energía para una industria local. Sin 
embargo, el fomento de su explotación requería de una compleja infraestructura vial, la 
formación de profesionales y del ingreso de capitales, lo que en cierto modo beneficiaba 
la formación de una “industria de la extracción”.  Por otro lado, los intentos de aprove-
char los recursos energéticos tampoco se vincularon con alguna industria en específico, 
excepto los proyectos de creación de una base industrial siderúrgica, la cual vio sus pri-
meros frutos entre 1924 y 1950.  
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El presidente Augusto B. Leguía se benefició políticamente de los proyectos de inge-
nieros y dio cierta flexibilidad para la puesta en marcha de algunos de ellos, pero no creó 
las bases necesarias para impulsar un desarrollo industrial sostenido y sobre todo aprove-
chando los recursos energéticos locales.  A pesar de un tibio impulso a la burguesía local 
de manera selectiva, favoreció la consolidación de capitales extranjeros sobre recursos de 
energía como el petróleo en detrimento de los intereses nacional.  Muchos de los pro-
yectos presentados por ingenieros se quedaron sobre la mesa; no obstante, en décadas 
posteriores fueron la base de los intentos por industrializar el país entre 1940 y 1960. 
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en el Perú́. Universidad del Pacifico-Centro de Investigación.

Dueñas, E. (1921). Breves consideraciones económicas y legales sobre nuestra industria 
de materiales pétreos de construcción. Informaciones y Memorias de la Sociedad de 
Ingenieros del Perú, 23(8), 235-247.

Dueñas, E. (1918). El yacimiento de fierro de Huacravilca. Boletín del Cuerpo de Inge-
nieros de Minas, 87, 9-80.

Diez Canseco, E. (1916). Estado actual de la industria del carbón en el Perú. Informa-
ciones y Memorias de la Sociedad de Ingenieros del Perú, 18(2), 74-84.

Ferreyros, A. (1908). Utilización de las malezas provenientes de la fabricación del azúcar 
de caña como alimento del ganado. Boletín del Ministerio de Fomento, 6(4), 17-20.

Fort, M. (1910). Las caídas del agua. Boletín de minas, industria y construcciones, 2(5), 
71-72.

Fort. M. (1918). La utilización de las fuerzas naturales para la producción de la energía 
eléctrica. Boletín de minas, industrias y construcciones, 10, 10-12.

Garland, A. (1905). Reseña industrial del Perú. Imprenta La Industria.

Gonzales, M. (2016). Azúcar y trabajo. La transformación de las haciendas en el norte del 
Perú 1860-1933. Instituto de Estudios Peruanos-Banco Central de Reserva del Perú.

Guizado, Y. y Ragas, J. (2021). La Escuela Nacional de electricidad y la educación téc-
nica en Perú. Diseña, 18(5), 1-14.

Habich, E. (1901). Aguas corrientes y yacimientos de combustibles del Perú. Boletín de 
minas, industria y construcciones, 17(6), 42-46.

Hidalgo, N. (2008). La Central del Mantaro. El arte de hacer luz. Museo de la Electrici-
dad Publicaciones.



28

Desarrollo y Sociedad en el Perú del Centenario

Jiménez, C. (1922). Estadística Industrial del Perú. Imprenta Americana.

Kruijt, D. y Vellinga, M. (1983). Estado, clase obrera y empresa transnacional. El caso de 
la minería peruana, 1900-1980. Siglo XXI Editores.

Lobo, F. (2019). Desarrollo inicial del Banco Industrial del Perú, 1937-1956. H–indus-
tri@: Revista de Historia de la Industria, los Servicios y las Empresas en América Latina, 
24, 25-45.

López, J. I. y Lizarme, N. (2020). El pensamiento de los ingenieros sobre el Perú (1850-
1930) (Tomos 1-2). Eduni-Centro de Historia Universidad Nacional de Ingeniería.

Málaga, F. (1920). El carbón el Perú. Imprenta Torres Aguirre.

Manrique, N. (2015). El proceso económico. En C. Contreras y O. Gonzales (coords.), 
América Latina en la Historia Contemporánea. Perú 3: Mirando hacia dentro. 1880-
1930 (pp. 123-176). Turus y Mapfre.

Melosi, M. (2010). Energy Transitions in Historical Perspective. En L. Nader (Edit.), 
The Energy Reader (pp. 45-60). Wiley-Blackwell. 

Monge, J. (1928). Utilización de las cachazas en los ingenios de azúcar de caña. Informa-
ciones y Memorias de la Sociedad de Ingenieros del Perú, 30(2), 85-87.

Monsalve, M. (2020). Industria y mercado interno, 1821-1930. En C. Contreras (Ed.), 
Compendio de Historia Económica del Perú. Economía de la Primera Centuria Indepen-
diente (pp. 239-301). Banco Central de Reserva del Perú.

Smil, V. (2017). Energy and Civilization: a history. The MIT Press. 

Sociedad de Ingenieros del Perú. (1923). La celebración del XXV aniversario. Informa-
ciones y Memorias, XXV (10), 399- 408.

Sociedad de Ingenieros del Perú. (1921). Editorial. Las industrias posibles en el mo-
mento actual. Informaciones y Memorias de la Sociedad de Ingenieros del Perú, 23(9), 
283-285.

Sociedad de Ingenieros del Perú. (1918). Ponencia presentada al Congreso de la Indus-
tria Minera por el ingeniero Carlos Alaiza. Informaciones y Memorias de la Sociedad 
de Ingenieros del Perú, 20(1 y 2), 40-46.



29

Energías del Centenario: ingenieros, industria y el sector energético en el Perú (1900 - 1920)

Seiner, L. (2012). Territorio, población y medioambiente. En El Perú Republicano 1821-
2011 (pp. 15-101). Fondo Editorial de la Universidad de Lima. 

Thorp R. y Bertram G. (1974). Industrialización y economía abierta: El caso del Perú en 
el periodo 1890-1940. Documento de Trabajo 23. Pontificia Universidad Católica del 
Perú.

Tizón, R. (1919). Política hidráulica. El gravamen de la fuerza motriz hidráulica. Infor-
maciones y Memorias de la Sociedad de Ingenieros del Perú, 21(1), 21-23.

Ueda, M. (2002). Historia del Cuerpo de Ingenieros de Minas del Perú, 1902-1950. Pro-
yecto Historia-Universidad Nacional de Ingeniería.





31

Visiones sobre la raza indígena en el 
Centenario de la Independencia

Brunella Yzú Rossini 3

Invencible bastión de tu raza, 
te saludan los pueblos de pie, 

y la Patria que se honra en tu estirpe te 
coloca en la frente un laurel.

–Himno del Cusco

Hacia fines del siglo XIX, una de las principales preocupaciones por parte de las autori-
dades y élites políticas era la falta de mano de obra y el lento crecimiento poblacional. 
Así, se percibía  la despoblación como uno de los elementos que impedía alcanzar el 
anhelado crecimiento de la Nación y progreso económico. En efecto, la República se 
encontraba en sus inicios, en una situación poco alentadora, según Bustíos Romaní 
(2011): 

En esos primeros días del Perú republicano, se argumentaba que el escaso tamaño de la 
población nacional era consecuencia de una alta mortalidad provocada por las guerras 
independentistas, internacionales y civiles; la subalimentación, las enfermedades ‘pesti-
lenciales’ y las deficientes condiciones higiénico-sanitarias (pp. 44-45).

De igual modo, estudios de inicios del 900, como el realizado por el doctor Enrique 
León García sobre las razas de Lima (basándose en el censo de 1908), señalaban que la 
alta natalidad era opacada por la igual de elevada mortalidad (1909, pp. 37-38). Asi-
mismo, el desgaste de la guerra del Pacífico llevó a las autoridades sanitarias a plantearse 
la necesidad de regenerar el país en diversos aspectos. Como indica el historiador Paulo 

3	 Asistente de Docencia en Pontificia Universidad Católica del Perú. Lima, Perú. Correo electrónico: 
brunella.yzu@pucp.edu.pe. Agradezco los acertados comentarios de Patricia Palma y a Jorge Lossio por 
la oportunidad.
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Drinot, en el contexto de la República Aristocrática los grupos de poder consideraban 
el crecimiento económico como un medio a partir del cual lograr incorporarse a las 
grandes potencias, unido a la explotación de recursos naturales (2020, p. 2). Pertenecer a 
las potencias implicaba alcanzar los preceptos propios de una cultura civilizada (Drinot, 
2020, p. 4). 

La civilización a partir de los cánones occidentales, poseía diferentes matices además 
del crecimiento económico y el aumento de la natalidad, pues se esperaba que fuera de 
la mano con la moral y  las buenas costumbres. Así, existían hábitos propios de pueblos 
más desarrollados y otros que, por el contrario, lindaban con la degeneración. Entre los 
males que degeneraban a la población, encontramos lo que Drinot define como enfer-
medades sociales: criminalidad, alcoholismo, apuestas, vicios, etc.  Estas condiciones 
iban unidas con otros problemas sociales, como la precariedad de la  vivienda y nutrición 
deficiente (2020, p. 5). Una de las observaciones que realiza el historiador,  es que este 
discurso de degeneración y búsqueda de mejor calidad de vida se aplicaba a grupos ra-
ciales específicos y asociados a determinados oficios menores, tanto hombres y mujeres 
no blancos, entre los cuales estaban los afroperuanos, personas de origen asiático4 y sobre 
todo indígenas (Drinot, 2020, p. 5).

La raza indígena fue objeto de discusión por parte de médicos y autoridades políticas, 
quienes consideraban que no se había logrado el progreso de la Nación a causa de su de-
gradación moral y racial. Así, en su afán de modernizar y civilizar a la población y guia-
dos por un pragmatismo económico propio de la época, estos agentes buscaron evitar la 
degeneración de una de las principales fuerza de trabajo, como la indígena, guiándola 
desde el Estado en preceptos morales e higiénicos. Este artículo pretende presentar el 
origen de estas visiones a partir de los escritos de médicos, intelectuales y políticos en el 
contexto del Centenario de la Independencia. 

La distinción entre las diversas razas y el género de los ciudadanos jugó un rol pre-
dominante en la concepción y discursos presentados durante inicios del siglo XX, ya 
que existía una noción racializada del progreso. Por consiguiente, según las autoridades 
intelectuales de la época,  el Estado debía consolidarse asemejándose lo más posible a 
los principios deseables de las potencias civilizadas. Por ejemplo, a fines del siglo XIX 
personajes importantes en el medio intelectual, como Clemente Palma (1897), presen-
taban sus reflexiones en torno a las características de la población indígena y cómo esta 
afectaba su productividad: 

El indio no tiene aspiraciones; todas ellas se reducen a vivir tranquilo en su comunidad, 
poseyendo unas cuantas varas de tierra para sembrar papas y coca con qué alimentarse 

4	 Estos relatos respecto a los asiáticos han sido profundizados por Patricia Palma y José Ragas (2018, 
p.167).
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y alimentar a sus mujeres e hijos, una botella de ron con qué embriagarse5, y nada más; 
no necesita más. De esta falta de aspiraciones se explica su poca iniciativa, su inactividad 
mental, que a lo más, en materia de lucubraciones cerebrales, puede llegar a la astucia. El 
indio, como el chino, es refractario al contacto con los hombres que no son de su raza, 
como si sintieran agitarse en el fondo de su sangre la conciencia de su inferioridad étnica 
y se sintiera humillado (p.8).

Según Palma, la raza india era una raza inferior y degenerada, con una vida mental 
casi nula, la cual no solo afectaba al propio individuo y sus familias, sino que a la nación 
en su conjunto: “El progreso de las naciones, más que la inteligencia, lo hace el carácter, 
y a este respecto el abismo que separa a la raza india de las razas perfectibles es enorme” 
(Palma, 1897, p.11). 

La percepción negativa que existía entre las élites sobre las personas de raza india no 
cambió mucho en las primeras décadas del siglo XX. Eso se observa en las afirmaciones 
realizadas por el doctor Enrique León García, el cual señaló en su tesis para optar al 
grado de médico que la situación económica y social de la población indígena estaba 
lejos de asemejarse a los ideales civilizados. Así, según León García, la experiencia de 
vida cotidiana y laboral del indígena estaba caracterizada por un estancamiento, el cual 
se oponía a los ideales de las elites modernizadoras de inicio de siglo: “La raza india más 
indolente, sumisa y, principalmente, más descuidada de protección, no ha podido levan-
tarse todavía en el nivel profesional” (1909, p. 22). 

Ser indígena traía consigo una serie de prejuicios, por lo cual no es de extrañar que 
–según León García– durante el censo realizado en Lima en 1908 las personas buscaban 
“blanquearse” en el registro, aspirando ascender socialmente: 

Muchos indios, sobre todo los que gozan de cierta holgura pecuniaria y de alguna ele-
vación social, se han inscrito como blancos, sin que haya sido posible evitarlo; como los 
indios, muchos mestizos en igualdad de circunstancias, se han filiado como blancos en 
el empadronamiento (…) el indio ó mestizo que se cuidan de declararse blancos revelan, 
con este hecho, que se sitúan ó tratan de situarse en iguales condiciones que los individuos 
de la escala superior á que aspiran pertenecer (León García, 1909, pp. 14-15). 

La raza, pero particularmente el racismo tenía un impacto en el mercado del tra-
bajo. Debido a que la educación y civilización eran consideradas propios de personas 
blancas, la raza como concepto se transformó en un indicador del tipo de empleo 
que desempeñaban las personas. Por ejemplo, en el informe desarrollado a partir del 
censo de 1908, León García afirmaba que existía un nexo entre el tipo de empleo y 

5	 La embriaguez era vista como un problema grave para el progreso, en la medida que deterioraba el cuer-
po y según los conocimientos de la época, el alcoholismo además de la falta de productividad terminaba 
por heredar este vicio a sus hijos. 
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las “calidades étnicas” de las personas (1909, p. 19). Para él existían diversos tipos de 
trabajo, cada uno con necesidades diferentes. De esta manera, algunas estaban más 
conectadas al aspecto físico del individuo, otros más a cuestiones mentales y morales. 
Según la información producida por el Censo y el análisis que de él hizo León García, 
las personas de raza blanca eran las que se desempeñaban en profesiones más econó-
micamente rentables, lo que además los situaba como intelectualmente superiores en 
comparación con sus contrapartes: 

Las profesiones que producen los más altos rendimientos pecuniarios ó la mayor conside-
ración social son ejercidas, preferentemente por los blancos. Asi sucede con “el comercio”, 
“la propiedad”, las “profesiones liberales” y “sanitarias” y las destinadas á la difusión de la 
instrucción. Esta distribución es natural y hasta, pudiera decirse, equitativa puesto que, 
por lo menos hasta ahora, el blanco ocupa, en el mayor número de los casos, el rango más 
elevado en virtud de sus actividades intelectuales y morales mejor cultivadas y dirigidas 
individual y hereditariamente (p. 20).

Podemos observar cómo se consideraba que la población racialmente blanca poseía 
una capacidad intelectual superior para tomar los puestos de poder, los cuales a su vez 
eran considerados como hereditariamente beneficiados. Es por ello que la élite en el 
país, al igual que otras de la región, consideró estrategias para “blanquear” a la población 
local, sobre todo a partir de la migración de europeos que supuestamente mejorarían la 
raza nacional. 

Al identificar que ciertas razas y clases menos favorecidas poseían problemas y enfer-
medades sociales particulares, las autoridades se vieron obligadas a pensar en la necesi-
dad de realizar cambios que ayudasen a asegurar el desarrollo de estas. Así, para 1920, 
los problemas que afectaban a estas razas fueron pensados como una cuestión social. Para 
ello, desde el Estado se buscó el apoyo de autoridades tales como médicos e ingenieros, 
con el fin de desarrollar programas de salud pública y reformas que ayudasen a evitar 
estos males sociales y el retroceso del país (Drinot, 2016, p. 51).

El desarrollo de la salud pública a inicios del siglo XX era incipiente, pues se pen-
saba que los problemas de índole social eran tarea de las organizaciones filantrópicas 
y no cuestiones de Estado. Sin embargo, con el paso de los años existió un cambio en 
Perú y América Latina en general, pues como indican Marcos Cueto y Steven Palmer, 
las élites fueron conscientes que los avances médicos eran necesarios para consolidar el 
Estado-Nación (2015, p. 58). La importancia de la medicina posicionó a su vez a los 
médicos en espacios de poder, pues se configuraron como importantes agentes en ins-
tituciones públicas y espacios de supervisión social, asimismo muchos ingresaron a la 
política y desde ahí buscaron influenciar respecto a la importancia de la salud pública. 
La profesionalización de la medicina y su mayor incidencia en el espacio público les dio 
la posibilidad de plantear sugerencias y proyectos para el progreso del país. Esta labor 
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conectada a los problemas sanitarios les dio un nuevo apelativo a los galenos, el médico 
político e higienista (Cueto & Palmer, 2015, p. 65). Como afirma Jorge Lossio para el 
caso de Lima, los llamados “higienistas” fueron figuras clave en el intento de hacer de 
Lima una capital más saludable y progresista. Estos médicos libraban una guerra contra 
las enfermedades epidémicas, a la vez que atacaban las condiciones insalubres en que 
vivía la mayoría de la población limeña (2021, pp. 116-117). 

Tomado de Amy Cox Hill “Framing a Lost City: Science, Photography. and the Making of Machu Picchu” p.120. 
2017
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El higienismo surgió durante el siglo XIX, planteándose como un movimiento médi-
co que buscaba mejorar la calidad de vida de la población, además de evitar la trasmisión 
de enfermedades en el espacio urbano por medio de cambios en las costumbres (Lossio, 
2021, p. 91). Como observamos anteriormente, estos problemas afectaban mayormente 
a los grupos menos favorecidos, quienes además de ser juzgados a partir de prejuicios, 
no cumplían con las ideas de civilización e higiene que eran necesarios para el progreso. 
Al respecto, Parker (2002) señala: 

Pero con la misma frecuencia, los informes daban pábulo a la idea de que la moral relajada 
de los pobres los predisponía a vivir de ese modo, o al menos, hacía que olvidaran que 
estaban violando todos los principios de la vida “civilizada”. Como de costumbre, ideas 
de raza dominaban la ecuación: por definición, las razas “incivilizadas” no comprendían 
la limpieza y la higiene, de modo que el hecho de que cantidades desproporcionadas de 
indios y asiáticos vivieran –y murieran– en las peores y más insalubres viviendas de Lima 
confirmaba, no su opresión, sino su atraso (p. 128). 

Entre los problemas propios de la cuestión social se encontraban las enfermedades conec-
tadas con el medio y las razas. Por ejemplo, la tuberculosis era vista como el resultado que la 
miseria, mala alimentación, hacinamiento y alcoholismo podía causar (León García, 1909, 
p. 59). La tuberculosis era una enfermedad que preocupaba de forma recurrente tanto a los 
médicos como autoridades políticas. Por ejemplo, en un discurso realizado por Augusto B. 
Leguía en 1922, el mandatario señalaba que “La tuberculosis es, como sabéis, una de las 
enfermedades que más estragos ocasiona en Lima y demás poblaciones de la costa. La lucha 
contra esta enfermedad debe, pues, preocupar seriamente la atención de los poderes públicos, 
llamados a velar por la conservación del capital humano y el porvenir de la raza” (p.15). 

Al igual que la tuberculosis, otras enfermedades estudiadas por los higienistas estaban 
conectadas a cuestiones de moralidad, como es el caso de la sífilis6. Las enfermedades 
además eran vistas como males que no solo dañaban a la familia que las padecía, sino 
que era heredable y afectaba a la sociedad en su conjunto. Así lo hizo saber el presidente 
Augusto B. Leguía en 1921, el cual destinó fondos de Asistencia Pública para la cons-
trucción de un sifilicomio con el propósito de evitar el “desmedro evidente de la raza” 
(1921, p. 5). Este discurso sobre la raza y sus afecciones también fueron repetidos por las 
autoridades  y médicos, quienes aseveraban que se debía evitar la propagación de enfer-
medades por el bienestar nacional. En palabras del galeno Carlos Enrique Paz Soldán, la 
erradicación de enfermedades era vital, ya que males como la sífilis y la gonorrea, además 
de daño físico, degeneraba a la población (Drinot, 2020, p. 180). 

6	 Como señalaban Carol Pasco y Julio Núñez (2009), incluso a inicios del siglo XX se afirmaba que el 
contraer sífilis era evidencia de problemas de regulación en el aspecto sexual, una suerte de castigo divi-
no por el vicio (p. 187).
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De esa forma, las celebraciones por el Centenario de la Independencia se desarrolla-
ron en un clima marcado por discusiones respecto a los males que ocasionaban deter-
minados grupos raciales para la nación. Según señala César Sáenz (2015), para 1919 se 
dio un debate que giraba en torno a la cuestión indígena y su integración a la Nación: 

El debate sobre la ‘cuestión indígena’ comenzó en la 13ª sesión del 12 de octubre de 1919. 
En este día fue discutido el artículo no. 45 de la propuesta hecha por la Mesa. El repre-
sentante Javier Prado Ugarteche dio un discurso en la presentación del artículo. Resaltó 
el objetivo de la norma en su exposición: rehabilitar al indígena como un deber patriota. 
En su concepción, la población indígena era una raza de grandes virtudes que merecía ser 
defendida y elevada. Según su parecer, esta colectividad había sido tratada con crueldad 
en el país (p. 41). 

Al reconocer que la productividad y el crecimiento del país recaían en la clase obrera, 
el discurso respecto a la raza debió modificarse. Para fines del siglo XIX e inicios del siglo 
XX las ideas eugenésicas estaban empezando a tener su apogeo a nivel mundial y en parti-
cular, a nivel latinoamericano. De esta manera, si bien durante años se había asimilado la 
importancia del blanqueamiento como principal medio de desarrollo, se le empezó a dar 
relevancia al rol que jugaba la herencia y los hábitos en la vida cotidiana. De igual modo, 
el problema de la alta mortalidad infantil seguía afectando al país: “De 1.000 niños que 
nacen en Lima, 250 mueren durante los dos primeros años de vida, víctimas en su mayor 
parte de enfermedades evitables” (Leguía, 1922, p. 15). De las diversas teorías que bus-
caban mejoras en la raza, la propuesta lamarckiana tuvo mayor influencia en Perú. Esta 
aseveraba que la raza podía mejorarse sin necesidad de una selección genética o racial, sino 
más bien, a partir de la influencia sobre el medio que habitaba (Parker, 2002, p. 124).

A pesar de lo favorable que resultaba esta propuesta teórica para la élite moderni-
zadora como marco interpretativo y de acción, no resultaba suficiente para responder 
al complejo problema de la regeneración de las razas, especialmente indígena. No bas-
taba cambiar el espacio que habitaban si conservaban hábitos antihigiénicos y viciosos 
(Espinoza, 2017, p. 65). En efecto, la única manera de lograr mejorar las condiciones 
de la raza indígena era incorporándola como parte de las políticas del Estado, como se 
pretendía con la creación de la sección de Asuntos Indígenas y el Patronato. De acuerdo 
con el mandatario Augusto B. Leguía, en esta sección se abordaría la incorporación de 
la raza indígena que él señala como “la fuerza más sana y robusta de nuestro definitivo 
engrandecimiento” (1922, p. 16).

Esta iniciativa por incorporar a la población indígena también se manifestó en el 
aspecto económico, donde se buscó regular la situación laboral del campesino:

La resolución suprema de 11 de mayo de 1923, ha dispuesto que los concejos muni-
cipales de las provincias andinas fijen, anualmente, la tasa mínima que corresponde al 
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jornal que los operarios indígenas deben percibir en las labores agrícolas, ganaderas y 
de transporte.

Se ha aprobado el reglamento que precisa las funciones del patronato de la Raza Indígena 
y se ha establecido juntas departamentales en el Cuzco, en Cajamarca, en Ancash, en 
Puno y en Ayacucho. Muy en breve se establecerán análogas dependencias en los otros 
departamentos de la sierra (Leguía, 1923, p. 17).

Sin embargo, como indicaba el entonces presidente, un año después, la situación 
social de este grupo poblacional no había variado mucho: 

Y conjuntamente con todo esto rehabilitaré al indio a la vida del derecho. El indio es el 
agricultor de nuestra sierra, el obrero de nuestras minas, el soldado de nuestro Ejército y, 
sin embargo, es todavía casi un siervo. Es necesario hacer un gran esfuerzo por incorporar 
este elemento, de valor incalculable, a la comunidad de la patria (Leguía, 1924, p. 2).

Por sus profundas raíces históricas el desprecio hacia lo indígena, explicado desde el 
siglo XIX en términos raciales, se mantendría en las posteriores décadas. Por ejemplo, en 
la Primera Jornada Peruana de Eugenesia llevada a cabo en 1939, uno de los expositores 
de apellido Sáenz (1940) señalaba que la población de la sierra padecía de los mismos 
problemas alguna vez mencionados por Palma: 

La población de nuestra sierra, numéricamente representa alrededor de los dos tercios 
de natalidad de los pobladores del Perú y está en sí misma constituida por un tercio de 
indios y dos tercios de mestizos, en los que puede apreciarse actualmente un cierto grado 
de inferioridad somática y psíquica, originada por factores de insalubridad de los que 
hasta hoy no han podido librarse y entre los que en primera fila se encuentran la pésima 
alimentación, la ausencia de higiene personal, doméstica, urbana y rural, la toxicomanía 
de la coca y las epidemias que sin control azotan a estos pobladores ya tarados de las an-
teriores causas (p.89).

Como se ha podido dar muestra en el presente artículo, si bien el Estado  y sus go-
bernantes intentaron crear una Patria Nueva apelando a la integración de todos los indi-
viduos y regeneración de uno de los grupos étnicos con más habitantes en el país, como 
lo era la indígena, existía una brecha entre lo teórico y lo práctico. Así, mientras por un 
lado se buscó la incorporación de la población indígena a partir del desarrollo de decre-
tos y leyes que los reconocían como ciudadanos, gran parte de los discursos intelectuales 
y científicos, además de las iniciativas desarrolladas por las autoridades seguían interpre-
tándola como carente de civilización y símbolo de atraso. Al celebrarse el Bicentenario 
de nuestra “independencia” cabía preguntarse si hemos logrado superar esos preceptos 
higienistas y dicotómicos sobre la raza para poder consolidar el desarrollo de la patria y 
la representación de la población en su totalidad. 
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Centenario de la Independencia (1912-1925)

Julissa Gutiérrez Rivas7 y Víctor Velezmoro Montes8

Introducción

Desde fines del siglo XIX, en todo el Perú se venía dando un impulso generalizado de los 
procesos de mejora urbana con la instauración de elementos de modernidad, afán que 
fue promovido por el presidente Augusto Bernardino Leguía desde que asumió el poder 
en 1919, quien en su gobierno –también conocido como el Oncenio– implementó la 
política denominada Patria Nueva, que impactó en los ámbitos tecnológico, cultural, 
científico, educativo, sanitario, agrícola, entre otros (Contreras y Cueto, 2013).

En este contexto se dieron las celebraciones del Centenario de la Independencia na-
cional, las que se prolongarían los tres años siguientes hasta diciembre de 1924, aniver-
sario de la Batalla de Ayacucho. Casalino (2017) señala que se puso especial empeño en 
desplegar un gran espectáculo cívico y monumental dirigido a embellecer la ciudad de 
Lima. Para ello, se contó con el compromiso de instituciones y personalidades, así como 
de algunas embajadas y colonias extranjeras radicadas en el país. De este modo, la capital 
fue adornada con bellas esculturas y monumentos, edificios, parques y espacios urba-
nos, transformaciones que en muchos casos perduran hasta el presente. Sin embargo, 
¿qué pasó en el resto del país? En este artículo analizaremos la difícil situación de Piura 
durante las primeras décadas del siglo XX, para lo cual contrastaremos documentación 

7	 Doctora en Patrimonio. Profesora asociada del departamento de Historia y Arte, Facultad de Humani-
dades, Universidad de Piura (julissa.gutierrez@udep.edu.pe).

8	 Doctor en Historia del Arte. Profesor principal del departamento de Historia y Arte, Facultad de Hu-
manidades, Universidad de Piura (victor.velezmoro@udep.edu.pe).
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pública aparecida en revistas, prensa e informes oficiales de la época y nos apoyaremos 
en investigaciones especializadas, tanto internacionales como nacionales.

Piura está localizada en la costa norte del Perú y hacia 1927 contaba con una po-
blación estimada de 300 mil habitantes (Contreras, 2020, p. 433), distribuida en las 
numerosas haciendas situadas en las márgenes de sus principales ríos, Chira y Piura, lo 
que le confería un carácter rural. Las principales ciudades de ese momento eran Piura y 
el puerto de Paita, de gran tráfico comercial. 

El período comprendido en este estudio es el del primer cuarto del siglo XX, en el 
que la región sufrió cuatro desastres naturales: el terremoto de 1912, la epidemia de 
peste bubónica (1918-1923), la epidemia de fiebre amarilla (1919-1922) y el fenómeno 
de El Niño (FEN) (1925). La investigación concluye que estos eventos tuvieron un im-
pacto negativo y ralentizador en el desarrollo económico regional, lo que provocó que 
se limitara la realización de proyectos celebratorios por el Centenario nacional a actos 
ocasionales de escasa relevancia.

Estado de la cuestión

El devenir histórico no solo está definido por el accionar del hombre, sino también 
por la presencia de fenómenos naturales que, en la mayoría de los casos, encuentran des-
prevenidas a las sociedades humanas y ocasionan verdaderas catástrofes, más aún cuando 
van acompañadas de epidemias. 

El concepto de catástrofe (del alemán Katastrophe), según Schenk, se define como “a 
great calamity, an event occurring abruptly with serious consequences like the harming 
or loss of life for humans and animals, material damage and large-scale destruction” 
(2007, p. 12). Para este autor, el concepto engloba eventos peligrosos de tipo geofísi-
co, meteorológico o de naturaleza biológica, como terremotos, erupciones volcánicas, 
inundaciones, tormentas, fuegos, epidemias y hambrunas. Asimismo, incluye eventos 
producidos por amenazas tecnológicas o sociopolíticas: accidentes en plantas nucleares, 
guerras o terrorismo. 

La aproximación histórica a los eventos catastróficos se ha realizado desde cuatro 
perspectivas: como evento dañino o desastroso, como evento social y cultural, como 
acontecimiento unificador, y como hecho extraordinario. De la primera manera, la ca-
tástrofe evidencia la vulnerabilidad de la sociedad humana ante un desastre. De la se-
gunda manera, debido a que corresponde a una realidad material, la catástrofe tiene una 
dimensión social y cultural importante, porque es generadora de reacciones colectivas 
negativas (miedo, desesperación, terror), percibidas como una amenaza contra el orden 
construido por el ser humano. Paradójicamente, esto también la convierte en un evento 
unificador, porque fortalece los vínculos simbólicos (y de identidad) entre los individuos 
o grupos que constituyen una comunidad o sociedad. Finalmente, la catástrofe es un 
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hecho extraordinario debido a sus circunstancias temporales, sea este evento esporádico 
e intenso o regular y persistente. Así, cabe incluir bajo este término desastres naturales y 
eventos motivados por el ser humano, como crisis económica, política o social (Quenet, 
2000).

Aunque los estudiosos de Annales fueron los primeros en atender al desastre natural 
en su relación con las sociedades humanas, será durante las décadas de 1960 y 1970 
cuando la historiografía estudie los desastres bajo dos perspectivas: como una estructura 
latente en el decurso de las sociedades o como evento revelador de las mentalidades de 
una época. A partir de 1980, los desastres se analizaron como fenómenos internos y no 
externos a las sociedades humanas a las que trastornan y perturban. Por ello, el enfoque 
es desde el análisis de la totalidad de los factores internos intervinientes en una determi-
nada sociedad, antes y después del evento (García, 1993).

Desde una perspectiva crítica, al analizar los desastres en relación con las socieda-
des humanas, se pueden identificar algunas “lecciones” o consideraciones que pue-
den utilizarse como marco teórico. En primer lugar, que los desastres interrumpen el 
proceso de desarrollo de una sociedad. Segundo, que no se pueden dejar de estudiar 
las catástrofes naturales en relación a los procesos sociales y económicos de una pobla-
ción. Tercero, el desastre evidencia dos tipos de respuestas: en un lado, la capacidad 
organizativa de la población afectada; en el otro, la inercia o rémora de las autoridades 
gubernamentales. Finalmente, los desastres naturales deben sumarse al conjunto de 
desastres económicos y políticos que surgen en el devenir de un país, región o sector 
poblacional (García, 1993).

Lupe Camino y Susana Aldana presentaron sendas investigaciones sobre desastres na-
turales en el Perú a partir de los registros de crónicas y documentos coloniales. Camino 
(1996), concretamente, estudió la crónica de Felipe Guamán Poma de Ayala, El primer 
Nueva Corónica y buen gobierno (ca. 1612-1613) a fin de comprender los conceptos 
de desastres, salud, enfermedad y muerte expuestos por el cronista indígena para los 
pueblos andinos. Por su parte, Aldana, a partir del estudio de tres desastres ocurridos en 
distintos lugares del Perú durante el siglo XVIII, analizó el impacto que tuvo el evento 
catastrófico en el ánimo de la población. La región de Piura tiene en su estudio un apar-
tado especial, específicamente en relación con el impacto económico que tienen tanto 
las lluvias intensas como los largos períodos de sequía. Sobre esto último, afirma que las 
lluvias anuales, las avenidas de ríos o las sequías durante determinadas etapas “nos per-
miten acercarnos a aquellas pequeñas crisis que se entretejen en el cotidiano vivir de una 
sociedad y las formas en que son percibidas y sumidas” (Aldana, 1996, p. 137).

La construcción de una cronología de ocurrencia del fenómeno de El Niño en la 
costa peruana, desde la época prehispánica hasta fines del siglo XIX, a partir del análisis 
crítico de la documentación publicada en cada época corresponde al objetivo de la inves-
tigación de Anne Marie Hocquenghem y Luc Ortlieb (1992). La revisión de las fuentes 
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históricas les ha permitido identificar distintos tipos de eventos según su intensidad e 
impacto (muy débil, muy fuerte o catastrófico).

La historiografía sobre epidemias y sismos es aún escasa para el ámbito peruano. 
Existen estudios, aunque se limitan, por lo general, a enfoques netamente geográficos o 
médicos; sin embargo, rescatamos algunos de ellos. El primero es el de Marcos Cueto 
(2000), El regreso de las epidemias, interesante estudio que analiza distintas epidemias 
ocurridas en el Perú durante el siglo veinte. El autor se centra no solo en las políticas pú-
blicas referidas al bienestar físico y la salubridad, sino también en la mentalidad popular: 
qué pensaba la población sobre determinadas enfermedades. Un aporte interesante es la 
detección de la existencia de un perfil epidemiológico en el Perú para la costa, la sierra 
y la selva.

Otro trabajo valioso es el recientemente publicado Hijos de la peste. Una historia de 
las epidemias en el Perú, de Marcel Velázquez (2020), donde, a través de cuatro visiones 
(historia, miedo, violencia y humor) el autor analiza el impacto de las epidemias desde 
la época incaica hasta la actualidad con el COVID-19. Resulta interesante que el autor 
emplee no solo fuentes históricas sino también literarias para su trabajo.

El estudio de los sismos desde la perspectiva histórica también es reciente. Para fines 
de la década del setenta del siglo XX, destacamos el trabajo de Enrique Silgado (1978) 
titulado Historia de los sismos más notables ocurridos en el Perú (1513-1974), donde refie-
re los sismos ocurridos a lo largo de más de cuatro siglos, considerando los lugares que 
fueron afectados en mayor o menor dimensión. Finalmente, en 2016, Lizardo Seiner 
publicó Historia de los sismos en el Perú. Catálogo: Siglos XVIII-XIX, que recoge en orden 
cronológico los terremotos ocurridos en nuestro territorio en ambos siglos.

Piura a inicios del siglo XX: modernización y mecanización

Al comenzar el nuevo siglo, el territorio del departamento de Piura se dividía en cinco 
provincias: Piura, Paita, Ayabaca, Huancabamba y la provincia litoral de Tumbes. En 
1911 se creó la provincia de Sullana, cuya población mostraba un crecimiento constante 
cercano al 1.7% desde 1876 (Contreras, 2020, p. 428). La población de la sierra (Ayaba-
ca y Huancabamba) representaba en 1896 el 37.4% del total, mientras que la de la costa 
(Paita y Piura), el 62.6%; los principales núcleos poblacionales eran las haciendas de los 
valles del Chira, Alto Piura y Bajo Piura.

La costa piurana estaba dedicada a la producción y exportación de algodón y a la 
explotación petrolera, lo que promovió su modernización frente a los modelos semifeu-
dales impuestos en las haciendas serranas (Aldana, 1994); sin embargo, gracias a leyes 
otorgadas entre los años 1920 y 1930, los terrenos de estas últimas fueron recuperados 
por varias comunidades indígenas a las que les habían sido arrebatados desde la época 
colonial a favor de los hacendados (Apel, 1996).
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A diferencia de otras regiones, desde fines del siglo XIX, Piura estaba experimentando 
un proceso de transformación y modernización ajena al desarrollo estatal, especialmente 
en las provincias costeñas de Piura, Paita y Sullana. Es posible identificar dos razones 
para ello. En primer lugar, el auge de la agricultura de exportación modernizante que 
caracterizó a la economía hacendaria desde la República Aristocrática. En segundo lugar, 
la aparición del fenómeno de El Niño al inicio del período (1891) como al momento 
de su término (1925). Este evento, de carácter climático y cíclico, es el causante de los 
mayores desastres en las instalaciones públicas y privadas, pero, contradictoriamente, es 
el principal responsable de la fertilización de las tierras de cultivo, aspecto que derivó en 
la construcción de infraestructura agrícola durante el período.

Las principales actividades económicas fueron el cultivo de algodón y la extracción 
de petróleo. La primera estuvo en manos de privados, quienes, apoyados en bancos in-
ternacionales y nacionales, pudieron extender las tierras de cultivo a través de obras de 
irrigación y tecnificación, así como sacar provecho de la construcción de ferrocarriles. 
La segunda fue realizada por empresas extranjeras, como la London Petroleum Company 
(1889), a las que se dio concesión. Gracias a estas actividades, Piura mantuvo su po-
sición de plaza comercial importante, puerta de entrada y salida de gran variedad de 
productos ganaderos, agrícolas y mineros. En este contexto favorable a la empresa, se 
funda en 1891 la Cámara de Comercio de Piura bajo la presidencia del ciudadano inglés 
Henry Hilton Leigh (Moscol, 1991a). 

El valle del Bajo Piura se convirtió en la principal zona algodonera de la región, en 
parte debido a que desde 1910 se introdujo una nueva variedad de algodón, la ameri-
can-egyptian, que rápidamente desplazó al tradicional cultivo del algodón de la tierra, 
denominado “áspero”. Pero esto se debió también a que en Piura se aplicó el mismo 
modelo de mecanización y tecnología empleado en las haciendas de Lambayeque y La 
Libertad por los barones del azúcar (Burga y Flores Galindo, 1984), lo que supuso la in-
corporación de bombas de vapor para elevar el nivel del agua, canales de irrigación, má-
quinas desmotadoras, entre otras (Ortega, 2004). Gracias a la confluencia de estos dos 
elementos, al algodón piurano se le empezó a denominar “oro blanco” y su producción 
tuvo un rápido crecimiento: de 22.900 hectáreas cultivadas en 1901 se pasó a 127.000 
en 1920 (un aumento de casi cinco veces su dimensión inicial).

En 1922, el hacendado Emilio Hilbck introdujo esta variedad en su fundo Narihualá 
(Catacaos) iniciando así el cultivo del algodón Pima, que dará notoriedad a esta región 
(Ortega, 2004, p. 34). Este tipo de algodón prontamente fue cultivado en el valle del 
Chira, por lo que se precisó mejor tecnología y personal especializado. En los demás 
valles de la costa del Perú se generalizó el cultivo de la variedad Tangüis (Moscol, 1991a).

Al desarrollo productivo hay que añadir el tecnológico. En 1887 se in-
auguró el ferrocarril Paita, La Huaca, Sullana y Piura, proyecto ideado en la 
época de José Balta y que la guerra del Pacífico interrumpió. Las poblaciones se 
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vieron beneficiadas al desarrollar una intensa actividad comercial a lo largo de 
los 105 kilómetros de tendido ferroviario. Este avance fue aprovechado por los 
hacendados del Bajo Piura, quienes obtuvieron licencia para construir un tramo 
ferroviario privado que uniría Piura y Catacaos para facilitar el traslado de sus 
mercancías al puerto paiteño (Gallo, 2007, p. 67). 

La presencia de ambas estaciones –Catacaos y Paita– hizo necesario intervenir en el 
plano de la ciudad para modificar su trazado a partir de la introducción de la Avenida 
Grau, vía de penetración que se convirtió en la principal arteria comercial de la ciudad 
(Paz, 2002; Gallo, 2007).

Respecto a la extracción petrolera, desde fines del siglo XIX, en el distrito de Talara9 
se asentaron las empresas London Pacific Petroleum Company (1889) y la Lobitos Oilfields 
Ltd (1908). La primera se ubicó en La Brea y Pariñas y la segunda, en Lobitos. Juntas, 
hacia 1907, producían al menos 100.000 toneladas métricas de petróleo, cantidad que 
se duplicó en 1911. Esta actividad permitió el asentamiento paulatino de técnicos y 
obreros en los lugares de producción (Aranda, 2017).

En 1914, la venta y cesión de las propiedades, instalaciones y derechos de explota-
ción de la London Pacific Petroleum a la empresa norteamericana International Petroleum 
Company Ltd. o IPC (subsidiaria de la Standard Oil, de New Jersey) supuso un consi-
derable aumento en la extracción petrolera, que pasó de 164.808 toneladas (1914) a 
1.591.552 toneladas (1930). Esto significó una mejora en la explotación de 9.5 veces 
más. 

En medio de este panorama estalló la Primera Guerra Mundial, que implicó que el 
destino de las exportaciones de petróleo y algodón cambiara de Inglaterra hacia Estados 
Unidos (del 7.3% al 61.3%). Asimismo, esta situación afectó el comercio en tres aspec-
tos: el cierre o traspaso de algunas casas comerciales alemanas, la carestía de alimentos 
de primera necesidad ocurrida en 1917 y el inicio de la crisis monetaria un año después 
(Moscol, 1991b).

Ahora bien, este crecimiento en la extracción y exportación del petróleo no se re-
flejaba ni en la economía nacional ni en beneficio de los propios obreros. En el primer 
caso, porque la industria petrolera estaba más vinculada al mercado exterior: entre 1916 
y 1934 la contribución de IPC al país fue escasa debido a “una serie de beneficios tri-
butarios obtenidos en el laudo de 1922, celebrado durante el gobierno de Augusto B. 
Leguía, por el cual la mencionada empresa estaba exonerada del pago de impuesto a 
la exportación hasta 1942” (Aranda, 2017, p. 407). Con respecto a la situación de los 
obreros, en ese mismo período, se generaron las primeras huelgas en los campamentos 
de Talara, Negritos y Lobitos. Se solicitaba la sindicalización, el aumento de jornales 
diarios, el pago del tratamiento y de las medicinas ante accidentes laborales, y el respeto 

9	 A partir de 1956 se constituyó en la provincia de Talara.
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por la jornada de ocho horas. Nuevas huelgas se presentaron entre 1916 y 1919 (Rosas, 
2004; Cueva, 2011).

Terremotos, epidemias e inundaciones a inicios del siglo XX en Piura

Como se dijo antes, el departamento de Piura se enfrentó a diversos desastres naturales 
de impronta catastrófica, los cuales impactaron negativamente en el futuro crecimiento 
económico productivo. Un terremoto (1912), la epidemia de la peste bubónica (1918-
1923), la epidemia de la fiebre amarilla (1919-1922) y un fenómeno de El Niño (1925) 
fueron los eventos que asolaron la costa peruana durante el período analizado en este 
estudio.

El terremoto de Piura (1912)

El 24 de julio de 1912, la naturaleza mostró su poder destructor a través de un terremo-
to. La causa se encuentra en las características tan variadas de la sísmica de la región andi-
na, que dependen, en gran medida, de la fricción que ocurre en el desplazamiento de la 
Placa de Nazca por debajo de la Placa Sudamericana (Bernal et al., 2002). Esta situación 
pone en mayor riesgo a los territorios del borde occidental del Perú. En este contexto los 
terremotos de mayor intensidad y que mayores estragos han causado en la primera mitad 
del siglo XX fueron los de Piura y Huancabamba (1912), Caravelí (1913), Chachapoyas 
(1928), Lima (1940), Nazca (1942), Quiches-Ancash (1946), Satipo (1947), Cuzco 
(1950) y Tumbes (1953) (Silgado, 1978, p. 8). 

El terremoto en Piura ocurrió a las 6:50 a. m. del 24 de julio de 1912. Picón recoge 
el dato de que únicamente el uno por ciento de las casas de Piura se mantuvo en pie y 
las pérdidas podían calcularse en un millón y medio de soles (1926). En 1913 el diario 
El Deber de Piura afirmó que a seis meses de la caída de las torres y del Altar Mayor de la 
Iglesia Matriz estas solo contaban con reconstrucciones ligeras y que los donativos reali-
zados por los pobladores habían servido en parte para quitar los desmontes aglomerados 
en el interior del templo. Las familias damnificadas fueron instaladas en viviendas tem-
porales y precarias localizadas en la zona oeste de la ciudad, cercanas a la estación de fe-
rrocarril, barrio que se denominó “24 de julio”, en recuerdo de la fecha de esta catástrofe.

Tras el desastre, las autoridades municipales solicitaron la visita del ingeniero Teo-
doro Elmore, director nacional de Obras Públicas del Ministerio de Fomento, para que 
evaluara la condición en que había quedado el puente de fierro de la ciudad. Después 
de que el especialista descartara daños en la estructura del puente, propuso un estudio 
de reconstrucción de la ciudad que incluiría la creación de una Alameda en la ribera del 
río y la corrección del trazado de las calles, alineándolas y haciéndolas más higiénicas 
(Vargas, 2012; Villacorta y Alvarado, 2004).
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Pese a lo proyectado, la reconstrucción tomó muchos más años de los propuestos por 
Elmore; en algunos espacios, incluso décadas. En parte, esta demora en la reconstruc-
ción se debió a que Piura, como ocurría en otros lugares del Perú, pasaba por un período 
de recesión debido a la escasez de circulante, lo que no favoreció al comercio local. La 
ciudad, arruinada por el terremoto, debió apoyarse en hombros de personas generosas, 
como Carlos Schaefer, quien desde la dirección de la Sociedad de Beneficencia Pública 
procuró los fondos necesarios para el funcionamiento del hospital y ordenó su pronto 
traslado a un terreno nuevo puesto que la infraestructura había quedado derruida (Mos-
col, 1991a).

Por parte del gobierno central, el Congreso de la República votó por el otorgamiento 
de una partida especial de 24 mil libras peruanas por dos años consecutivos (por la Ley 
1745 del 14 de diciembre de 1912), dirigida a atender la reconstrucción y reparación de 
las obras públicas en el departamento; sin embargo, el procedimiento para la entrega de 
dicha partida (que debía iniciarse en enero de 1913) ralentizó ese cometido.

Incluso una década después, en plenas celebraciones por el Centenario patrio, el 
columnista del diario La Industria (1921) señaló con desazón “lo deficiente del progra-
ma preparado por la comisión respectiva”, justificándolo debido “en parte a la falta de 
fondos disponibles” (Citado por Gutiérrez y Vargas, 2016, p. 170).

La peste bubónica (1918-1923) y la fiebre amarilla (1919-1922)

Las epidemias que han atacado al Perú desde la época de la conquista han sido nu-
merosas y han tenido un gran impacto en la población. Según Cueto (2000) fueron 
producidas principalmente por la pobreza y también por la carencia de una infraes-
tructura sanitaria. A inicios del siglo XX en Lima se debatía aún la conveniencia o no 
de implementar un sistema moderno y centralizado de sanidad y control de epidemias, 
así como la creación de instituciones de carácter médico sanitario para realizar con-
troles higienistas y de vacunas debido a la resistencia que generaba en muchos lo que 
“consideraban una inaceptable injerencia en el cuerpo, la vida y la casa de las personas” 
(Velázquez, 2020, p. 55).

La peste bubónica llegó al Perú en 1903 y en pocos meses se expandió desde el Callao 
hacia los puertos del norte y sur, principalmente a Paita, Pacasmayo, Pisco y Mollendo 
(Velázquez, 2020). A inicios de 1904, al detectar su presencia en Paita, la Junta Departa-
mental de Sanidad solicitó a la central de Lima la entrega urgente de fondos para realizar 
la campaña sanitaria y combatir su expansión (Dirección de Salubridad Pública, 1905). 
Otro lugar afectado considerablemente fue Sullana, donde la peste pervivió, de modo 
esporádico, por los siguientes cuarenta años (Rodríguez Paiva, 2014).

En todo el contexto peruano, Cueto (2000) identifica varios factores que ayudaron a 
la dispersión de este mal: acumulación de basura, presión demográfica, tugurización de 
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las viviendas, precariedad de las construcciones, mayor comunicabilidad entre los dis-
tintos poblados y persistencia de conductas antihigiénicas. En Piura habría que sumar, 
además, la improvisación del mercado ubicado a las orillas del río, falta de condiciones 
higiénicas de las fincas, y la ausencia de baños públicos y pilones de agua donde los po-
bres lavaran sus ropas. En Paita, el intenso tráfico comercial marítimo existente produjo 
la venta de víveres nocivos a la salud10.

En 1918 un nuevo brote de la peste afectó la región, lo que coincidió con un brote 
de paludismo al parecer procedente del Ecuador debido a las fuertes lluvias de ese año 
(Rodríguez Paiva, 2014). La epidemia rondó la región durante cinco años y en 1920, 
desde el gobierno central, se emitieron ordenanzas para erradicar los basurales y fomen-
tar entre la población medidas de aseo e higiene, así como el consumo de agua hervida 
(Godos, 2020). En Sullana, por ejemplo, pese a que se venía realizando la vacunación de 
la población, en 1924 aún se multaba a personas por esconder en sus casas a familiares 
que presentaban la enfermedad, como fue el caso de la Sra. Mercedes Zapata y del asiá-
tico Julio Chong (Rodríguez Paiva, 2014).

Las medidas para enfrentar este flagelo fueron de dos tipos: reactivas y de preven-
ción. En el primer caso, el aislamiento del contagiado, la construcción de lazaretos, y 
la quema de enseres, utensilios y viviendas de los muertos por esta infección. Por otro 
lado, entre las medidas de prevención están las campañas de eliminación de roedores 
e insectos, limpieza de muladares, campañas de higienización de la ciudad, la vacuna-
ción preventiva obligatoria para estudiantes y preceptores –para lo cual se recibieron 
remesas de suero curativo y vacuna Haffkine (Rodríguez Paiva, 2014)–, la prohibición 
de que determinadas personas y animales circularan por la ciudad, especialmente los 
“pobres limosneros” y animales de carga de Piura a Catacaos (Cueva, 2011; Rodríguez 
Paiva, 2014). También se implementó el servicio de baja policía a través de carretas 
para el recojo de desechos.

Cabe resaltar que, dentro de las medidas adoptadas por la Dirección de Sanidad, 
estuvo la construcción de lazaretos, que eran establecimientos sanitarios donde se aislaba 
a los infectados o sospechosos de tener la enfermedad. Los testimonios recogidos de la 
época indican que la población tenía terror a los lazaretos, al punto de llamarlos “mata-
deros” porque los que ahí eran conducidos casi siempre morían (Cueva, 2011, p. 30).

Reacción común de la población fue achacar la culpa de la epidemia a los chinos. 
En Paita, una turba saqueó una tienda cuyos dueños chinos habían sido encontrados 
muertos, supuestamente víctimas de la peste (Cueto, 2000). Como afirman Palma y 
Ragas (2018), para el imaginario social la repulsión a las ratas llevó a relacionarlas con un 
ingrediente principal de la comida china. De este modo, los roedores se transformaron 
en parte central del discurso médico durante los años de la epidemia.

10	 ARP. Boletín Municipal, 1910.
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Evidentemente, muchos de estos problemas estuvieron asociados a la falta de servicio 
de agua potable (instalado recién en la década de 1930) y al sistema de desagüe. En la 
memoria de 1909 del teniente alcalde piurano Víctor Seminario se señala que el alto 
costo de la canalización del desagüe obligaba a mantener el servicio de carreta-tanque. 
En relación con el agua potable, indicó que era de baja calidad pese a haberse imple-
mentado un pozo tubular que brindaba agua al mayor número de domicilios, aunque 
sin mucha fuerza (Concejo Provincial de Piura, 1910). Esta situación no fue exclusiva 
de Piura, pues la urbanización del país “fue siempre más rápida que la provisión de la 
infraestructura sanitaria” (Cueto, 2000, p. 31).

Por el informe del inspector de higiene, Víctor Maticorena, se supo empíricamente 
que la epidemia tenía su mayor nivel en las transiciones del calor al frío o viceversa. 
También influyeron las condiciones de la vivienda: mientras más aireadas, había menos 
posibilidad de contagio. La mortalidad infantil elevada se debería principalmente a

los ranchos oscuros […] porque mientras los padres se han habituado a dormir en la 
puerta de la calle o en la vía pública, el niño queda sepultado en el fondo de lo que llaman 
“mi rancho”; excluido así de la acción de la naturaleza11.

El segundo azote epidémico que sufrió el departamento de Piura en el período estu-
diado fue el de la fiebre amarilla. Si bien esta enfermedad ingresó al Perú a mediados del 
siglo XVIII, desde entonces presentaba rebrotes más o menos cíclicos (Neyra, 1999). El 
que nos ocupa, procedente de Guayaquil, apareció en Paita, Talara, Negritos y Sullana 
entre marzo y abril de 1919 (Lorente, 1926; Espinoza et al., 2005; Rodríguez Paiva, 
2014; Shimabuku, 2020). En 1921 ya se encontraba instalado en los departamentos de 
Piura, Lambayeque y La Libertad (Espinoza et al., 2005). Inicialmente confundida con 
el paludismo, pronto reveló su gran mortalidad (32,5%, según Zapata (1921). Es en esta 
panorámica que llegaron a Paita, por encargo del gobierno del presidente Leguía, dos 
investigadores de la Fundación Rockefeller: William C. Gorgas (enero de 1920) para 
erradicar la peste bubónica y el Dr. Israel Jacob Kliger (marzo de 1920) para combatir la 
fiebre amarilla (Shimabuku, 2020). 

Los síntomas de la fiebre amarilla se conocían bastante bien: escalofríos seguidos de 
una fiebre alta y violenta, dolor corporal, pupilas dilatadas, lengua roja, aliento fétido, 
hemorragias nasales y coloración amarilla de la piel. En los casos más graves se producía 
un vómito líquido de color oscuro que no era otra cosa sino sangre coagulada. 

En 1920, el Estado estableció una coalición con la fundación Rockefeller para en-
frentar esta enfermedad (Shimabuku, 2020).12 Estados Unidos intervino con la finalidad 

11	 ARP. Boletín Municipal, 1910.
12	 En paralelo al desarrollo epidemiológico de la costa norte, surgió un brote de fiebre amarilla 

en Iquitos (1910-1918), posiblemente a consecuencia del comercio fluvial con Brasil por el 
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de evitar posibles contagios de sus puertos sureños y del canal de Panamá, en tanto que 
tenían contacto frecuente con los países latinoamericanos (Cueto, 2000, p. 63).

La fundación Rockefeller, a través de la Junta Internacional de Sanidad, envió in-
vestigadores al Perú. A Piura llegaron tres especialistas. El primero fue el médico Henry 
Hanson, quien en 1920 arribó a Paita procedente de Lima, donde ya había estado estu-
diando la malaria. Su campaña se basó en la aplicación de métodos tradicionales como 
la fumigación, el traslado de enfermos al lazareto, la clausura de edificios portuarios, la 
destrucción de las barracas de madera, el examen de la presencia de larvas del mosqui-
to Aedes aegypti en las provisiones de agua y, apoyado en fuerza militar, estableció un 
cordón sanitario para impedir que los contagiados huyeran por tierra (Cueto, 2000; 
Shimabuku, 2020). 

En marzo de 1920 desembarcó en el puerto paiteño el segundo especialista, Israel 
Jacob Kliegler, quien realizó las primeras investigaciones con miras a la creación de una 
vacuna; sin embargo, la mala situación del puerto le obligó a trasladar su laboratorio a 
Piura. En el Alto Piura (Morropón) realizó sus primeros estudios con humanos, toman-
do muestras de sangre de seis supuestos casos de fiebre amarilla. En esta situación cayó 
enfermo y, creyendo que se había contagiado, no dudó en inyectarse el suero antiamarí-
lico que le llevó a una rápida recuperación (Shimabuku, 2020).

El tercer especialista, arribado a estas tierras en mayo de 1920, fue el reconocido 
bacteriólogo japonés Hideyo Noguchi. Sus estudios le habían llevado a residir en va-
rios países de la región (Ecuador, Cuba, México, Brasil), donde analizó enfermedades 
infecciosas como sífilis, fiebre amarilla, tracoma, enfermedad de Well y otras. Trabajó 
con Kliegler durante un mes y, a partir de casos recogidos en Paita, Catacaos y Morro-
pón, logró impulsar un suero terapéutico y una vacuna profiláctica antiamarílicos de 
gran eficacia. Noguchi afirmó que la vacuna era una medida preventiva y el suero un 
medio curativo, pero que era necesario erradicar el mosquito e implementar medidas de 
saneamiento ambiental para combatir la fiebre amarilla (Shimabuku, 2020). Una de las 
conclusiones del médico Carlos Zapata (1921) fue que la epidemia atacaba con mayor 
intensidad a los “no aclimatados”; es decir, personas que provenían de fuera de Piura, 
como los migrantes de la sierra o los extranjeros. Según los especialistas consultados, en 
la costa del Perú no se ha vuelto a reportar casos de fiebre amarilla urbana desde 1922 
(Espinoza et al., 2005). 

Lluvias torrenciales: fenómeno de El Niño o Meganiño

Las consecuencias acarreadas por la aparición del fenómeno de El Niño tienen efectos 

río Amazonas. Esto llevó a determinar dos variantes: la fiebre amarilla urbana (iniciada en 
Piura con expansión hacia Lambayeque y La Libertad) y la fiebre amarilla selvática. 
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contradictorios en Piura: por un lado, las lluvias son beneficiosas para el crecimiento de 
las tierras cultivadas; por el otro, los aguaceros y temporales destruyen las ciudades. Para 
la costa norte se han tipificado hasta cinco niveles de lluvias (Hocquenghem y Ortlieb, 
1992) según su fuerza y duración: ligeras lluvias (año normal), lluvias regulares (FEN 
débil), fuertes aguaceros (FEN moderado), lluvias extraordinarias (FEN fuerte) y lluvias 
torrenciales (FEN muy fuerte). 

Para los campesinos piuranos, las lluvias son beneficiosas, especialmente las de tipo 
fuerte y muy fuerte, porque irrigan el despoblado,13 lo que permite que crezca abundan-
te pasto natural para alimento del ganado (Eguiguren, 1894, citado por Hocquenghem 
y Ortlieb, 1992, p. 203). Por su parte, Hilbck (1907) señalaba que la producción de 
algodón en temporada de lluvias daba buenos resultados. El FEN en cuestión motivó 
la construcción de canales para regar tierras alejadas de la ribera del río, las que hasta 
entonces solo podían ser cultivadas tras una lluvia intensa (Moscol, 1991b). 

En tanto que evento cíclico y extraordinario, el FEN se conecta con las épocas de se-
quía. Algunos autores han identificado períodos de sequía de la correlación entre el tipo 
de lluvia que aparece en la costa norte y su intensidad, de modo que la sequía se define 
como un período que “indicaría que no se presenta un evento El Niño (año normal o 
anti El Niño)” (Hocquenghem y Ortlieb, 1992, p. 200). Las sequías en Piura podían 
perdurar décadas, como ocurrió luego de las intensas lluvias de 1891 a las que siguió una 
larga sequía que comprendió 15 años, según Hilbck (1907), y 22 años, según Leguía y 
Martínez (citado por Moscol, 1991b). 

Por el contrario, lo que fue beneficioso para el campo no lo fue para las ciudades, 
pues sus edificaciones sufrieron daños, debido, en esencia, al tipo de material de cons-
trucción utilizado. Las paredes de las casas eran, en su mayoría, de adobe; los techos, de 
caña y “torta de barro”, materiales que, bajo el peso del agua y la humedad, se deshacían 
y caían. También la infraestructura pública se vio afectada. Por ejemplo, la crecida de 
abril de 1891 ocasionó la caída del puente de madera de Piura.

Georg Petersen (citado por Rocha, 2011) calificó el FEN de 1925 como un azote ca-
tastrófico para el litoral. En consecuencia, el presidente Leguía, en su discurso de Fiestas 
Patrias, señaló las medidas dispuestas por su gobierno a fin de atender a los damnificados 
“concediéndoles subsidios que aliviaran en algo su situación. El Congreso Nacional, a 
petición del Gobierno, mandó abrir un crédito por la suma de 10.000 libras que han 
sido distribuidas equitativamente” (Leguía, 1925). 

El diario El Tiempo informó que, hasta la quincena de enero de 1925, la región sufría 
una sequía severa que trocó en aguaceros un mes después (Rojas, 2014). Los estragos 
causados por las lluvias fueron diversos: inundación de viviendas y derrumbes de casas, 
especialmente en los barrios populares; paralización de varios servicios (como el ferro-

13	 Tierras aptas para el cultivo que no son irrigadas a través de canales.
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carril y el hospital) y el cierre de dependencias públicas. Un mes después, se informó 
sobre plagas de zancudos, el aumento de precios de alimentos básicos y el deterioro de 
la salubridad pública con el empozamiento de aguas pluviales por distintos lugares de 
la ciudad. En este contexto se registró un hecho macabro: en el Cementerio General de 
Piura las lluvias habían derruido las paredes de varios pabellones y dejaron al descubierto 
los ataúdes y cadáveres (Rojas, 2014).

A fines de marzo, las noticias informaban sobre el surgimiento de epidemias como la 
malaria y la fiebre amarilla debido a las nubes de zancudos. Las aguas empozadas forma-
ron un lodo fétido por la acción del calor que viciaba la atmósfera de la ciudad. En abril, 
predominó la información sobre la carestía de alimentos y a fines de ese mes se empezó 
a dar datos de muertes (175). 

¿Políticas públicas ante los desastres?

En las primeras décadas del siglo XX, la institucionalidad pública se encontraba en un 
lento proceso de modernización y expansión burocrática (Contreras y Cueto, 2013). La 
atención se centró en algunos sectores: salud, educación, desarrollo agrícola y urbano. 
En salud, Piura era atendida por dos instituciones de larga trayectoria, como el hospital 
de Santa Ana (s. XVII) y la Beneficencia Pública, creada en 1837. 

Las Juntas Departamentales, instituciones que representaban al poder ejecutivo, te-
nían entre sus atribuciones reglamentar los establecimientos de beneficencia, así como 
el cuidado de la policía urbana y rural del departamento, a excepción de la seguridad 
pública. La ejecución, por el contrario, la realizaban los Concejos Provinciales, como 
ocurrió en 1896 cuando se encargaron de la vacunación obligatoria de toda la población. 
En 1928, esta función fue transferida al novísimo Instituto Nacional de Higiene (Ley 
N°6245).

El Concejo Municipal Provincial asumió el protagonismo ante los desastres anali-
zados: hizo frente al terremoto, aun cuando el Congreso, en octubre de 1912, había 
aprobado un presupuesto de 24.000 libras peruanas para atender los gastos de la recons-
trucción y la reparación de obras públicas, que serían gestionadas por la Junta Depar-
tamental de Piura (Ley N°1745). Otro tanto sucedió años después, en 1923, cuando 
el Legislativo, que había aprobado tres años antes la realización de obras de servicio de 
agua y desagüe, pavimentación y eliminación de basura en 32 ciudades del país, excluyó 
a Piura a pedido del Concejo, que se encargaría de esos proyectos (Ley N°4819). 

Ante los brotes de peste bubónica y peste amarilla, el Concejo trabajó con la Junta 
Departamental de Sanidad. Esta se encargaba de coordinar con la sede nacional lo relati-
vo a la aplicación de reglamentos y disposiciones, así como la ejecución de las campañas 
de saneamiento e higienización; por ejemplo, la recepción de sueros y vacunas. Sebastián 
Lorente (1926) señala otras funciones: ser vigilantes de los médicos titulares, obstetras, 
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inspectores sanitarios y vacunadores; distribuir la medicina, organizar la demografía, lle-
var las cuentas e informes sobre potenciales brotes epidémicos. Este abultado conjunto 
de funciones recaía en un número escaso de funcionarios.

Por su parte, el Concejo Provincial, a través de la Inspectoría de Higiene y de Baja 
Policía, se encargó de la inspección y acción de limpieza y erradicación de focos de con-
tagio dentro de la ciudad. Para ello, como hemos mencionado, una de las prácticas más 
utilizadas fue trasladar a los infectados al lazareto. Cueva (2011) precisa que cada pacien-
te era socorrido con 40 centavos diarios para atención médica y medicinas; sin embargo, 
tal parece que dicho fondo no era suficiente, porque la municipalidad debía asumir los 
gastos de alimentación. Por ello, para muchos, los enfermos no morían necesariamente 
de peste sino de hambre.

La organización asumida en Piura se replicaba en las demás provincias. Cueto (2000) 
apunta que, ante la epidemia de peste bubónica en Paita, se creó una Junta Incineradora 
con fondos de la Prefectura de Piura. Así, si debía incinerarse una vivienda se realizaba 
un peritaje de tasación del valor de dicha casa que luego era abonado al propietario. Sin 
embargo, al parecer estos esfuerzos fueron vanos, pues, a decir del médico del puerto, 
los propietarios volvían a edificar sus viviendas con las mismas características de insa-
lubridad. Por su parte, Rodríguez Paiva (2014) señala que la Municipalidad de Sullana 
inspeccionaba la limpieza de casas y alojamientos, la destrucción de residuos, la incine-
ración de basurales, el exterminio de roedores e insectos y el aislamiento de enfermos en 
el lazareto municipal. Además, prohibió el tránsito de los cerdos en las vías principales; 
colocó trampas de ratas en el mercado, el camal, las oficinas municipales, la estación de 
ferrocarril y las escuelas fiscales; y prohibió las aglomeraciones.

Conclusión

Como hemos indicado al comienzo, el período que transitaba la región de Piura durante 
el primer cuarto del siglo XX estuvo marcado por desastres naturales de tipo geofísico, 
biológico y climático que ralentizaron el gran crecimiento económico exportador y co-
mercial que había tenido lugar. Sin embargo, ese desarrollo no redundó en beneficio de 
la localidad, la cual, frente al azote de epidemias y desastres naturales, no pudo actuar 
con eficacia a pesar de la preocupación de las autoridades locales. Lo cierto es que la au-
sencia de políticas, estrategias y acciones conjuntas desde y para la región impedían a es-
tos agentes actuar con mayor decisión, a lo que se suma el desconocimiento generalizado 
entre las autoridades y la ausencia de una rama especializada de salud pública en el país. 
No será sino hasta la creación del Ministerio de Salud (1935) y del Instituto Nacional de 
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Higiene y Salud Pública (1936) que el gobierno nacional reconociera “la necesidad de 
elevar el nivel político-administrativo de la organización estatal responsable del cuidado 
de la salud poblacional” (Bustíos y Díaz, 2019, p. 25). 

Esta situación explica por qué la celebración del Centenario de la Independencia, a 
diferencia de otros lugares vecinos como Trujillo,14 se convirtiera en actos conmemorati-
vos y sociales aislados de pequeña o mediana repercusión y no continuara con el proceso 
de modernización iniciado. Proyecto que quedó postergado y un siglo después aún no 
concluye.
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Trujillo, en el camino a la modernidad

Durante la primera mitad del siglo XX, Trujillo vivió una etapa de modernización de la 
salud pública y transformación en su urbe. Una de las instituciones que desarrolló estos 
cambios fue la Beneficencia creada en 1847. Esta entidad instaló inspectores de sanidad 
en los hospitales y el cementerio, y en conjunto con el Municipio creó un estatuto para 
la limpieza de calles y refacción de puentes. En ese contexto, los periódicos tuvieron un 
rol clave en la difusión de los cambios que ocurrían tanto en el exterior del país como en 
Lima (Espinoza, 2017, p. 54). De esta manera, las autoridades trujillanas, apoyadas en 
su mayoría por benefactores, realizaron cambios en la urbe de la ciudad, transformán-
dola de una simple villa de paso para viajeros a un espacio moderno que buscaba imitar 
a la capital.

En 1876 la población de la ciudad era 10.436 habitantes (Centro de Estudios de 
Historia Eclesiástica, 1931, p. 10). En 1924 esa cifra se superaba con 23.000 habitantes 
(Armas, 1935, p. 84). Este crecimiento ocasionó que la muralla construida desde la 
época colonial que circundaba la ciudad se encontrara casi destruida. Debido a ello, 
el Municipio brindó permisos para el retiro de sus paredes. Gracias a la remoción de 
los escombros, es que la ciudad quedó conectada a través de caminos y alamedas a los 
barrios obreros que rodeaban la ciudad. Estos barrios se originaron desde fines del siglo 
XIX producto de la inmigración producida por los enganches de braceros que provenían 

15	 Universidad Nacional Mayor de San Marcos - Universidad Nacional de Trujillo (erika.caba-
llero@unmsm.com.pe).
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de la sierra liberteña, y de trabajadores o jóvenes estudiantes del norte peruano que se 
dirigieron a Trujillo en busca de trabajo o estudio.

Cabe resaltar que esta iniciativa modernizadora de expandir y conectar la ciudad fue 
parte de un proyecto más amplio de reconstrucción nacional que buscó hacer frente 
al decaimiento ocasionado por la guerra del Pacífico (1879-1883). Estos proyectos se 
realizaron principalmente durante la segunda presidencia de Augusto B. Leguía (1919-
1930), quien inició la denominada Patria Nueva, un periodo que buscaba romper con 
la llamada República Aristocrática (1895-1919) (Casalino, 2017, p. 17). Durante su go-
bierno, Leguía favoreció a los exportadores costeños y a la industria azucarera del norte, 
que era apoyada por grandes capitales extranjeros. Ejemplo de ello fueron las facilidades 
que obtuvieron las familias Larco, Hoyle o Gildemeister para construir puertos y cami-
nos vinculados a la exportación exclusiva de sus haciendas. Además, miembros de dichas 
familias asumieron diferentes cargos de gobierno municipal y, de esta forma, a través de 
la denominada ayuda social iniciaron proyectos de mejora para la ciudad de Trujillo. Es 
por ello que en 1912 se creó la Junta de Progreso Local a iniciativa de Víctor Larco He-
rrera, dueño de la hacienda Roma, cuyo objetivo fue el mejoramiento y embellecimiento 
del ornato de la ciudad.

Los años anteriores a la celebración del Centenario, Trujillo vivía un proceso de 
transformación urbana. Uno de los proyectos más resaltantes fue la implementación del 
alcantarillado para dejar atrás las acequias a tajo abierto, así como la creación y man-
tenimiento de una red de agua, y la pavimentación de calles. Sin embargo, la transfor-
mación urbana fue de la mano con una transformación social. Ello se hizo evidente en 
el surgimiento de movimientos sociales y obreros en los valles donde estos hacendados 
eran propietarios. Por ejemplo, en vísperas de las celebraciones del Centenario, en abril 
de 1921, ocurrió en Casa Grande, hacienda perteneciente a la familia Gildemeister, una 
de las más memorables huelgas. Peter Klarén describió este acontecimiento como el 
más violento en la historia, tomando como referencia las noticias del diario La Industria 
(2016, pp. 71-72). La huelga se originó por el reclamo al establecimiento de la jornada 
laboral de ocho horas y mejoras salariales, y se esparció por las haciendas vecinas (Chi-
quitoy, Cartavio y Laredo). Debido al miedo a que los manifestantes llegaran a la ciudad, 
lugar de descanso de estos hacendados, es que el Prefecto y autoridades solicitaron un 
destacamento de tropas, las cuales fue enviado desde Lima hacia el valle y reprimió a los 
huelguistas a través de tácticas represivas. 

La confrontación de obreros y hacendados también influyó en las celebraciones cen-
tenarias en Lima. Como se hace notar en los trabajos realizados por Víctor Larco Herre-
ra, para el embellecimiento y arreglo de la plaza Dos de Mayo y el Museo Incásico, dos 
proyectos que fueron detenidos por la huelga producida en la hacienda Roma en 1921. 
Lo que ocasionó que la prensa, en este caso la revista Mundial relacione la suspensión de 
estos trabajos como producto de las huelgas en el norte: 
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Lamentamos muy de veras que ese conflicto artificial, sin motivos suficientes y verdaderos 
dentro de una colmena de trabajadores mejor organizada y mejor establecida que cual-
quiera ciudad del Perú, haya dado lugar, primero a una destrucción lenta de una fuente 
de fortuna pública apreciable, y después, como consecuencia, no solo la paralización de 
todos los trabajos actuales de ornato y beneficencia sino del abandono total y absoluto de 
todos los proyectos (refiriéndose a la Plaza Dos de Mayo y al Museo Incásico) (Los bellos 
proyectos que tenía don Víctor Larco Herrera para el embellecimiento de Lima, 1921). 

De esta forma, una parte de la prensa vinculó a los movimientos obreros del norte 
con el retroceso de la modernización y de los planes de cambio que se esperaba para el 
Centenario en Lima. 

Estos momentos nos revelan el perfil y los vínculos del hacendado oligarca. De acuer-
do con Manuel Burga en su libro De la Encomienda a la hacienda capitalista, esta aris-
tocracia terrateniente del norte que mostraba una imagen contradictoria, entre huma-
nitaria y represiva de acuerdo a las demandas del momento, se asoció con la aristocracia 
limeña (2019, p. 251). Como se señala en Mundial, el levantamiento de los obreros en 
las haciendas norteñas respondía a situaciones locales, pero afectó a la capital peruana. 
Por otra parte, en la ciudad de Trujillo y sus valles se inició la difusión de nuevas ideas 
políticas y culturales. Como fue el caso de la Liga de Artesanos y Obreros, el Ateneo 
Popular de Trujillo o el Centro de Estudiantes de la Universidad Nacional de Trujillo 
donde se compartió ideas sobre política, artes e industria, entre estudiantes y obreros 
(Ñique, 2007, p. 115). Esta generación –proveniente de diversos sectores de la costa 
y sierra norte del Perú, y de las clases media y baja– fue la que fundó diarios como El 
Jornalero, El Norte, La Libertad, La Reforma y La Industria, espacios desde donde se de-
nunciaba a las autoridades y se criticaba duramente el trabajo inhumano en el valle, pero 
también fueron órganos de difusión de ideas políticas, de salubridad, industria y letras.

Pestes y personajes

En Trujillo, las enfermedades eran una amenaza antes y durante el Centenario, la ciudad 
fue golpeada por la gripe, la peste bubónica, tuberculosis y se vivía un miedo latente 
de rebrotes de fiebre amarilla. Pese a que el aumento del contagio de muchas de ellas 
dependía de factores sociales y de vivienda, algunos gobernantes atribuían esta ola de 
enfermedades a una mala adaptación de las personas migrantes. Según el presidente 
de la Beneficencia, Eduardo González Orbegoso, en 1909 “la causante de la excesiva 
mortandad local fue la cuestión de aclimatación [de los migrantes], y [se] deduce que 
al corregir los defectos de su actual canalización y de pavimentación de sus calles [de 
Trujillo] podría contarse entre las poblaciones más saludables de la República” (1910, 
pp. 16-17). Este informe refleja que para algunos actores de la época, el factor principal 
de la mortandad local no sería la insalubridad en que la población habitaba en la ciudad, 
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ni el servicio defectuoso de desagüe, sino la mala aclimatación mayormente de personas 
que llegaban a la ciudad para trabajar o estudiar.

Esta pluralidad de enfermedades y endemias nos permite entender y aclarar la labor 
que realizaron diversas agrupaciones civiles para contrarrestar estos males que afectaron 
mayormente a sectores vulnerables y espacios destinados a la salud pública como el 
hospital de hombres y de mujeres. Esta fragilidad e insalubridad de los espacios de salud 
se evidenció durante los brotes epidémicos de gripe y peste entre 1918 y 1920. En tér-
minos de infraestructura, Trujillo del Centenario contó con dos hospitales, de hombres 
y mujeres, que presentaron deficiencias en la higienización de sus salas e instrumentos. 
Estos correspondían a los antiguos hospitales de indios y españoles fundados en 1551. El 
hospital de mujeres compartió sus espacios desde 1877 con el colegio para niñas pobres 
fundado por Modesto y Felipa Blanco, que luego sería trasladado en 1903 a la antigua 
Iglesia San Sebastián. Por su parte, el hospital de hombres, ubicado en la iglesia Belén 
y a cargo de las hermanas de San Vicente de Paul, presentó una precaria infraestructura 
hospitalaria lo que hizo que los tratamientos que se ofrecían en dicho espacio no dieran 
abasto a una población en crecimiento. 

Los periódicos de la ciudad dieron cuenta de la acción descuidada de las autoridades 
respecto al mantenimiento del hospital, el cual generaba un enorme impacto a la salu-
bridad pública. A pesar de que la Junta de Progreso Local realizó importantes mejoras 
urbanísticas, en el ámbito hospitalario la transformación fue muy lenta y las reformas 
médicas recién pudieron realizarse entre 1918 y 1925. La ciudad poco estaba preparada 
para un brote epidémico. Eso se pudo observar en  el año 1903, cuando surgieron noti-
cias sobre la aparición de la peste en Pacasmayo, la cual infundió alarma en la ciudad y 
sus valles. A los pocos días de conocerse la noticia se registró el primer caso en Trujillo 
(Washburn, 1905, p. 13). Sin embargo, algunas autoridades sanitarias como municipa-
les negaron la existencia de la enfermedad lo cual fue una demostración de sus intereses, 
que privilegiaban la economía por sobre la salud de la población. Ello porque se temía 
que si se activaba alguna alerta en los puertos y las estaciones ferroviarias se podría per-
judicar la economía departamental (Cárdenas, 1921, p. 10). Lamentablemente, la peste 
se expandió en la ciudad y sus valles durante los siguientes años hasta 1930. Durante 
los rebrotes, la Beneficencia tuvo que tomar medidas sanitarias para hacer frente a la 
epidemia, como la creación de salas de observación especiales, horarios definidos para 
el traslado de pacientes bubónicos a los lazaretos ubicados a las afueras de la ciudad e 
inspecciones domiciliarias. 

Es necesario aclarar que, a raíz de una reforma iniciada en 1915 y encabezada por 
los propios médicos y la población, la Beneficencia se convirtió en la institución que 
estuvo a cargo de la higienización y el cuidado de la población. Debido a diversas quejas 
reportadas por médicos y periodistas, la Beneficencia compró instrumentos quirúrgicos 
y medicamentos, los cuales fueron directamente adquiridos de farmacéuticas americanas 
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y francesas, como Adnet de Paris, de L. Drault & Ch Raulot-Lapointe (González, 1919, 
p. 9). Dichas empresas extranjeras estaban liberadas de derechos conforme a la ley para 
esta institución. Además, sus productos eran más frescos y costaban mucho menos que 
los comprados en Lima. 

En ese mismo contexto, durante el pico de mortalidad en 1918 y combate de la peste 
bubónica, la prensa comenzó a informar sobre otra epidemia denominada la “gripe”, la 
cual llegó a Trujillo a través de sus puertos en octubre de ese mismo año. El diario La Li-
bertad registró casos en Salaverry y meses después se presentó en Huanchaco. Este diario 
culpó a la embarcación Iquitos de infectar a los lugareños, una nave que había anclado 
en el balneario para cargar azúcar, lo cual significaba culpar indirectamente a los hacen-
dados azucareros. Otro caso se registró en la hacienda Laredo y con el paso de los días 
ocurrieron los primeros decesos en la ciudad de Trujillo. Las dudas sobre esta epidemia 
se vieron reflejadas en la poca información que brindaron las autoridades. Solamente 
algunos diarios relataron sobre esta situación en Lima y en el extranjero, mientras que 
las memorias del hospital obviaron el tema. El gremio médico, dividido, manifestó su 
preocupación en los diarios conforme los casos aumentaban: 

Algunos médicos creen que se trata de dos epidemias distintas: la influenza corriente, que 
grasa todos los años por estas tierras, y que no es de cuidado, y la célebre gripe española a 
la que se le deben ataques de influenza que revisten aspecto serio y, a veces mortal. (Com-
batamos la grippe, 1918) 

La preocupación acerca de si se trataba de gripe originó que al menos los inspectores 
de sanidad del Municipio, por insistencia de la misma población, realizaran campañas 
de higiene preventiva sugiriendo la limpieza corporal, y de espacios privados y públicos. 
Junto a ello se realizaron recorridos para dictar instrucciones que prohibían la acumula-
ción de basura y la cría de animales en las mismas habitaciones. Con la presencia de la 
gripe en algunos barrios circundantes, la población solicitó en 1919 medidas sanitarias 
a la Junta de Sanidad, no obstante, estas acciones no se vieron del todo reflejadas en el 
año del Centenario. Al parecer, esta epidemia de gripe se pudo confundir con el brote 
de la fiebre amarilla, que se expandió en La Libertad en 1921, puesto que se registraron 
ataques de gripes y tos convulsiva en colegios de la ciudad y fallecimientos por enferme-
dades respiratorias como neumonía o bronconeumonía (Cueto, 2020, pp. 92-98). Pese 
al número de enfermos, la prensa dio cuenta de dos posturas. La primera de ellas hizo 
hincapié en la falta de preocupación de las autoridades: “por manera que este descuido 
horrible en que nos debatimos parece sin remedio, ya que además la misma Junta De-
partamental de Sanidad presidida por el señor Prefecto del Departamento no siente gana 
alguna de salvarnos de tan delicada situación” (La salud pública, 1919). Mientras que 
la segunda postura, como señala Marcos Cueto,  resaltaba la actitud negacionista de los 
médicos locales respecto a la presencia de fiebre amarilla en la ciudad (2020, pp. 94-95).
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Figura 1. Vistas del local del Hospital de hombres y mujeres (Colegio Modesto Blanco)
Fuente: Revista Mundial (edición extraordinaria del 29 de diciembre de 1920).

Esta negación de epidemias se vinculó con la actividad económica de la región. Tru-
jillo se ahogó en una carestía de alimentos a causa de las diversas restricciones sanitarias. 
A ello se sumó un aumento en los precios y críticas a los productores menores de leche, 
pan, pescado y carne. Pese a los reclamos, el Municipio no intervino en este problema 
social. Las autoridades se negaron a participar en las sesiones junto a los productores, 
lo que generó especulaciones respecto a los precios de los alimentos (El Municipio y las 
subsistencias, 1919).16 Sin duda, a puertas del centenario, la ciudad se encontró con 

16	 Diversos artículos periodísticos se enfocaron en resaltar el problema de las subsistencias en la 
ciudad: el elevado precio de la carne por falta de ganado, amortiguado con el abastecimiento 
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problemas sanitarios y económicos. Tal vez por ello prefirieron no cerrar sus puertos y 
vías de comunicación ante los rumores de nuevos brotes pandémicos. La decisión de no 
cerrar las vías de exportación fue promovido y celebrado por los hacendados azucareros, 
a quienes se denominaban “los arquitectos de la prosperidad económica y la estabilidad 
política”, los que sentían que revitalizarían la economía de exportación (Gonzales, 2016, 
p. 22). Fueron ellos, quienes intentaron proteger sus intereses económicos. En este con-
texto de epidemias y críticas por la falta de medidas restrictivas al comercio marítimo, 
Trujillo celebró el Centenario. 

Discursos y construcciones

Las celebraciones del Centenario en Trujillo iniciaron con la propuesta de La Reforma, 
periódico –dirigido por Antenor Orrego– de crear una comisión. Esta iniciativa se en-
marcó en un clima de cuestionamientos a las autoridades trujillanas debido a su abando-
no de la ciudad a miras de celebrar el Centenario. Estos reclamos cobraron fuerza cuan-
do la prensa contrastó su falta de iniciativa con la situación opuesta que se vivía en Lima. 
Para 1918, los editores de La Reforma propusieron que la comisión estuviera a cargo del 
Comité Patriótico, organización liderada por jóvenes universitarios y líderes sociales. 
Pese a estas propuestas, la Comisión del Centenario no fue creada sino hasta 1920 por 
ley 68 del Congreso Regional del Norte y se conformó por representantes de las activi-
dades más sobresalientes de la ciudad. Así, quedaron incorporados los representantes del 
Poder Ejecutivo, el Poder Judicial, la Junta Departamental, la Municipalidad, la Benefi-
cencia, la Cámara de Comercio, la universidad, las industrias, el tráfico, el gerente de la 
luz eléctrica, el ejército, la clase obrera, y otros personajes locales significativos.

Desde el 12 de mayo de 1920 se instaló esta Comisión, la cual durante ocho meses 
realizó diversos proyectos y un programa para la fiesta del Centenario. Esta comisión fue 
vigilada y criticada por La Reforma, periódico con un fuerte componente social a favor 
de los trabajadores del valle (El Día: La Junta del Centenario, 1920). Por esta razón 
criticó por ejemplo que la comisión centenaria estuviera conformada en su mayoría 
por los hacendados azucareros. Además de las críticas a su organización, el periódico 
mostró su desacuerdo respecto a los gastos en festejos y las obras de menor importancia 
que realizaron en la ciudad. La Comisión desarrolló tres tipos de actividades: las fies-
tas y celebraciones, los monumentos y proyectos urbanos, y, por último, la exposición 

de pescado proveniente de Huanchaco. Además, la especulación de los precios de la leche o el 
pan originó un pleito entre el Municipio, la Prefectura y la población. Esta última esperó las 
medidas necesarias de la Comisión de Subsistencias para contrarrestar también el problema 
del agua que afectó a agricultores y ganaderos. Sin embargo, en 1920 se dio una resolución 
para brindar derechos fijos de agua a los agricultores en los valles de Chicama o Moche.
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industrial de 1922. Creemos conveniente dividirlas de esta manera para evidenciar que 
sus actividades influyeron en la ciudad y en la sociedad trujillana, así como la inversión 
de su presupuesto y las donaciones que se les brindaron para terminar estos proyectos. 

La celebración central del Centenario estuvo dirigida por la comisión municipal, que 
realizó un programa para las fiestas en cinco días: del 28 de diciembre de 1920 al 1 de 
enero de 1921. Dentro del programa se incluyeron desfiles cívicos, funciones teatrales, 
retretas y diversiones populares, como corridas de toros y actuaciones literarias, las cuales 
incentivaron la aglomeración de la población a pesar de las diversas epidemias que se 
registraron durante esta época. Por otra parte, se realizaron homenajes a los benefactores 
de la ciudad en espacios representativos, como el Palacio Municipal, el Club Libertad y 
el Club Central. Este último, conformado por la burguesía de Trujillo y el cual era una 
copia del Club Nacional de Lima.

Dentro de las diversas ceremonias, destacaron los discursos de los alcaldes y los fi-
lántropos de la ciudad, los cuales se centraron en la importancia de la modernización y 
la memoria histórica. El primero fue el discurso de Víctor Larco Herrera, pronunciado 
en el acto de inauguración del puente de Quirihuac, del camino a Quiruvilca. Larco 
Herrera (1920, p. 17) ahondó en la importancia comercial de este camino para unir las 
provincias de la sierra liberteña con la capital trujillana. La construcción de este puente 
se había iniciado en 1918 con una junta especial presidida por Alfredo A. Pinillos y fue 
terminado a través de donativos e inversión extranjera, como los de las familias Gilde-
meister o la Peruvian Corporation, quienes apoyaron la culminación de este camino para 
agilizar el comercio con los asientos mineros de Salpo, en la sierra liberteña.

Por otro lado, los proyectos de la comisión para homenajear la memoria histórica 
fueron dos. El primero, la gesta independentista, realizada a través del concurso para la 
construcción del monumento a la libertad, ganado por el alemán Edmund Moeller y 
erigido en 1930 en la plaza central de la ciudad. El segundo, el monumento donado por 
Víctor Larco Herrera para conmemorar la acción heroica de Francisco Bolognesi, del 
escultor David Lozano (Homenaje al Héroe de Arica en Trujillo, 1923). Fue inaugura-
do en 1923 por Temístocles Molina Derteano, presidente de la Junta del Centenario y 
Prefecto del departamento, e instalado en la entrada de la alameda de El Ejército. Como 
propone Isaac Trujillo (2019), la donación de este monumento puede expresar la mani-
festación de una estrategia política de Larco Herrera para perennizar históricamente su 
apellido, que estuvo vinculado con la confrontación de la ocupación chilena en la ciudad 
(p. 84). Es posible que Larco Herrera utilizara la fiesta del Centenario y las diversas do-
naciones que realizó a favor de la ciudad para congraciarse con la población y con ello 
contrarrestar el desprestigió que vivió a raíz de las huelgas de 1921 en su hacienda.

Al mismo tiempo se realizaron obras urbanas, como la pavimentación de algunas 
calles de la ciudad con adoquín de granito y alquitrán. Junto a ello se realizó la remode-
lación de la avenida del Ejército, la alameda que unía la ciudad con el cuartel O’ Dóno-



71

Patria y peste: celebraciones del Centenario de la Independencia en Trujillo

van y el lazareto. Además de la refacción de fachadas de algunas instituciones, como la 
Universidad y del Centro Universitario, se sumó el embellecimiento de algunas iglesias. 
Los proyectos enfocados en el saneamiento de la ciudad consistieron únicamente en el 
mantenimiento de la plaza de abastos, que tuvo un mayor presupuesto y pudo brindar 
un mejor espacio para los comerciantes; y la pavimentación del barrio obrero Chicago, 
obra que estuvo en la mira desde 1917, pero fue ejecutada con el presupuesto de la 
Comisión. Respecto a los hospitales, se enfocaron en la remodelación de la fachada, 
proyecto que fue detenido temporalmente debido a la falta de presupuesto, pero, ante la 
insistencia de la Beneficencia, se pudo votar por una suma mayor (Cárdenas, 1921, p. 
7). Sin embargo, la infraestructura del hospital continuó siendo un problema. Se trataba 
de un recinto construido en la época virreinal, en cuyos espacios se empezaron a realizar 
cambios significativos recién en 1934, en el marco de la celebración del IV Centenario 
de la fundación, tras la devastación que había dejado el Fenómeno de El Niño de 1925.

Es preciso señalar que las obras de la Comisión del Centenario dentro de la ciudad 
no fueron significativas dentro del rubro sanitario, a pesar de que la ciudad atravesaba 
por momentos críticos, como se analizó anteriormente. Al contrario, las acciones se 
enfocaron en apoyar y difundir la expansión comercial, por ello se realizó la Exposición 
Industrial que estuvo a cargo de Alfredo A. Pinillos (Armas, 1935, p. 149; Centro de 
Estudios de Historia Eclesiástica del Perú, 1931, p. 21; La Junta de Progreso Local de 
Trujillo, 1920). 

Esta exposición se inició con la construcción de un espacio dentro del Club Libertad 
y buscó la presentación de industrias y productos departamentales. A pesar de la lentitud 
en la construcción de los edificios y en la organización de los productores, se inauguró 
con apoyo del periódico La Industria el 28 de julio de 1922.

La exposición tuvo diversas secciones. Se presentaron en los pabellones de las ha-
ciendas de Chiclín, Cartavio, Casa Grande y Colombay muestras de productos agríco-
las, e instrumentos de labranza y regadío. Estos pabellones fueron construidos por los 
propietarios de las haciendas mencionadas. En la sección de Ganadería y el Pabellón de 
Minería, existentes desde 1900, se instalaron reproducciones de las minas de los mon-
tajes de beneficio y transporte. Estas secciones fueron las que tuvieron mayor peso en la 
muestra, pues constituían las dos fuentes mayoritarias de ingresos y de influencia en el 
departamento.

Son rescatables en esta exposición las diversas salas que mostraron muebles y ma-
nufacturas de la Escuela de Artes y Oficios “Marcial Acharán”, así como trabajos mecá-
nicos: un trapiche desmontable de Manuel J. Porras; una fragua portátil y una bomba 
centrífuga, construidas en la Factoría del Ferrocarril de Trujillo; una vitrola, construida 
por Carlos Quirós; y diversos instrumentos que apoyaron la labor de los mecánicos y de 
la industria regional y local (La gran exposición Industrial en Trujillo, 1922). Ello permi-
tió demostrar la capacidad de los recursos humanos en la fabricación y nuevas formas de 
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trabajo. También se exhibieron productos elaborados por farmacéuticos y de peluquería, 
grabados sobre vidrio, cerveza, velas, chocolates, licores, prendas de vestir, bordados de 
máquina, sombreros, fotografías y objetos de trabajo manual. Algunos de estos fueron 
ejecutados por alumnas de centros escolares del departamento, y por pequeñas fábricas y 
negocios que emergieron en la ciudad y buscaron la difusión de sus productos.

La exposición despertó gran interés en la ciudad y en la capital. Esta “exposición 
departamental de La Libertad o de las artes e industrias”, como la denominaron en 
algunos almanaques y revistas, presentó no sólo al departamento desde el campo manu-
facturero, sino también por medio de sus pequeños negocios. Ello permitió mostrar el 
camino hacia la modernidad de Trujillo, en la cual las industrias tenían un rol clave en 
la riqueza departamental. No es de extrañar que los socios de la Comisión se enfocaran y 
pusieran empeño en este rubro. Tal fue el caso de la sastrería La Económica, de Benigno 
Urrunaga, ganador de esta exposición. La elección de este comercio no fue al azar. Así, 
los comisionados dieron una señal a los productores minoristas de su importancia para 
la provincia, apoyándolos en su anhelo de un mercado estable y de la difusión de sus 
manufacturas. 

Figura 2. Vistas de la Exposición Industrial.
Fuente: Revista Variedades, número 764 (21 de octubre de 1922).
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Conclusiones

La ciudad de Trujillo celebró las fiestas del Centenario en medio de problemas sociales y 
laborales, y afectada por una crisis sanitaria que influyó en la economía local y regional. 
Sin embargo, las actividades conmemorativas que se realizaron en este contexto demues-
tran que las autoridades y elites locales le otorgaron poca relevancia a la crisis sanitaria, y 
se ocuparon más bien en demostrar las grandezas manufactureras del departamento. En 
suma, entre 1918 y 1921 la ciudad se vio afectada por epidemias las cuales se abordaron 
principalmente por el daño que generaban a los intereses de una naciente aristocracia 
que deseaba expandirse, la misma que fundó en las primeras décadas del siglo XX la Jun-
ta de Progreso Local para modernizar la ciudad y apoyó a la Comisión del Centenario 
para la realización de actividades de embellecimiento de la ciudad. Sin embargo, muchas 
de estas iniciativas eran estéticas, pues poco se avanzó en combatir las epidemias y mejo-
rar la infraestructura sanitaria, especialmente del hospital y el lazareto.

Las celebraciones del Centenario otorgaron cierta calma a la ciudad, la cual se en-
frentaba a una seguidilla de enfermedades, y huelgas obreras en el valle. En este clima 
de festividad, Trujillo, por ser una de las principales ciudades del norte del país, dirigió 
su mirada hacia Lima, con el fin de imitar algunas actividades que se realizaban en la 
capital, como se evidenció en los periódicos. Este fue el caso de la Exposición Industrial 
en Lima, que pudo servir como ejemplo para la realización de una versión trujillana en el 
Club Libertad. El anhelo por fortalecer la economía del departamento, y la influencia de 
las aristocracias trujillana y limeña nos revela no solo el trabajo de las grandes haciendas 
azucareras, sino de la emergente nueva burguesía comerciante que deseaba expandirse. 
Lamentablemente, este mejoramiento urbano fue frágil, como lo demostró la catástrofe 
del Fenómeno de El Niño de 1925, que evidenció la precariedad de los espacios urba-
nos y los escasos avances en materia de mejoramiento sanitario. A raíz de ello, se creó la 
IV Junta del Centenario de Fundación de la ciudad de Trujillo para realizar proyectos 
que priorizaron el mejoramiento sanitario de la ciudad. De esta forma, si bien Trujillo 
se sumó a las celebraciones del Centenario del país, las principales transformaciones se 
enfocaron en el ornato de la ciudad.
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Edison Halley Quispe Quispe17

Introducción

Desde la etapa inicial del virreinato hasta inicios del siglo XX, la ubicación de la ciu-
dad de Arequipa fue el centro de una prolífica producción letrada que se plasmó en el 
imaginario social. En este imaginario se vanagloriaban las características ambientales de 
aquel espacio, los cuales estaban profundamente relacionados con la altitud media, la 
pureza y sequedad del aire, la presencia de volcanes, y la nula presencia de enfermedades 
contagiosas como la malaria o la fiebre amarilla. Víctor A. Belaunde la presentaba así: 
“el clima de Arequipa es el más puro, el más límpido del hemisferio antártico” (1967, 
p. 45). Sin embargo, el agua que consumía la población fue el aspecto negativo dentro 
de toda esa belleza que se describía en los relatos de viajeros y personajes de la localidad 
(Delgado, 2010).

El objetivo de este artículo es explicar cómo el problema sanitario de las acequias 
fue un motivo para medicalizar, ordenar y modernizar la ciudad durante el periodo de 
la Patria Nueva (1919-1930), entendiendo la medicalización como una estrategia de la 
medicina social aplicada al espacio urbano y a los individuos (Foucault, 1978, p. 49; 
1999, p. 336). La canalización de la ciudad de Arequipa derivada de la política leguiísta 
tuvo por objeto controlar los peligros (o causas de las enfermedades), instalar un dis-
curso sanitarista dentro de las élites y modernizar el espacio urbano en un periodo tras-
cendental que motivó, a su vez, dichos cambios. Sin embargo, considero que la política 

17	 Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa (halley_086@hotmail.com).
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sanitarista aplicada durante el Oncenio fue además un factor fundamental utilizado en 
la legitimación simbólica del Estado leguiísta, que buscaba promover la civilización y el 
progreso del país. 

El núcleo principal de estos cambios se observó en objetivos visibles dentro de las ciu-
dades, que sirvieron como representación e irradiación de las ideas de las élites modernas 
y del propio Estado leguiísta. Dos de estos espacios de transformación fueron la prensa 
y la propia ciudad. Por esta razón, este capítulo se sustenta en el análisis de la prensa 
local producida durante el periodo en estudio, ya que, dada la riqueza de este material, 
se considera como un elemento de la modernidad que expresa los símbolos y el lengua-
je de la cultura política del momento (Burke, 2000; Habermas, 1982). Otras fuentes 
documentales a estudiar serán las memorias administrativas, los escritos de médicos e 
ingenieros que circularon en panfletos sueltos o libros, algunos de muy poca circulación. 

Los modernizadores y el peligro del agua

Desde fines del siglo XIX las ciudades latinoamericanas sufrieron una suerte de cambios 
–debido al interés por parte de las autoridades en la ecología urbana– en las ideas de 
civilización y en el progreso material. La ciudad fue vista, entonces, como un elemento 
fundamental dentro de la “política modernizadora” aplicada por las élites que, mediante 
proyectos, transformaron la imagen y las condiciones sanitarias de estos espacios (Agos-
toni, 2003; Kingman, 2006; Lerner, 2017; Schweickardt, 2009, Gutiérrez, 1983, pp. 
524-532). Sin embargo, muchos de estos cambios (especialmente los sanitarios) no fue-
ron originales en su planteamiento, ya que derivaron de las reformas ilustradas de fines 
del siglo XVIII y que continuaron durante el siglo XIX e incluso durante las primeras 
décadas del XX (Agostoni, 2003, p. XIII; Lossio, 2001, p. 137; Gutiérrez, 1992; King-
man, 2006).

La modernización urbana fue uno de los principios básicos de los habitantes de la 
ciudad. Irradiar urbanismo se convirtió en una actividad propia de la alta cultura que 
surgió de la prosperidad económica. Bajo esta condición, la idea de ciudad se expandió 
hacia los lugares determinados por la actividad cotidiana de sus actores (Gay, 2007, p. 
37; Poole, 2000, p. 14; Hannerz, 1986, p. 73). Así, las reformas urbanas emprendidas 
por el leguiísmo y sujetas al pensamiento occidental buscaron la modernización, el pro-
greso, el desarrollo tecnológico y el surgimiento de nuevas urbanizaciones que cambia-
rían el rostro del país y, en especial, el de la capital en todos sus aspectos (Hamann, 2015, 
pp. 19-20, 87; Gonzales, 2015, p. 22). 

Estas ideas también tuvieron eco en las élites locales. Al respecto, Thomas Love sugie-
re que los miembros de la élite arequipeña, considerados como “empresarios culturales” 
estaban preparados para “construir el estado-nación” (2020, p. 38). Regresamos enton-
ces a la idea de Peter Gay (2007, p. 37), sobre la relación entre la prosperidad económica 
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y la urbanización. La élite arequipeña dominó económicamente el espacio sur andino 
desde los inicios republicanos, hegemonía que se vio consolidada con la construcción 
del ferrocarril que la unía a la ciudad interior de Juliaca y a su nuevo puerto, Mollendo 
(Flores Galindo, 1993, pp. 321-322, 336). Entonces, el reflejo de la élite no consistió 
solo en un dominio económico y comercial, sino también en irradiar la idea de ciudad 
hacia sus espacios cotidianos. 18

El auge económico que sucedió durante la llamada Republica Aristocrática (1899-
1919) permitió a esta élite modernizar (ya sea desde el gobierno central, como auto-
ridades locales o como benefactores privados) y ordenar varios aspectos de la ciudad 
(Gutiérrez, 1992, p. 183). Se implementó un tranvía local, se tendieron redes eléctricas, 
se trabajó el asfalto de las calles, se construyeron un mercado y un hospital modernos, y 
se finalizó un nuevo puente. Asimismo, se organizaron actividades sociales y culturales 
dentro de la renovada universidad, así como en teatros y cines. Además, se prestó mucha 
atención al tema de ornato (otro elemento de control político) con la construcción de 
áreas verdes, como paseos, alamedas y un zoológico (Meza y Condori, 2018, pp. 187-
188; Gutiérrez, 1992). Sin embargo, uno de los problemas centrales fue el saneamiento 
de las calles. 

Claudia Agostoni (2003, p. XIV), sostiene para el caso de la ciudad de México que el 
control del medio ambiente conduciría a una disminución de las enfermedades y de la 
muerte prematura. Entonces, es la presencia de la enfermedad la que lleva a la aplicación 
de políticas sanitarias, apoyadas por el discurso cientificista de los higienistas (Kingman, 
2006). Cuando el Estado borbónico comenzó a aplicar diversas reformas urbanas, tuvo 
por objetivo la identificación de los peligros ambientales (cementerios, mercados, cár-
celes, hospitales y acequias), ya que eran estos espacios los que determinaban el estado 
de los elementos que condicionaban la vida de las personas. De esta forma, fueron el 
agua y el aire los elementos a ser controlados bajo la idea de que era la materia orgánica 
descompuesta (miasma) la que los contaminaba, y, finalmente, producía enfermedades y 
desarrollaba focos epidémicos (Corbin, 1987; Larrea, 1997).19 Sin embargo, las reformas 
ilustradas aplicadas por los intendentes reformistas, como Antonio Álvarez y Jiménez y 
Bartolomé María de Salamanca, pusieron mayor interés en el control de la pureza del 

18	 Ortiz de Zeballos (1990, citado por Hamann, 2015, p. 122) considera que durante el Oncenio la ca-
pital irradiaba la idea de ciudad hacia los balnearios frecuentados por las élites. De la misma forma, en 
el caso de Arequipa, Gutiérrez (1992) explica que los balnearios del sur peruano (Mejía en este caso) y 
sitios de recreo (Tingo, o baños termo-medicinales como Jesús o Yura) frecuentados por familias pu-
dientes también fueron modernizados en sus construcciones. De otro lado, propiedades rurales también 
recibieron influencia de estas ideas progresistas, como fue el caso de la hacienda Lira, ubicada en el valle 
de Tambo, cercano a la costa de Arequipa (Flores Galindo, 1993, pp. 347-348).

19	 El paradigma miasmático fue por mucho tiempo un elemento tradicional para catalogar los espacios 
contaminados. Esta idea puede encontrarse en las crónicas de los diarios locales hasta finales de la déca-
da de 1930 (Editorial, 1920, p. 1; Crónica local, 1939, p. 7).
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aire. Lo propio sucedería con los prefectos republicanos como Antonio Gutiérrez de la 
Fuente. Es a mediados del siglo XIX cuando el agua comenzó a tener una mayor im-
portancia, producto, seguramente, de los análisis químicos y de las analogías científicas 
desarrollados por el geógrafo Mateo Paz Soldán o por el médico norteamericano Jacobo 
D. Hunter (Paz Soldán, 1862, p. 69; Hunter, 1937[1887], p. 9).

La ciudad de Arequipa se abastecía de agua del rio Chili mediante una acequia prin-
cipal bautizada como Coa, que luego se dividía en una red de canales construidos para 
irrigar la campiña y de los que se derivaban acequias hacia la ciudad que fungían de 
desagües (ver Figura 1). Uno de los ramales secundarios fue la acequia de Miraflores, que 
ocupó un papel central en el abastecimiento de la ciudad y sus huertas (Galdós, 2000, p. 
35). Así también, se abrieron varias piletas públicas alimentadas por el manantial de los 
baños de Semanat; sin embargo, no fueron suficiente para toda la ciudad. Por ello, hacia 
1866, durante el gobierno del prefecto Mariano Lino Cornejo, se construyó un filtro 
para derivar agua desde la acequia de Miraflores para consumo humano y, de esta forma, 
eliminar las partículas sólidas de la fuente (Concejo Provincial de Arequipa, 1935, pp. 
5-6). Sobre esta fuente, el geógrafo Mateo Paz Soldán relataba que era el principal factor 
de enfermedades diarreicas, debido a los suelos salitrosos por donde circulaba el río, 
además de que era contaminada en su cauce hasta la ciudad. Aunado a ello, contenía 
partículas sensibles de amoniaco y restos de vegetales (Paz Soldán, 1862, pp. 68-69). Por 
esta misma época, y debido al problema de las fuentes de agua, las autoridades observa-
ron los manantiales cercanos de la ciudad, como fue el caso de Yumina (8.5 km) y el de 
La Bedoya (10 km) (Gutiérrez, 1992, p. 159).20 Sobre estas dos fuentes, se extenderían 
diversas opiniones en las principales editoriales de los periódicos locales, que vieron en 
las acequias uno de los grandes peligros sanitarios urgentes de resolver.21 

Por otro lado, el crecimiento urbano de la ciudad ocurrió hacia sus contornos. Aun-
que el crecimiento demográfico fue lento entre 1876 y 1917, la ciudad pasó de 23.805 
a 33.596 habitantes (Gootemberg, 1995; Rivero, 1918, p. 299). Los problemas demo-
gráficos estaban claramente definidos en el papel de las epidemias y, sobre todo, de las 
endemias locales. La viruela, por ejemplo, aún seguía manifestándose en la localidad a 
pesar de las campañas de vacunación, como sucedió en 1904 y en 1915. Otras, como la 
escarlatina y el sarampión, ocasionaron epidemias infantiles entre 1909 y 1911. El puer-
to costero de Mollendo, ubicado a 88 km de la urbe, fue punto de partida para la presen-
cia de la peste bubónica entre 1903 y 1908. El tifus, por su parte, ocasionó un problema 
en 1918 y otro en 1921. Por si fuera poco, en 1919, la “gripe española” también estuvo 

20	 La obra comenzaría en 1852 según el Diccionario de la Legislación Municipal (Calle, 1906, p. 55).
21	 Se desconoce si fue a partir del estudio químico de Paz Soldán que comienzan a buscarse nuevas fuentes 

de agua, aunque es notorio que el problema estaba identificado y que necesitaba pronta solución a la 
que se agrega el problema de los desagües.
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presente gracias a su rápido contagio. En todas estas situaciones, la ciudad fue un foco 
de muerte y tragedia, según dio cuenta la prensa local (Quispe, s.f.). Finalmente, estos 
problemas de salubridad se complementaban con la aparición de la tuberculosis y, sobre 
todo, con las enfermedades gastrointestinales. 

Figura 1. Las acequias de regadío de la campiña de Arequipa hacia 1927.
Fuente: Grabado de 1927 sobre el sistema de acequias de regadío que atravesaban la ciudad de Arequipa (Galdós, 
2015, p. 101).

Entre las enfermedades gastrointestinales, se encontraban la gastroenteri-
tis (denominada en esa época como enteritis), además de la disentería (Escomel, 
1913). La primera supuso uno de los problemas epidemiológicos de esta época. 
Producida por la invasión de virus (rotavirus, adenovirus, astrovirus, etc.), bacte-
rias (del género shigella, yersinia, salmonella y escherichia coli) o parásitos (como 
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las entamoebas), tiene como reservorio especialmente al hombre y produce un 
contagio masivo a raíz de una carga infectante baja. Los síntomas son fiebre, dia-
rrea y secreción mucosa, dolor y cólico abdominal, dolor de cabeza, y producción 
elevada de leucocitos o leucocitosis (Prats y Coll, 1999, pp. 154-156). La mayor 
incidencia de esta enfermedad se da en niños, según G. Prats y P. Coll (1999, p. 
155). Si bien esta última idea parte del contexto actual, esta se repetía con mayor 
incidencia en nuestro marco cronológico de estudio. 

Figura 2. Plano de las cañerías que surten de agua de Yumina a la ciudad de Arequipa, 1905. En el círculo 
aparece el cuestionado distrito de Miraflores. Las líneas más oscuras representan las calles por las que se extendían 
las cañerías de agua.
Fuente: Gutiérrez (1992).
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El agua contaminada con materia orgánica fue uno de los problemas más graves y 
urgentes de atender en la ciudad. La urbe sureña estaba atravesada por una red de canales 
de agua de regadío que no eran exclusivos para este fin, sino también para que los habi-
tantes los usaran como desagües. Por otro lado, estaban las acequias, que sí funcionaban 
como desagües propiamente dichos, y las fuentes de agua para consumo, que no siempre 
estaban bien cubiertas y eran susceptibles de contaminarse, sobre todo en la zona de 
Miraflores (Ver Figura 2; Escomel, 1911, p. 12).

De esta forma, la enteritis fue un problema local grave para la época, aunque no 
se le atribuía la importancia requerida. Muchos niños entre los dos primeros años de 
edad fallecían a causa de esta situación. Así, en 1926, el 34% de niños fallecidos murió 
a causa de la enteritis, según los registros municipales de defunciones infantiles. Para 
los dos años siguientes, las cifras aumentaron en 2% y 11 %, para finalmente terminar 
en 1929 en 60% (ver Tabla 1). Lo complejo de la pequeña muestra indica que, entre 
1926 y 1929, que fueron los años de la implementación de una red de agua potable y 
un servicio de desagüe, la mortalidad infantil bajó significativamente, pero la enteritis 
continuó teniendo un protagonismo magro dentro de la historia familiar de la localidad.

Tabla 1. Mortalidad infantil según causas, 1926-1929.

Años 1926 1927 1928 1929

Edades 0-1 1-2 0-1 1-2 0-1 1-2 0-1 1-2

Otras causas 72 32 116 45 106 10 27 14
Diarrea-enteritis 31 24 60 33 73 18 41 21
Subtotal 103 56 176 78 179 28 68 35
Total 159 254 207 103

Fuente: Emmel, 1926, 1927, 1928 y 1930.

Los problemas de la modernización sanitaria

Durante el primer gobierno de Augusto B. Leguía (1909-1911) existió un interés espe-
cial por las obras de saneamiento en varias ciudades del país. El ministro de Fomento y 
Obras Públicas Julio Ego-Aguirre expresaba en 1910 que estas obras eran de vital impor-
tancia para la salubridad y el progreso. Por esta razón, se contrató a varios ingenieros para 
llevar a cabo los estudios de estos proyectos. Así, en 1910, el ingeniero sanitario estadou-
nidense J. Bingham Powell realizó estudios para las obras de canalización de desagües, y 
el aumento y distribución de agua potable para Arequipa (Ego-Aguirre, 1911, p. 177). 22

22	 Serian estos proyectos inconclusos uno de los objetivos del segundo gobierno de Leguía. 
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Durante las alcaldías de Eduardo Harmsen (1912) y Edmundo Escomel (1913), los 
trabajos y explicaciones para ampliar la capacidad de agua potable fueron uno de los 
puntos álgidos que necesitaban pronta respuesta (El servicio del agua, 1912, p. 1). En 
1918, durante la gestión municipal de Andrés Meneses, se propuso la tan ansiada am-
pliación de la red de agua potable, así como la canalización de los desagües. Los fondos 
provendrían de aplicar un gravamen a la cerveza y el aumento del 2% sobre los derechos 
de aduana en el puerto de Mollendo, sin embargo, esto no prosperó debido muy proba-
blemente a la crisis económica de 1918 y 1919 que se tradujo en inflación, caída de las 
importaciones y el aumento del costo de vida (Sociedad de Propaganda del Sur del Perú, 
1921; Espinoza, 2011, pp. 511, 513, 521). 

Ahora bien, llegado el periodo de la Patria Nueva, al asumir Augusto B. Leguía su 
segundo gobierno y al acercarse la celebración del Centenario de la Independencia na-
cional, la modernización urbana, la construcción de una nueva red de agua y la canaliza-
ción de los desagües fueron un proyecto inminente. Leguía no dejó pasar la oportunidad 
para modernizar este ramo; lo mismo ocurriría con las autoridades locales e incluso la 
iniciativa privada.23 En ambos sentidos, la búsqueda del progreso material aunado al 
control de los espacios insalubres fue parte sustancial de este proyecto. Marcos Cueto 
sostiene que la intervención del Estado en materia sanitaria fue muy evidente en este 
periodo (1997, p. 100).

En tanto, en el caso de las autoridades y de la prensa locales, el tema de la higiene y la 
salubridad relacionado a la ampliación de las redes de agua potable y de la canalización 
de los desagües fue tomando mayor relevancia. Finalmente, en 1920, el gobierno central 
leguiísta promulgó la ley para las obras de saneamiento en 31 ciudades del país, las cuales 
serían realizadas por la Foundation Co. (Núñez, 1923, pp. I-IV). Sin embargo, las autori-
dades locales, como el alcalde municipal Julio Núñez y el diputado provincial Pedro José 
Rada y Gamio, realizaron gestiones para excluir a la ciudad del contrato firmado entre el 
gobierno y la mencionada compañía, ello tenía por objeto que las obras de saneamiento 
las realizara la Municipalidad Provincial (Núñez, 1923, p. V; Reunión provocada por el 
municipio para tratar de la canalización de la ciudad, 1921, p. 2; Carta del gerente de 
The Foundation, 1921, p. 2).

Las dudas por parte de las autoridades locales sobre el contrato entre el Estado y la 
compañía podrían explicarse por tres motivos: los altos gastos propuestos por la compa-
ñía, el interés de las autoridades que creían tener la suficiente capacidad para realizar la 
obra y, por último, la idea de que la ciudad ya no perdería gran parte de sus ingresos si 

23	 En 1918, penúltimo año de José Pardo como presidente, el ministro de Fomento y Obras Públicas, 
José Revilla, señalaba que casi la totalidad de las poblaciones de la república se hallaban en deplorables 
condiciones en los servicios de agua y desagüe (Revilla, 1918, p. CXLIII). 
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se ponía el proyecto en manos de la compañía extranjera.24 Estas ideas están graficadas 
en la editorial de El Deber del 2 marzo del año en curso (Las consecuencias, 1921, p. 2; 
La obra de saneamiento de Arequipa, 1921, p. 2).

Sin embargo, había algo más, que se explica en la idea de Ramón Gutiérrez (1992) 
sobre las autoridades locales a quienes denominó como la “municipalidad protagonista”: 

inductora de los cambios que se generan en la ciudad, propulsora de innovaciones y 
que atiende en la medida de sus recursos la dinámica de un progresivo equipamiento y 
desarrollo de su infraestructura. Este sentido de orgullo cívico del arequipeño encuentra 
sustento en la presencia activa de un gobierno local consolidado y eficaz. (pp. 202-203)25

Poco duraría la autonomía de las autoridades locales, pues inmediatamente sobre-
vinieron las críticas desde la prensa, indicando que se había hecho un daño irreparable 
a la ciudad, ya que las obras impulsadas ahora por el municipio deberían comenzar en 
paralelo a las de Lima (La obra de saneamiento de Arequipa, 1921, p. 2). En los días 
siguientes, la crítica al alcalde municipal fue atroz. El Deber se encargó de lapidarlo: 
“los bríos que se usaron para reunir el cabildo abierto que se usen ahora para planear el 
saneamiento” decía la nota (La obra de saneamiento de Arequipa, 1921, p. 2).

Después de 1921, las autoridades locales comenzaron a planificar la canalización, 
primero, observando sus fondos y sus posibilidades, y, segundo, invitando a la compañía 
Ulen Contracting Corporation para que observara el proyecto para la ampliación de la red 
de agua potable, proyecto que diseñara el ingeniero J. Bingham Powell en 1910 (Del 
ambiente, 1921, p. 2). En días posteriores, no se llegó a ningún acuerdo y se culpó a 
los concejales que se habían dejado llevar por su orientación imprecisa, mientras con-
tinuaban las quejas por la falta de agua potable (Carencia de agua potable, 1921, p. 2; 
Las gestiones sobre la canalización, 1921, p. 2). Finalmente, el gobierno central excluía 
mediante ley a la ciudad en el contrato de saneamiento firmado con la Foundation Co. 
para que se realizara las obras de agua, desagüe, pavimentación, y tratamiento de basuras 
en la ciudad y sus anexos (Obra de saneamiento en Arequipa, 1921, p. 3; La crisis del 
agua, 1921, p. 3). 

Los problemas sanitarios fueron empeorando. Y, para paliar un poco la situación, 
en mayo del mismo año, se presentaba el proyecto del inspector de obras públicas de la 

24	 Es muy probable que también hayan existido desavenencias políticas, ya que las familias locales como 
los Belaunde, Gibson, Polar, López de Romaña entre otros, tenían una formación civilista. Además, 
la formación académica de estos intelectuales los llevó a pensar que el control del Estado desde Lima 
ya no era una opción. A ello, se debe agregar intelectuales de formación anarquista y liberal opuestos 
al leguiísmo como Francisco Gómez de La Torre, Mariano L. Urquieta y Francisco Mostajo (Meza y 
Condori, 2018, p. 192).

25	 Este problema derivaba su vez del mismo nacimiento del movimiento sanitario que era un “fenómeno 
más municipal que nacional” (Snowden, 2019, p. 187). 
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Municipalidad, ingeniero Luis Alberto Gilardi, para ampliar el volumen de agua traída 
desde la fuente de Yumina. Esta debería ser la gran obra que la población esperaba y 
que, sin embargo, tampoco prosperó debido a la falta de fondos (Gilardi, 1921, p. 2).26 
Al año siguiente, el alcalde de la ciudad mostraba su pesar por las pésimas condiciones 
de la cañería, mientras se abrían conversaciones con la Foundation Co. y con el gobierno 
central para resolver la situación de la ciudad, que era cada vez más calamitosa (Núñez, 
1923, pp. 6-7). 

Orden, higiene y saneamiento urbano

Las obras sanitarias emprendidas por The Foundation Company, comenzaron en 1922 
en Lima y sus provincias, así también, en algunas ciudades como Ayacucho y Trujillo 
(Medina, 1923, pp. 171-172). En tanto, en Arequipa consideraron que el problema del 
agua también era el desorden de la población ubicada en la antes denominada “Pampa 
de Miraflores” (donde vivían indios y mestizos exclusivamente, así como gente acomo-
dada), bautizada luego como Miraflores. Anexa a la ciudad, uno de los ramales de la 
acequia madre pasaba por el lugar antes de llegar al “filtro”, desde donde se alimentaban 
las cañerías de la ciudad (Galdós, 2000, p. 197). Asimismo, la cañería de Yumina tam-
bién iniciaba su recorrido por este distrito. Los concejales Sixto Morales y José M. Corso 
explicarían en una entrevista a El Deber, que era en Miraflores donde se hacía mal uso 
del recurso hídrico y donde se observaban “jardines, bosques, huertos y hasta praderas”, 
argumentando, además, que no pagaban por el uso del recurso (Reportaje a los síndicos 
Morales y Corso, 1921, p. 2).

Por su parte, el gobierno, a través del ministro de Fomento y Obras Públicas, ingenie-
ro Manuel Masías, explicaba que “la salud y la vida estaban por encima de los intereses 
de orden privado”, en clara referencia a la intervención del Estado en la higiene pública 
y privada de las poblaciones (Masías, 1925, p. 192). De esta forma, en la última parte 
de su periodo y más allá de las obras publicas de canalización y saneamiento, el gobier-
no leguiísta incorporó un lenguaje médico y social, aplicando estrategias en defensa de 
la salud pública, y dando poder a la Dirección de Salubridad Pública en las ciudades 
principales del país, que mediante la Compañía Nacional de Higiene y Desinfección 
practicaría campañas de desinfección y fumigación en apoyo de los municipios locales 
(Rada y Gamio, II, 1926, p. 313). 

26	 La prensa le dedicaría una editorial al proyecto de Gilardi: “Sabemos perfectamente que la obra que 
trata de llevar a cabo el señor Gilardi no tiene las proporciones de aquellas que lucen y que arrancan 
aplausos de todos; pero en proporción es superior a todos los monumentos, pues se roza nada menos 
que con la vida de Arequipa, puesto que el agua potable es el primer elemento de vida. Esperamos que 
el proyecto no se quedará, como tantos otros, en los archivos, sino que cuanto antes pasará a ser una 
realidad” (Aumento del agua potable, 1921). 
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En 1923, las autoridades municipales reconsideraron su postura respecto de la cons-
trucción de las obras de saneamiento. Entonces, apoyados por el gobierno central, nue-
vamente la Foundation Co. comenzó a planificar los estudios del proyecto sanitario que 
fue finalmente aprobado el 27 de marzo de 1925. Los planos fueron presentados en abril 
y luego en julio del mismo año (ver Figura 3). El presupuesto para su realización fue de 
213.375 libras peruanas y comprendía las obras de captación de agua, construcción de 
tres reservorios y la instalación de las tuberías de la ciudad (Rada y Gamio, II, 1926, p. 
246). Algo curioso dentro de la prensa es que apenas hay una referencia sobre el inicio de 
los trabajos de ampliación de agua potable (La obra de saneamiento, 1925, p. 5).

Figura 3. Plano corregido de la ciudad de Arequipa elaborado por The Foundation Company para julio de 1925. 
Las líneas oscuras representan las redes de agua y desagüe. Fuente: Ciudad y Campo (1925).
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La nueva fuente de agua potable sería el manantial de La Bedoya, ubicada a 10 km 
de la ciudad. Esta sería la obra de impacto sanitario construida por parte de la Patria 
Nueva, obra a la que toda ciudad moderna tenía derecho y cuya construcción, según el 
editor de la revista Ciudad y Campo y Caminos, era indispensable “para contrarrestar 
las costumbres y hábitos atrasados de parte de su población indígena menos civilizada” 
(Gutiérrez, 1992, p. 203; Plano del nuevo sistema de agua potable y canalización de 
Arequipa, 1925, p. 12). De esta forma, la modernidad sanitaria reemplazaba con una 
moderna tubería de fierro los vetustos, vejestorios y primitivos elementos hechos de sillar 
y cascajo, que habían sido usados para trasladar el líquido elemento hacia los habitantes. 
Según la propia Foundation Co., los 3 reservorios, la tubería de concreto, la tubería de 
fierro de 6 y 16 pulgadas, las válvulas y los 176 grifos de agua permitirían el uso diario 
de 15 millones de litros por día, lo que se reflejaba en el uso por habitante de 250 litros 
diarios. Por su parte, la infraestructura para el desagüe constaría de la instalación de 
65.450 metros lineales de tubería de concreto (6-12 pulgadas de diámetro) y de 1.000 
buzones para limpieza, lo que estaría conectado a un aproximado de 6 mil viviendas (Las 
modernas instalaciones de agua y desagüe que actualmente ejecuta en Arequipa y Cusco, 
1926, p. 14). 

Después de cavar las acequias, para octubre de 1925 se realizó la ceremonia de ins-
talación de la primera tubería, que estuvo a cargo del obispo de la diócesis, Mariano 
Holguín (ver Figura 4). Durante la gestión municipal de Federico Emmel de 1926, se 
indicó que los trabajos estarían concluidos al año entrante y la misma compañía resaltó 
que se avanzaba de manera rápida con 300 trabajadores (ver Figuras 5 y 6). Al respecto, 
para 1927 el presidente Leguía explicaba que los trabajos para dotar de agua potable a 
la ciudad “llegan a su término”, lo cual concluyó meses después y se continuó con las 
labores para realizar los desagües, los cuales no concluirían aun en 1928 (Leguía, 1926, 
p. 33; 1927, p. 31; 1928, p. 35). Al igual como ocurre con la fecha inicial de los trabajos 
de canalización, en la prensa no existe una nota o editorial trascendente. 

Sin embargo, la importancia de dicha obra es que cambió el aspecto desgarbado de la 
ciudad –cuyas acequias pestilentes en medio o al costado de las calles habían significado 
un gran problema de salubridad pública–, ya que las autoridades centrales y locales bajo 
la idea sanitaria no solo habían identificado los peligros públicos sino además los habían 
controlado. Ante ello, el alcalde Federico Emmel indicaba “retirando del medio de la 
ciudad las acequias regadoras que la caracterizan […] puede afirmarse que Arequipa será 
una urbe esencialmente higiénica” (1928, p. 8). Teniendo en cuenta esta situación, la 
salud pública en este periodo se devela como una cuestión política fruto de dos visiones 
reformistas, y un juego de poderes establecidos por parte de una municipalidad y un 
gobierno central ansiosos de notoriedad pública, y de desbordar ideas progresistas y 
cientificistas. 



89

Agua potable, salud pública y modernización urbana. El caso de la canalización de la ciudad 
de Arequipa: 1920-1929

Figura 4. Ceremonia de instalación de la primera tubería. Fotografía de las obras de The Fundation Company.

Figura 5. Trocha con la tubería nueva ya colocada en la calle Ayacucho en 1926. Fotografía de las obras de The 
Fundation Company.
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Figura 6. Colocación de la tubería principal que traerá el agua del reservorio de La Bedoya. Fotografía de las obras 
de The Fundation Company, 1927.

Conclusión

Las obras de extensión de redes de agua potable para la ciudad de Arequipa fueron con-
cluidas en 1928, y continuaron con las de desagües entre 1929 y 1930, año en que sería 
entregada a la municipalidad. El historiador Eusebio Quiroz Paz Soldán explicaba que 
The Foundation Co. llegó a simbolizar en Arequipa lo extranjero (1990, p. 584). Una 
influencia que se dejó notar en las obras publicas emprendidas por Leguía durante su 
gobierno. Sin embargo, las élites modernistas no se hallaban solo en el gobierno central. 
En una ciudad caracterizada por su autonomía institucional, la idea sanitaria que se trató 
de difundir motivada por las fiestas centenarias fue también un gran impulso a la política 
descentralista en plena construcción.  

El control social (de personas y espacios), impulsado mediante las políticas de sa-
neamiento, hicieron notar a las autoridades locales y al gobierno central que la higiene 
publica estaba en un proceso embrionario en nuestro país. Se leía en una crónica de la 
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prensa local que algo esencial en el desarrollo de los pueblos modernos no podía dejarse 
de lado (Sánchez, 1921, p. 42). Las estrategias de canalización de desagües, cuidado de 
las fuentes de agua e higiene urbana alejaban los peligros epidémicos, a la vez que orde-
naban los espacios en pro del ornato urbano. Sin embargo, la aparición del sanitarismo 
como fenómeno urbano significó dejar de lado otro elemento clave del valle del Chili: 
la campiña y el río, lugares hacia donde se dirigieron los desagües una vez canalizados 
(Concejo Provincial de Arequipa, 1935). 

Las fiestas centenarias significaron un cambio gravitante para el desarrollo urbano 
arequipeño, en el que –a pesar de sus discrepancias– autoridades municipales, gobierno 
central y benefactores privados pudieron desarrollar políticas que modernizaron la ciu-
dad entre 1920 y 1929 (incluso desde comienzos de siglo). Esta modernización conti-
nuaría hasta 1940 y la década de 1960, sobre todo con la celebración del IV Centenario 
de la fundación española de la ciudad, y con la formación de la Junta de Rehabilitación 
y Desarrollo. Finalmente, la extensión de agua potable en toda la ciudad pudo ejercer un 
cambio en la disminución de enfermedades diarreicas, sobre todo en niños, aunque esto 
es una hipótesis que se encuentra lejana y que será, seguramente, el tema de un futuro 
trabajo.
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Del higienismo al urbanismo: procesos urbanos y modernización 
rumbo a la celebración del Centenario patrio en la ciudad del 

Cusco (1917-1921)

Jessica Esquivel Coronado27

Introducción

La ciudad del Cusco inició diversos procesos de transformación de su morfología urbana 
desde finales del siglo XIX como consecuencia de la implementación de nuevos equipa-
mientos modernos que se materializaron en la ciudad gracias a la influencia de las ideas 
de higienismo. En este proceso, participaron los ingenieros del Ministerio de Fomento 
a través de la Dirección de Obras Públicas, contratistas cusqueños, la Junta de Progreso 
Local,28 la Municipalidad del Cusco, la Junta Departamental, la Beneficencia, los miem-
bros de la Junta de Sanidad, entre otros. Conceptualizamos higienismo como la manera 
en la que intervino el Estado a través de la Beneficencia y las instituciones de salud para 
atender la ciudad, lo que se tradujo en la introducción de sistemas de abastecimiento 
de agua, desalojo de desechos, creación de espacios abiertos, pavimentación, etc., todo 
apoyado en teorías, métodos y técnicas, y organismos públicos, que puede definirse 
como “urbanismo” (Sánchez, 2020, p. 100). Mientras que entendemos como “proceso 
urbano” a un conjunto de acciones para atender las carencias de la ciudad a partir del 

27	 Profesora. Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Territorio. Universidad San Ignacio de Loyola  jessi-
ca.esquivel@usil.pe. Agradezco al Dr. G. Gerardo Sánchez Ruiz profesor de la Universidad Autónoma 
Metropolitana-A, México por sus comentarios y sugerencias. A Lisbeth Judit Cusicuna Vilca por la 
digitalización de documentos en Cusco. 

28	 La Junta de Progreso Local o Sociedad de Progreso Local fue fundada por el prefecto del Cusco, coronel 
Pedro Pablo Martínez, y Cesar Gonzales en el año de 1917. Estuvo conformada por los jefes de las insti-
tuciones y vecinos notables (Encuesta de El Comercio. Notable carta del Sr. Romualdo Aguilar, 1919).
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análisis de sus problemas, como la salubridad, las condiciones económicas y sociales, la 
infraestructura, y el equipamiento. Todos estos aspectos, al ser sistematizados, mejoran 
la calidad de vida en la ciudad y se convierten en urbanismo (Sánchez, 2020, pp. 18-
19). Estos procesos al ser materializados muestran rasgos de modernización urbana en 
la ciudad.

Ante lo anterior, se plantean las siguientes preguntas: ¿fueron los actores sociales 
parte importante de los procesos urbanos en su búsqueda por superar las carencias de 
la ciudad? ¿Los esfuerzos y aspiraciones por mejorar las condiciones de salubridad de la 
ciudad estuvieron acorde con los anhelos de la población? ¿Fueron las aspiraciones de 
progreso generadoras de nuevas dinámicas en la ciudad? ¿Los efectos de las epidemias en 
la ciudad aceleraron el proceso de transformación de la ciudad? ¿Ante la imposibilidad 
de las instituciones locales de solucionar los problemas de la ciudad de manera aislada 
se buscó involucrar al Estado para desarrollar esfuerzos en conjunto y materializar obras 
públicas necesarias? Para poder contestar estas preguntas se planteó una estructura, don-
de se destacan las características de los procesos urbanos que tuvieron lugar en la ciudad 
del Cusco unos años antes del Centenario patrio. Para lograr lo anterior, se analizan 
documentos oficiales, periódicos locales, y artículos de médicos, arquitectos, urbanistas 
e ingenieros.

Primeros intentos de atención a la salud en el Cusco

Entre los años 1846 a 1850 la población cusqueña se estimaba en unos 20.000 habi-
tantes, mientras que en año 1976 el censo registró una población de 17.370 habitantes 
(Tamayo, 1981, p. 33). Esta reducción poblacional se debió a un cambio del patrón 
económico, la migración de muchas familias hacia la costa y, sobre todo, la falta de 
atención de los problemas de salubridad que generaba la aparición de epidemias en la 
ciudad, como explicaba el estudioso cusqueño Antonio Muñiz Castro en su artículo La 
despoblación en el Cusco:

La despoblación en el Cusco durante la época republicana es una terrible acusación contra 
sus representantes, contra sus instituciones, contra sus mismos habitantes y contra los 
gobiernos. Contra sus instituciones principalmente a sus Municipio, les toca más directa-
mente velar por los más caros y sagrados intereses del pueblo y qué interés más sagrado y 
primordial que el de la vida, ¿que el de la salud pública? (Muñiz Castro, 1918).

Desde inicios del siglo XIX, diversas autoridades buscaron generar una mejora de la 
ciudad. Por ejemplo, el gobierno central del presidente Agustín Gamarra (1841-1845) 
impulsó desde la Prefectura las primeras obras que buscaban mejorar las condiciones de 
salubridad. En el año 1841, el prefecto del Cusco General Miguel de San Román cons-
truyó los baños públicos de Huancaro y durante el periodo de gobierno del presidente 
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Ramón Castilla (1845-1851), el prefecto José Miguel Medina construyó el Panteón del 
Cementerio de La Almudena (Tamayo, 1981, p. 58). A nivel urbano, hacia la primera 
mitad del siglo XIX se realizó el planteamiento de la Alameda (hoy avenida Pardo), que 
se trató de la introducción de un espacio de reunión fuera de lo que hoy se conoce como 
centro histórico. Durante los años de gobierno de los presidentes Eduardo López de Ro-
maña (1898-1903), y José Pardo y Barrera (1904-1908) se impulsó la construcción de 
edificaciones de servicios en todo el territorio nacional como una política de salubridad 
de los gobiernos de turno (Esquivel, 2016, p. 124). En este contexto, en 1905, el inge-
niero Teodoro Elmore y el arquitecto argentino Santiago Allio elaboraron los primeros 
proyectos de un moderno mercado de abastos que sería ubicado en la plaza San Francis-
co (Esquivel, 2016, p. 130). Aunque estos proyectos no se concretaron, constituyen los 
primeros intentos de transformación del espacio urbano para mejorar las condiciones de 
salubridad en la ciudad a inicios del siglo XX. 

La transferencia de las ideas del higienismo en la ciudad y el inicio de las 
transformaciones 

Para el año 1912 la población de Cusco descendió a unos 19.823 habitantes y continuó 
esta tendencia de decrecimiento en los siguientes años (Giesecke, 1913, p. 34). La vida 
en la ciudad se caracterizaba por la poca actividad económica y los problemas de insalu-
bridad en gran parte de las calles, como reportan los diarios locales: 

Llamamos la atención a los señores inspectores Municipales de policía, hacia el estado de 
desaseo en que se encuentra la enunciada calle. Las acequias que la atraviesan se hallan 
inundadas de aguas pútridas y de inmundicias en estado de descomposición. Urge la lim-
pieza de esa vía y del interior de las casas ubicadas en ella, todas llenas de lodo y de basura. 
(La calle Cuichipunco y su estado de desaseo, 1916)

Ante este panorama, los vecinos decidieron realizar intervenciones a escala barrial 
para tratar de mejorar la salubridad en su entorno inmediato. Fue así como iniciaron la 
limpieza de calles, recojo de basura, remoción de lodo de las acequias y colocación de 
drenaje. Estos intentos de mejoramiento de espacios urbanos fueron bien recibidos por 
la Municipalidad y la Junta Departamental, que, a pesar de la falta de ingresos, decidie-
ron apoyar a los vecinos de las calles del Cusco con mano de obra y dirección técnica. Un 
ejemplo de ello fue la canalización de la calle San Andrés, obra culminada el 19 de julio 
de 1919 (La canalización de la calle San Andrés. Culminación de las obras, 1919). A pe-
sar del poco presupuesto con el que contaban las instituciones locales se estaba buscando 
mejorar los espacios públicos. Para los siguientes años, el parque Espinar lucía remode-
lado, mientras se pavimentaba la calle Marqués. Las autoridades locales consideraban 
la canalización del río Huatanay como una obra prioritaria para mejorar la salubridad, 
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pero aún no disponían de los recursos económicos necesarios y estos esfuerzos se con-
virtieron en carencias. La modernización de los servicios no se había materializado en la 
ciudad y la población aún se abastecía por medio de piletas, pero estas eran insuficientes 
(Asuntos del Día. Canalización de la calle San Andrés, 1919). La vida en la ciudad aún 
no presentaba cambios importantes en cuanto a su forma de vida y costumbres.

En este contexto de búsqueda de mejoras en la ciudad se dio la transferencia de 
ideas y conocimiento sobre el higienismo, que venían sobre todo de Europa y Lima. 
Esta transferencia fue muy importante para el inicio de estas transformaciones, no solo 
porque impulsaron mejoras en la ciudad, sino también porque generaron un debate 
entre las autoridades y la sociedad civil organizada acerca de cuáles debían ser las obras 
públicas prioritarias en la ciudad. Desde mediados del siglo XIX, fueron muchos los 
documentos que describen planteamientos basados en esta ciencia. Según Gerardo Sán-
chez (2020), algunas de estas publicaciones fueron Report of Sanitary Conditions of the 
Labouring Population of Great Britain (1843), de Edwin Chadwick; Higiene y saneamien-
to de la población (1885), de J.B. Fonssagrives y Manual de saneamiento de poblaciones 
(1906), de Donato Spataro (p.94). Si bien no existe evidencia escrita que demuestre que 
estos autores fueron utilizados, mucha de esta documentación sirvió de sustento para los 
cambios que se pensaban realizar. Por ejemplo, Edwin Chadwich, en el año 1843, se re-
fería la condición de los cementerios en los patios de las iglesias de Inglaterra y señalaba 
los perjuicios causados por el aire que llegaba a las Casas del Parlamento, que producía 
emanaciones perjudiciales (Sánchez, 2020, pp. 97-98). Esta misma argumentación la 
podemos observar en el siguiente texto: 

Desde hace muchos años es de sentida necesidad cambiar el vetusto cementerio actual 
por otro que reúna las condiciones higiénicas y que responda debidamente a su objeto…
la inmediación de estos lugares de mortífera atmosfera al Hospital Central circunstancia 
que por sí sola sería suficiente para construir otro Cementerio en un lugar más apropiado. 
(Cevallos, 1916) 

Lo mismo ocurrió con los documentos sobre higiene elaborados por especialistas 
limeños, como La importancia de la higiene pública, por el médico Agustín de la Rosa 
Toro (1856); Una hojeada al estado higiénico de Lima, por el médico Francisco Rosas 
(1857); La autoridad ilustrada por la ciencia: De las habitaciones, por el médico Mariano 
Arosemena (1856a), entre otros. Por ejemplo, el Dr. Francisco Rosas recomendó que era 
necesario el uso de una red de agua para llevarla a los domicilios y así prescindir del re-
cojo de agua de las piletas públicas y del servicio de recojo de aguadores, cuyo uso estaba 
reglamentado en el Art.192 del Reglamento de Policía del año 1866 (Quimper, 1866, p. 
29). Según este profesional, el servicio debía modernizarse y quedar en manos privadas 
para mejorar su calidad. Este mismo planteamiento se replica en la ciudad de Cusco 
entre los años 1918 a 1919, cuando la Junta de Canalización del río Huatanay recibió 
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del ejecutivo 20.000 libras peruanas para la canalización de las acequias de la ciudad. Por 
su parte, la Junta de Notables realizó el cálculo para la tarifa de agua potable, y elaboró 
el reglamento para el servicio público y doméstico del agua potable que venía de Korkor 
al Cusco (Esquivel, 2013, pp. 169-170). Como podemos apreciar, estos planteamientos 
influyeron en los procesos de modernización de los servicios y reubicación de los equi-
pamientos, lo que demuestra que hubo una transferencia de ideas y formas de pensar 
relacionadas a la ciencia del higienismo –primera fase del urbanismo– que influyeron en 
las decisiones de las autoridades locales para generar mejoras en la salubridad (Sánchez, 
2020, p. 94).

En este proceso de transformaciones, los diarios locales cumplieron la función de 
difundir aspectos de la higiene privada a la población con el objetivo de cambiar los 
hábitos y costumbres considerados insalubres y muy arraigados en la población. Desde 
el 18 de mayo de 1918, el diario El Comercio del Cusco publicó en capítulos El Manual 
de Higiene popular, del médico H. Laurent y traducido por el médico cusqueño Alfredo 
Espinoza Tamayo, que describía entre otros aspectos, las características del aire y sus 
beneficios para la salud: 

El agente más indispensable para la existencia del hombre es el aire atmosférico. Desde 
que entra en la vida hasta su muerte el hombre está en contacto directo con este agente. El 
aire atmosférico acciona sobre el organismo por sus propiedades físicas y su composición 
química. (Curso de divulgación. Por la Salud, 1918)

Sin embargo, el lenguaje técnico con el que se escribieron estos artículos generó que 
esta información solo llegara a un segmento de la población, y su impacto fuera limi-
tado. No es de extrañar entonces, que las “costumbres indecentes”29 –como titulaba un 
artículo publicado en el periódico El Comercio del Cusco– se mantuvieran (Costumbres 
Indecentes, 1920). Como reclamaba el texto, en la ciudad no era posible erradicar los 
malos hábitos en espacios como el mercado de abastos y el baratillo. No obstante, bus-
cando contrarrestar esta situación e inculcar hábitos higiénicos en la población, es que 
la Municipalidad implementó una serie de medidas para mejorar la salubridad en la 
ciudad, como el aseo de los establecimientos comerciales, casas y corrales de animales, 
refacciones en el pavimento, entre otros (Por el aseo de la ciudad, 1917). Mientras mu-
chos establecimientos comerciales se sumaron a los proyectos municipales, las chicherías 
se resistieron a obedecer estas normas, muchas de las cuales eran un foco infeccioso, 
ubicadas en las principales calles de la ciudad: 

29	 Este artículo describe las costumbres indecentes de muchas tenderas del mercado de arrojar inmundicias 
a la calle.
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En la calle de San Agustín existe una chichería con puerta a la calle Nro. 150 presentando 
a los transeúntes un aspecto repugnarle [sic] […] existiendo una ordenanza en la que se 
prohíbe la permanencia de las chicherías con puerta a la calle llamamos la atención al Sr. 
alcalde a fin de que ordene al día la clausura de la chichería mencionada. (Una Chichería, 
1918)

Estas discusiones y resistencias a las transformaciones higiénicas se trasladaron a los 
espacios de poder administrativos, como la Junta de Progreso Local, la Municipalidad, la 
Beneficencia, que se oponían a aceptar la reubicación de las nuevas edificaciones públi-
cas (Sánchez, 2020, p. 59).30 Ejemplo de ello fueron los largos debates que generaron la 
construcción y, especialmente, la ubicación del nuevo mercado. Finalmente, en 1919 se 
decidió que el edificio de abastos se ubicaría en la plaza San Francisco, el segundo espa-
cio más importante de la ciudad después de la Plaza Mayor. Sin embargo, las obras serían 
paralizadas unos años después para reubicar el mercado en el canchón de las monjas de 
Santa Clara, un lugar periférico donde finalmente se construyó (Esquivel, 2016, p. 144). 

El debate sobre el mercado evidenció el funcionamiento de la ciudad, y la importan-
cia que las plazas y los espacios verdes tenían para mejorar las condiciones de salubridad 
en la ciudad, producto de la influencia de las ideas del higienismo. En estos años, se 
dieron los primeros debates para planificar los espacios de la ciudad y ubicar nuevas 
edificaciones, como el reservorio de agua (1916), el Parque Espinar (1916) y el matadero 
(1917) (Esquivel, 2013, p. 154). La materialización de estas edificaciones inició las pri-
meras transformaciones en la ciudad, que, a falta de un plan integral, concretó un zoning 
o zonificación para evitar la pérdida irreversible de espacios públicos y el desorden de la 
urbanización en el núcleo central. El principal aporte a la ciudad a partir de la introduc-
ción de las ideas del higienismo fue la ubicación del Mercado Central o Mercado de San 
Pedro, la cual definió un espacio urbano a lo largo de la alameda Santa Clara con una 
dinámica comercial que permanece hasta la actualidad. 

La materialización paulatina de estas nuevas edificaciones públicas enfatizó el papel 
de la arquitectura en el proceso de modernización urbana de la ciudad. Con ello, los 
habitantes de la ciudad pudieron tener una experiencia moderna al hacer uso de estos 
espacios. Según el arquitecto Adrián Gorelik, (2003) “así se gesta el territorio público de 
la expansión y, sobre él, el ideal entre una relación orgánica entre modernidad y moder-
nización entre determinados espacios públicos urbanos y modalidades de ciudadanía” 
(p.17). En el caso del Cusco, el espacio público se gestó siguiendo el ideal de progreso y 
mejoras ante los problemas de insalubridad, aunque se tenía pendiente las obras de dre-

30	 En El Comercio del Cusco del lunes 13 mayo 1918: “Estamos convencidos que importa muchísimo a la 
salubridad pública la multiplicación de parques jardines y avenidas. Sería efectivamente un profundo 
error, suprimir la plaza San Francisco cuando hay la posibilidad de convertir este sitio en un gran parque 
(Sección Asuntos del día La plaza de abastos, 1918).
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naje, agua y embellecimiento para que la ciudad materializara una modernidad urbana 
de una forma más integral. Este proceso fue largo debido a la falta de presupuesto para 
la ejecución de obras, lo que terminó perjudicando estas iniciativas. 

Si bien las transformaciones urbanas se venían ejecutando, era necesario cambiar los 
hábitos antihigiénicos de la población para fortalecer este proceso de mejora sanitaria. 
En la medida que estas condiciones fueran cambiando, sería posible materializar algunos 
rasgos de progreso y modernidad en la ciudad. Como señala el escritor Octavio Paz, “se 
iniciaba así la ruptura del pasado inmediato y como consecuencia una interrupción de la 
continuidad” (Paz, 2014, p. 309). En este proceso de cambios, los diarios locales no solo 
pusieron en evidencia las resistencias de la población a cambiar de hábitos higiénicos,31 
sino también cumplieron el rol de educar a través de artículos de divulgación, como los 
denominados La salud del Hogar. Nociones de higiene. En estas publicaciones, se daban 
pautas sobre cómo mejorar la ventilación al interior de las viviendas, la necesidad de 
realizar paseos higiénicos en los espacios públicos, la necesidad de la ingesta de agua para 
mantenerse sano, la importancia del ejercicio físico, entre otros.32 Muchos de estos artí-
culos, que se publicaron en el diario El Comercio del Cusco, prestaron especial atención 
a la vida al interior de las viviendas como una manera de contribuir a la disminución de 
las enfermedades, posiblemente influenciados por las recomendaciones dadas en 1907 
desde Lima por el médico Leónidas Avendaño y el ingeniero Santiago Basurco (1907, 
pp. 54-83).

La construcción de equipamiento moderno trajo un cambio paulatino en los esque-
mas sociales, políticos y económicos, y un incremento progresivo de la población. Por 
ejemplo, la construcción de obras públicas atrajo a muchos trabajadores del campo a la 
ciudad, lo que generó una mayor demanda por vivienda y activó una dinámica econó-
mica. Como en muchas ciudades del sur del país, la élite cusqueña apoyó estas transfor-
maciones para mostrar su poder y ayudar a la clase obrera a mejorar su situación.33 Sin 

31	 En El Comercio del Cusco del 17 de enero de 1917: “Por mucho que le duela a nuestro amor 
propio tenemos que confesar que la clase obrera cusqueña carece de aceptación de estímulos 
de amejoramiento, de valor ciudadano de hábitos de higiene y concepto claro y neto de su rol 
social” (Por el cusqueñismo, 1917).

32	 En El Comercio del Cusco del 6 de noviembre de 1918:
	 Diremos algo sobre la higiene de las habitaciones; de la individual en lo referente a los cuidados, que el 

cuerpo exige a los ejercicios físicos, al reposo i a la alimentación i por tanto las precauciones que es nece-
sario tomar en cuenta en caso de enfermedades contagiosas ya sea que las padezca aisladamente alguna 
persona ya reúne de manera epidémica en derredor nuestro. (La salud del hogar. Nociones de Higiene, 
1918)

33	 El año 1917, se describe el rol que la juventud intelectual cusqueña de levantar el nivel moral y la 
cultura cívica de los obreros. Se veía a los obreros con malos hábitos de higiene, faltos de ánimos de 
mejorar su calidad de vida, faltos de saber su importante rol social. Se insta a que los universitarios, por 
cusqueñismo, enseñen curso a los obreros para mejorar su condición (Por el cusqueñismo, 1917).
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embargo, aún era necesario la ejecución de las obras de drenaje, abastecimiento de agua 
y pavimentación que permitieran mejoras sustanciales en la ciudad y ayudaran a dismi-
nuir las epidemias que diezmaban a la población. En este primer proceso de transforma-
ción, los protagonistas fueron las autoridades, vecinos notables, médicos y periodistas 
–que podrían denominarse higienistas locales– entre los que destacan el coronel César 
González; el abogado Romualdo, presidente de la Junta Departamental; el abogado Ma-
nuel S. Frisancho, alcalde de la ciudad; el director de la Beneficencia, el Sr. Luis Alberto 
Arguedas; entre otras personas que trabajaron en conjunto para lograr estos cambios.  

El gobierno central y políticas de conjunto con instancias locales. Del 
higinienismo al urbanismo

A partir del debate para la construcción del mercado en el año 1917, se produjeron re-
flexiones que evidencian este paso del higienismo (como idea) al urbanismo (como ma-
terialización de ellas). La ubicación del camal de Humanchata generó un planteamiento 
sobre el funcionamiento de un espacio de la ciudad.

El extenso perímetro que ocupa el establecimiento de beneficio de carnes está situado en el 
barrio de Picchu en uno de los lugares más adecuados y mejor dispuestos para ese edificio. 
La proximidad del reservorio de Picchu y la de un torrente facilitan el servicio higiénico 
de agua i desagüe. Colocado en el cruce de varios caminos importantes como los de Anta 
y Paruro, la introducción del ganado se hará en una forma muy cómoda y que tendrá la 
ventaja de no ofrecer ningún peligro al vecindario, la traslación de la carne al mercado 
podrá hacerse con suma facilidad extendiendo la línea del tranvía por la calle Hospital 
doblando por Humanchata hasta el camal mismo. (Una gran obra edilicia, 1918)

A partir de este momento, como señala el arquitecto Gerardo Sánchez, vemos ac-
tuando al Estado interventor o “de bienestar” que comienza a atender los problemas de 
las ciudades e impulsa acciones de planeación, el Estado liberal se encamina a una forma 
de intervención durante todo el siglo XX (Sánchez, 2020, p. 103). En el caso del Cusco, 
la Junta Departamental que representaba al gobierno central comenzó a atender la pro-
blemática de la ciudad con la actuación de los ingenieros de obras, como veremos más 
adelante. Sin embargo, este proceso debió superar algunos obstáculos, como tener que 
actuar de manera conjunta con las instituciones locales, en especial con la Municipali-
dad, que era un espacio de poder de la élite cusqueña que a veces se resistía a los cambios 
y propuestas del Ejecutivo. 

En el año 1917, apareció la sección vida urbana en los diarios locales como una afir-
mación de que la ciencia del urbanismo estaba relacionada a la planeación de espacios de 
la ciudad, a diferencia del higienismo, que estaba más relacionado a los hábitos de higie-
ne. No obstante, el estudio de los problemas de la higiene en la ciudad impulsó la cons-
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trucción de un Hospital Central y el edificio de la morgue. Estos espacios funcionaron 
además como espacios para el estudio y la investigación sobre las costumbres de higiene 
pública y privada, y para proponer alternativas de cambios importantes. Un ejemplo fue 
el estudio de la despoblación a cargo del médico cusqueño Armando Montes, quien, 
sobre la base de sus observaciones en la ciudad, criticó los hábitos de las embarazadas de 
resistirse a acudir al hospital al momento del parto. Según Montes, las mujeres preferían 
ser auxiliadas por las comadronas, lo que contribuía con el alto número de fallecimientos 
de las madres y los niños recién nacidos.34

No solo los médicos contribuyeron a generar cambios entre la población. Desde los 
municipios, los alcaldes en turno realizaron esfuerzos para gestionar dinero del gobier-
no central por medio de leyes que condujeran a este propósito. La Municipalidad solo 
contaba con la renta del camal de Humanchata y la venta de algunos terrenos de su po-
sesión, ya que aún no se realizaba el cobro de arbitrios prediales ni de servicios. Fue por 
esta razón que en 1918 se aprobó la Ley de Higienización, mediante la cual fue posible 
destinar un porcentaje del ingreso de la aduana de Moquegua a las obras de canalización 
de la ciudad. Esta ley constituyó un aporte importante que requirió de la necesidad de 
plantear un Plan de Saneamiento o Plan de higienización del Cusco para administrar 
este ingreso y trabajar de manera conjunta con las demás instituciones (Junta de Progre-
so Local, la Beneficencia y la Junta Departamental). Como indica el arquitecto Sánchez, 
este documento fue uno de los primeros instrumentos de reflexión de los higienistas 
locales para lograr un cambio sustancial en la ciudad (Sánchez, 2020, p. 92). 

Ese mismo año, el Prefecto del Departamento coronel Cesar González, nombró al 
ingeniero Emiliano Buzzi para realizar el estudio de dotación de agua potable y la imple-
mentación de la red de desagües con el nombre de La comisión Buzzi (Olaechea, 1918). 
Con la elaboración de estos estudios, se mejoró la calidad técnica de las obras que se ve-
nían ejecutando, lo que evitó que se siguiera desperdiciando el dinero en obras públicas 
mal hechas. Este Plan fue bien recibido por la población, que se organizó para recolectar 
fondos y apoyar la ejecución de la obra pública a través de los comités de vecinos en 
apoyo a la Municipalidad.35

34	 En este documento, se explica con datos estadísticos de defunciones y nacimientos el problema que 
enfrenta la ciudad del Cusco, como el problema de la muerte de la infancia, a pesar de existir orfelinatos, 
la gota de leche y casas de infancia; y la necesidad de una mejor atención a las madres durante el parto en 
los hospitales y no en las casas. Se pide así mejorar esta situación que también es un tema de salubridad 
(La pavorosa despoblación del Cusco, 1920).

35	 En ese momento, existía un desabasto de agua en algunos barrios como San Cristóbal y Santa Ana que 
generaba problemas de insalubridad (Un barrio abandonado, 1918).
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Figura 1. El tramo entre los puentes del Rosario y Del Castillo (1908-1911)
Fuente: Fototeca Centro Bartolomé de las Casas

Según el diagnóstico del ingeniero Emiliano Buzzi, era necesario completar la dota-
ción de agua para la ciudad utilizando las vertientes de Korkor y completar el acueducto 
de Chincheros, que era una obra inconclusa. Respecto al estudio del desagüe, se debía 
utilizar varias troncales, debido a la topografía de la zona. No obstante, los tramos de 
canalización hechos previamente por la Municipalidad36 debían ser reconstruidos, de-
bido a su mala calidad técnica, que en buena medida se debió a que eran ejecutadas 
por contratistas. Hasta ese momento, la Municipalidad perdía dinero porque no existía 
el cobro de arbitrios del agua por su la mala calidad.37 Al respecto, el doctor Mariano 
Arosemena se había pronunciado sobre el tema de los servicios básicos y los problemas 
de salubridad por la falta de calidad de agua en Lima, lo que provocaba la contamina-
ción y era la principal causante de enfermedades como la fiebre amarilla, tifus y viruela 

36	 En 1918, la Municipalidad se encontraba realizando trabajos de canalización del rio Huatanay en el 
tramo desde el puente Castillo hasta el puente Rosario (Avenida El Sol segundo tramo). La ejecución se 
prolongó hasta el año de 1921 (Esquivel y Apaza, 2017, p.111). 

37	 Para marzo de 1919 se trasladaron los materiales para la ejecución de la obra del acueducto 
de Korkor (El problema sanitario del Cusco. Estudios de agua y desagüe, 1918). A partir del 
15 de abril de 1919 la Municipalidad exigió el pago en cuotas por el servicio de agua potable 
a cargo del inspector municipal de aguas, el Sr. Mateo A. González (Servicio de agua potable, 
1919).
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(Arosemena,1856b, pp. 10-11). Es muy posible que esta información fuera consultada 
por el médico cusqueño Antenor Velasco, que se pronunció sobre la mala calidad del 
agua que venía de Chincheros38 y que era la principal causante de las epidemias de gri-
pe española, tifus y viruela. Para mitigar esta problemática se dispuso una partida para 
contratar médicos y atender a la población más necesitada. Así también, se dispusieron 
las acciones que debía seguir la población para disminuir los contagios, las cuales fueron 
publicadas en todos los diarios locales. Por su parte, la Municipalidad redobló acciones 
en pro de la higiene pública y privada, y el cumplimiento de las ordenanzas referidas a 
la higiene en la ciudad. 

En Lima, la Junta de Sanidad fue creada por la Municipalidad en el año 1869 y 
compuesta por el prefecto, varios médicos y algunas personas notables dedicadas a los 
problemas de salubridad e higiene (Fuentes, 1869, pp. 334-335). En el Cusco, la Junta 
de Sanidad tuvo una participación muy activa desde el año 1918, cuando era prefecto 
el coronel César Gonzales, quien materializó las acciones para luchar contra la epide-
mia de gripe española, tifus y escarlatina.39 En este proceso, participaron los médicos 
cusqueños Carlos A. La Torre, Antenor Velasco, Domingo Guevara, Antonio Lorena, 
José E. Talavera y Ambrosio Della Chiea (Acuerdos de la Junta de Salubridad, 1918). El 
siguiente año, el alcalde Manuel S. Frisancho ordenó algunas medidas para mitigar esta 
epidemia. Por ejemplo, se instauraron visitas domiciliarias por parte de los inspectores 
de policía en cada uno de los cuarteles de la ciudad, se pidió a los propietarios y dueños 
de comercios el cuidado de la higiene en sus establecimientos y limpieza de acequias, y 
se erradicaron las fondas en la parte central de la ciudad. No obstante, a pesar de todos 
estos esfuerzos por mejorar las condiciones de salubridad, al acercarse la celebración del 
Centenario patrio la ciudad requería de acciones desde el gobierno central para tratar de 
solucionar esta problemática.

El Centenario patrio, las ideas de progreso y obra pública

Desde abril hasta setiembre de 1919, se publicó en los diarios locales una encuesta 
para conocer los anhelos de la población el año de la celebración del Centenario patrio. 

38	 En El Comercio del Cusco del 20 de agosto de 1920: 
	 Uno de los vehículos de la fiebre tifus y la viruela y otras enfermedades que van aumentando de manera 

alarmante, es precisamente el agua potable que no puede ser más insalubre pues el acueducto de chi-
cheros trae contantemente materias en estado de descomposición, porque a poca distancia del Cusco se 
bañan los cerdos. (El agua potable, 1920)

39	 Se cuestionaba la poca acción de la Junta de Salubridad a lo largo del territorio nacional y se 
denunciaba que las epidemias eran las principales causantes del despoblamiento de las ciuda-
des (El estado higiénico de la población, 1919; Deplorable situación sanitaria de la república, 
1919). 
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Para ello se preguntó lo siguiente: ¿qué obras para el ornato local deben realizarse para el 
próximo Centenario patrio? ¿Dónde pueden situarse estas construcciones? ¿Cuáles son 
las obras más importantes y cómo pueden realizarse? Las respuestas reflejaron  el arraigo 
de los ideales higiénicos en los hábitos y pensamientos de la población y la expectativa  
que tenía por mejorar las condiciones sanitarias de la ciudad. Estas propuestas no solo 
estaban referidas al centro donde se vislumbraba la avenida El Sol como la vía más im-
portante de la ciudad, sino también a la zona de expansión donde se pensaba ubicar los 
espacios de recreación y nuevas urbanizaciones para satisfacer la demanda por vivienda 
de los empleados y obreros, como bien explica el arquitecto italiano Víctor Morgante. 
Por su parte, la élite demandó un barrio moderno a lo largo de la avenida Pardo y el uso 
del tranvía durante todo el día. Nos obstante, otras propuestas estuvieron asociadas a las 
ideas de progreso, como la sugerencia de la profesora Elvira García y García para mejorar 
la infraestructura orientada a la niñez desvalida con la construcción de colegios y un asilo 
de niños (Encuesta del Comercio sobre la posibilidad de realizar obras de ornato públi-
co, 1919). También resalta en esta consulta la idea de construir un campo deportivo en 
la plaza San Francisco como una afirmación de que los hábitos de higiene, bienestar de la 
población, mejoras en infraestructura y equipamiento eran necesarios para lograr cam-
bios sustanciales, y demostrar que la Independencia había servido para este propósito.40 
Como una voz autorizada, el presidente de la Junta Departamental enfatizó la necesidad 
de construir la infraestructura de agua y desagüe como una prioridad, y materializar el 
progreso y el desarrollo en la ciudad.

Un año antes de la celebración del Centenario patrio, como resultado de las pugnas 
entre el gobierno central a cargo del presidente Leguía, el Congreso Regional del Sur, 
los comités regionalistas y la Junta de Progreso Local por el control de los recursos eco-
nómicos destinados a las obras públicas, el clima político se caracterizó por la falta de 
liderazgo y acciones para mejorar las condiciones de salubridad en la ciudad por parte 
de la Municipalidad y la Junta Departamental. Una vez más, el centralismo autoritario 
del gobierno central exigía la subordinación de estas instituciones locales, hecho que fue 
perjudicial durante este periodo, ya que los problemas de salubridad no fueron atendi-
dos y no fue posible la materialización de obras de manera conjunta. Un ejemplo fue la 
propuesta para la construcción de un parque en Pampa del Castillo –que era una gran 
extensión de terreno cerca al centro–, la cual no se llegó a concretar (Municipalidad, 
1920).

40	 Estas ideas serían tomadas en cuenta por el alcalde el Dr. José Ángel Escalante y buscaron ser 
materializadas durante su periodo de gobierno, de 1919 a 1921.
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Figura 2. Avenida Pardo primera mitad del siglo XX
Fuente: Archivo de la Biblioteca Municipal del Cusco

Durante gran parte del año 1920, la ciudad se encontraba abandonada y la fiebre 
tifoidea amenazaba en convertirse en un mal endémico. Para tratar de mitigar esta pro-
blemática, el médico de la Junta Departamental, Jorge de los Ríos, realizó la vacunación 
y medicación de los enfermos, visitas domiciliarias para verificar el estado de higiene en 
las casas, erradicación de basureros en zonas periféricas, y limpieza de los cauces de los 
ríos que atravesaban la ciudad, pero sin lograr mayores resultados (La pavorosa despobla-
ción del Cusco, 1920). Por su parte, la Junta de Sanidad realizó esfuerzos por disminuir 
los contagios ante el aumento de las enfermedades que alcanzaron su punto más crítico 
a mediados del año 1920 (Asuntos del día. Por la salubridad pública, 1920).

Entre las medidas implantadas estuvo solicitar a las empresas funerarias la desinfec-
ción de las capillas ardientes para evitar la propagación de los contagios. Si bien se ha-
bían detectado focos de infección cerca al río Tullumayo –los barrios altos de San Blas y 
Limaqpampa– no era posible realizar obras de desinfección por falta de presupuesto (La 
infección cunde, 1920). A nivel territorial, la ciudad se encontraba aislada del resto de 
provincias. Por ejemplo, los comerciantes que llegaban desde Oropesa a vender el pan no 
podían ingresar a la ciudad sin las medidas de higiene de sus productos. Una vez más, la 
causa de la despoblación era la falta de control de las enfermedades y de atención en los 
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hospitales de las mujeres embarazadas. Ante este panorama, era necesaria la intervención 
del gobierno central para culminar las obras de canalización y abastecimiento de agua 
potable41 para lograr cambios sustanciales.

Buscando atender esta problemática a nivel nacional, el 12 de mayo de 1920, el pre-
sidente Leguía promulgo la Ley N°4126 conocida como la Ley de Saneamiento:

Articulo 1.-Facúltese al poder ejecutivo para que contrate la ejecución de las obras ne-
cesarias para dotar a las ciudades de Lima, Callao, Magdalena, Miraflores, Bellavista, 
Chorrillos, Barranco, La Punta, Ancón, Arequipa, Trujillo, Chiclayo, Lambayeque, Piura, 
Ica, Cajamarca, Huaraz, Huánuco, Cerro de Pasco, Huancayo, Ayacucho, Huancavelica, 
Abancay, Iquitos, Chachapoyas, Moyobamba, Moquegua, Tumbes, Locumba, Jauja de 
apropiados servicios de agua y desagüe, pavimentación, desagüe, pavimentación y elimi-
nación de basuras, aprovechando en lo posible, las instalaciones actuales y los estudios 
realizados sobre la materia. (Ley N°4126, 14 mayo, 1920)

Al decretar esta ley, el presidente Leguía estaba atendiendo esta problemática a lo 
largo del territorio nacional. Era la única manera que el Ejecutivo tenía para conducir 
estos territorios hacia cambios sustanciales y materializar procesos de progreso y mo-
dernización urbanos. Sin embargo, para llevar a cabo la ejecución de estos proyectos de 
infraestructura y servicios de envergadura se requería de una inversión privada como la 
empresa americana The Foundation Company. Con la culminación de estas obras a largo 
y mediano plazo, sería posible lograr reformas importantes, y mejorar la salubridad y el 
control de las enfermedades. Sin embargo, la promulgación de esta ley era vista por los 
cusqueños como una subordinación de las instituciones locales al gobierno central y sus 
intereses, lo que, en buena medida, afectaba la gestión de estos espacios regionales y los 
esfuerzos de la élite cusqueña por mejorar las condiciones de salubridad en la ciudad 
(Otro año sin municipalidad, 1920). 

Por dicha razón, la ley no fue bien recibida por el Congreso Regional del Sur, las 
ligas regionales y el Consejo de Municipalidades del Sur de la República, que pedían 
administrar y ejecutar las obras desde las instancias regionales (Congreso de Municipa-
lidades del sur de la república, 1918; Un ruidoso fracaso del gobiernismo, 1920). Para 
tratar de demostrar que la intervención del gobierno central era la mejor opción en esos 

41	 Desde abril la Junta de Sanidad comenzó a mejorar las condiciones de salubridad en la ciu-
dad. Sociedad Mutua de Comerciantes y empleados ante los constantes reclamos de insalu-
bridad en las calles y la mala calidad del agua en el barrio de Santiago producto del agua que 
filtra del panteón (El Cusco, sin servicios comunales, 1920). Se publicaron muchos de estos 
artículos, que muestran especial atención a este tema: erradicar los basureros en la periferia, 
realizar visitas domiciliarias para verificar el estado de la higiene, anegos cerca de las piletas 
públicas. Desde abril de 1919 se instalaron las empresas de transporte público de pasajeros y 
carga.
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momentos, los ingenieros de la Junta Departamental se encontraban refaccionando la 
tubería de agua de Kantoc, obra importante porque permitía la dotación de agua a la 
ciudad para evitar el desperdicio de este recurso (El agua de Kantoc, 1920). Así también, 
la construcción del mercado en la Plaza San Francisco era cuestionada por el ingeniero 
departamental Roberto Ghoring, quien, luego de un planteamiento urbanístico sobre 
un cambio de ubicación al canchón de Santa Clara, obligó a la Municipalidad a rectificar 
y construir el mercado en esta nueva ubicación.

Al acercarse las festividades del Centenario patrio en el Cusco, el presidente Augusto 
B. Leguía envió a los ingenieros Carlos Portella y José G. Voto Bernales para estudiar las 
obras públicas que se habían estado ejecutando, como el Mercado Central, el teatro, la 
Escuela de Artes y Oficios, y las mejoras en la distribución del agua potable (Las obras 
públicas del Cusco, 1920). Según estos profesionales, las obras debían ser culminadas, 
pero, para ello el gobierno central debía enviar los recursos necesarios. De esta manera, 
se aportaría a la modernización urbana y se lograría reanudar los esfuerzos para mejorar 
las condiciones de salubridad de la ciudad de manera conjunta entre el gobierno central 
y las autoridades locales. Al llegar el año de la celebración del Centenario, a pesar de los 
esfuerzos de las autoridades locales por mejorar la situación, la ciudad continuaba con 
problemas de insalubridad. Sin embargo, mostraba algunos rasgos de modernidad con 
los nuevos equipamientos, como el camal y el reservorio, el servicio eléctrico, los servi-
cios de tranvía, y la red de agua potable y desagüe en proceso de construcción.

Conclusiones

La introducción de ideas del higienismo y urbanismo generaron procesos de transfor-
mación en la búsqueda de mejoras en la salubridad y modernización urbana. Para ma-
terializar estos procesos de transformación en la ciudad, los actores sociales fueron parte 
importante en la búsqueda de ejecución de obras públicas: los contratistas cusqueños, 
y los comités de vecinos, la Sociedad Mutua de Comerciantes, el Club de Tiro al Blan-
co, la Sociedad de Damas Peruanas, la Sociedad Fraternal, la Sociedad de Artesanos, la 
Cámara de Comercio, el Darling Club y la Sociedad Universitaria. Sin embargo, la falta 
de presupuestos para la ejecución de obras de infraestructura convirtió estos esfuerzos 
en carencias.

Las autoridades locales hicieron esfuerzos por mejorar las condiciones de salubridad 
y modernizar los servicios. Todas estas demandas eran acordes con los anhelos de la 
población, que buscaba cambios en infraestructura y equipamiento para disminuir los 
estragos de las epidemias y alcanzar el progreso y la modernidad urbana. En este sen-
tido, la élite cusqueña, a través de la Junta de Progreso Local o Junta de Notables y los 
comités de vecinos, apoyó las decisiones de las autoridades locales, colaborando con el 
financiamiento de las obras y buscando demostrar que no era necesaria la intervención 
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del Estado central. Esta postura materializó un discurso regionalista que entorpeció las 
acciones del Estado interventor.

Los efectos de las epidemias aceleraron los procesos de transformación. Las autorida-
des locales, en busca de disminuir los contagios, hicieron esfuerzos por mejorar espacios 
en la ciudad y cambiar los hábitos de la población. Sin embargo, era necesario ejecutar 
obras de canalización y abastecimiento de agua, que eran obras de envergadura y reque-
rían la intervención del Estado central. Esta problemática que, aunque fue perjudicial 
para la ciudad, evidenció el rol imprescindible del gobierno central para atender los pro-
blemas de salubridad de las ciudades a lo largo del territorio nacional. Los esfuerzos de 
los gobiernos son experiencias que hay que conocer y de las cuales es necesario aprender, 
porque intentaron atender la problemática de la ciudad. Así, quedó demostrado que 
eran necesarios los esfuerzos en conjunto para lograr cambios sustanciales.
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Pedro Pablo Peralta Casani42

Introducción

El Centenario de la Independencia del Perú fue una oportunidad para que en todo el 
país se emprendiera la ejecución de una cantidad sustancial de obras públicas que se 
concentraron mayoritariamente en la capital de la República. Entre 1921 y 1924 Lima 
fue embellecida con plazas, avenidas y monumentos que cambiaron drásticamente el as-
pecto de una ciudad que intentaba ingresar al mundo moderno por la puerta grande. La 
denominada Patria Nueva de Augusto Bernardino Leguía en realidad fue la Lima Nueva, 
salvo algunos proyectos menores efectuados en Huamanga, sede de la celebración del 
Centenario de la Batalla de Ayacucho, hito final de las conmemoraciones (Casalino, 
2017, p. 39).

Si bien Lima y Huamanga fueron las más favorecidas por el gobierno central, otras 
ciudades comenzaron, con fondos propios y/o con la activa colaboración de las colonias 
extranjeras, un plan de modernización que contempló mejoras en su infraestructura y 
los servicios básicos. Moquegua recibió el Centenario en similares condiciones. Entre 
1921 y 1924, la ciudad logró tener mejoras para la calidad de vida de sus habitantes. El 
Hospital San Juan de Dios fue ampliado con la construcción de una morgue e imple-
mentado con equipo médico. La colonia china donó unos baños públicos en la zona del 
Pisanay; se adquirió y modernizó un camal; se cambió el anticuado alumbrado público, 
que era a base de faroles y kerosene, por el moderno sistema eléctrico que ya imperaba 

42	 Universidad Nacional Jorge Basadre Grohmann. Correo: pperaltac@unjbg.edu.pe. Agradezco a Ayerim 
Becerra Flores por las traducciones del texto.
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en varias ciudades del país; y, por último, se hizo el arreglo de las calles y los ornamentos 
principales.

Para dar a conocer los pormenores de las conmemoraciones y los proyectos empren-
didos durante el Centenario, nos hemos servido de los libros de actas del consejo mu-
nicipal moqueguano, cuyos infolios se conservan en el Archivo Regional de Moquegua 
(ARM). También ha sido importante consultar las notas publicadas por el periódico 
local La Reforma, que contiene las críticas que se hacían a las demoras e imperfectos que 
presentaban algunas obras. De esta manera, este trabajo se estructurará sobre la base de 
dos temáticas: la primera, la situación en la que se encontraba Moquegua antes de las 
fechas conmemorativas y la manera como se llevaron a cabo las celebraciones; y, la se-
gunda, las obras que se desarrollaron durante el periodo que estudiamos.

Contexto de las celebraciones del Centenario

El Centenario de la Independencia del Perú se celebró cuando era presidente Au-
gusto Bernardino Leguía, que había tomado el mando del país mediante un golpe de 
Estado precedido por unas elecciones amenazadas con ser anuladas. Leguía se quedó en 
el poder hasta 1930, por esa razón su gobierno pasó a ser conocido como el Oncenio, 
el cual, antes y durante el Centenario, se caracterizó por apoyar proyectos que buscaban 
optimizar la infraestructura y los servicios de la ciudad de Lima para mejorar la imagen 
del país, menoscabada por la guerra y la consiguiente crisis.

La Patria Nueva, como también se conocía al gobierno de Leguía, buscaba alejarse de 
esa imagen de sociedad tradicional que habían dejado sus predecesores –y él mismo– du-
rante el periodo conocido como la República Aristocrática, para capitalizar una corriente 
más modernista que abriera camino a una mezcla de liberalismo con capitalismo estatal. 
Comenta Elio Martuccelli (2006) que el gobierno de Leguía “se envolvió de una estética 
progresista, de gestos fascinados por la tecnología” (p. 258). De esta manera, comenza-
ron a impulsarse en Lima obras que mejoraron el orden y la higiene, una cuestión no 
menor en una ciudad que carecía de agua y desagüe, así como proyectos que optimiza-
ron las comunicaciones. Empezaron a construirse carreteras y líneas férreas, se iniciaron 
las transmisiones radiales locales, y se modernizó el sistema de telégrafo y correo. En 
ese contexto, la capital logró experimentar un aumento en el negocio inmobiliario, con 
crecimiento de la población y de la extensión en niveles que no se habían visto antes 
(Martuccelli, 2006, p. 259). 

Algunas provincias no quedaron rezagadas en el emprendimiento de obras públicas. 
En Trujillo, la gestión de Víctor Larco Herrera dedicó recursos a la remodelación y cons-
trucción de varios edificios públicos, entre los que sobresale la avenida hacia el balneario 
de Buenos Aires, que hoy lleva el nombre del recordado alcalde. Por otro lado, entre las 
obras que se inauguraron en este periodo en Arequipa destacaron el Estadio Melgar y el 



121

Los proyectos de desarrollo en Moquegua para el Centenario patrio: 1921-1924

sistema de alumbrado eléctrico permanente en las calles y edificios principales del centro 
de la ciudad (Programa de fiestas patrias, 1921). Así sucedió en la mayoría de regiones 
del país. 

Moquegua en vísperas del Centenario

El mes de julio de 1919 fue excesivamente terrible para Moquegua. En dicho mes 
empezaron a reportarse las primeras víctimas de un mal que ya tenía dos años asolando 
el mundo. La “grippe”, conocida por los moqueguanos como “la boliviana”, había cau-
sado estragos en Lima y el resto de ciudades del país desde varios meses atrás. El 7 de 
julio, con el fallecimiento de la señora Victoria de Zapata, comenzó la propagación de la 
enfermedad en la ciudad que terminó con la muerte de más de 100 personas. Siguien-
do los reportes de la época, la crisis originada por la influenza se extendió hasta el mes 
de agosto, y ocasionó el cierre de los colegios, el cine y otros establecimientos públicos 
(Pinto Vargas, 1992, pp. 149-161; Peralta Casani, 2020, pp. 42-48).

En aquel tiempo, la población de la ciudad de Moquegua oscilaba entre 5.000 y 
5.400 habitantes, pero el casco urbano era pequeño en comparación con su valle, que, 
no obstante, pertenecía a algo más de 60 ciudadanos (Pinto Vargas, 1992, p. 54). Y, 
como sucedía desde la colonia, en Moquegua, quien manejaba el valle y sus recursos se 
enseñoreaba en la ciudad. Sirva como ejemplo la poderosa familia Barrios, entre cuyos 
bienes se encontraban las haciendas de Ocolla, Obra Pía y El Majuelo. El patriarca de 
esta familia, Manuel Camilo Barrios, ostentó el cargo de senador por Moquegua por casi 
dos décadas, hasta poco antes de su muerte, e inclusive fue ministro de Fomento y Obras 
Públicas, y presidente del Senado (Casanova, 2009, pp. 25-26).

En los años previos al primer Centenario, la ciudad lucía descuidada. Las calles, en su 
mayoría, carecían de enlozado y era común ver en los periódicos quejas acerca de baches 
o agujeros que hacían propensos los accidentes de transeúntes. La iluminación de las 
calles aún dependía del kerosene. Los faroles solo llegaban a cubrir las proximidades de 
la Plaza de Armas y dejaban en penumbras la mayor parte del complejo urbano.

La ciudad tenía en el Hospital San Juan de Dios su mayor establecimiento de salud, 
un centro médico con notables deficiencias. El 7 de diciembre de 1918, mediante Ley 
Nº2931, en un intento de mejorar las condiciones del centro hospitalario, el Estado 
designó una partida de 500 libras peruanas de oro para la adquisición y renovación del 
instrumental médico (Anuario de la Legislación Peruana, 1919, p. 134). Este donativo, 
no obstante, no impidió que Moquegua se transformara en una de las localidades más 
castigadas por la pandemia de la gripe. En el nosocomio, por aquel entonces cumplía 
funciones como médico titular Daniel Becerra Ocampo, quien, además de profesional 
de la salud, era toda una personalidad en la ciudad. En esos años, para la distribución de 
medicamentos, existían unas cuantas farmacias, como La Botica del Pueblo, cuyo pro-
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pietario era el farmacéutico Jesús H. Cosio, y la Nueva Farmacia Italiana, administrada 
por Rosalía Dávila de Sánchez Moreno (Pinto Vargas, 1992, pp. 70-71).

En Moquegua también existían colonias extranjeras bien constituidas. Las más im-
portantes, en este orden, eran la china, la italiana y la turca. Todas ellas formadas por 
colonos que llegaron con el mismo objetivo que persiguieron sus pares en el resto del 
Perú y América, es decir, mejorar su situación económica. Por esa razón, la mayoría de 
sus miembros no tardaron en destacar en la actividad que más les rendía: el comercio. En 
adelante, las colonias extranjeras, además de influir en la vida económica de la ciudad, 
asumieron un protagonismo real en la vida social de Moquegua. Esto explica por qué, 
cuando se avecinaron las fiestas por el Centenario, ellos fueron los que hicieron el mejor 
despliegue de organización al momento de homenajear a la patria.

Figura1. Panorama de Moquegua
Fuente: El Perú en el Primer Centenario de su independencia, p. 452.

La conmemoración del Centenario en Moquegua

Gracias a la edición del periódico La Reforma del 6 de agosto de 1921 conocemos casi 
a detalle las actividades que se llevaron a cabo durante aquella efeméride. Señala esta 
fuente que, el día 27 de julio, las casas y los edificios institucionales de la ciudad ama-
necieron embanderados y decorados con motivos patrios. Horas más tarde, a las tres, 
se realizó la ceremonia de entrega de dieciséis bancas que fueron donadas por la colonia 
turca para ser instaladas en el atrio de la antigua iglesia matriz. Por la noche se realizó una 
procesión de antorchas que recorrió junto a una banda de músicos las calles de la ciudad. 
Seducidos por una retreta y los juegos artificiales que se ofrecían en la Plaza de Armas, la 
población jubilosa concurrió para ser partícipe del espectáculo. Pero las celebraciones no 
terminaron allí. Poco antes de la medianoche, en el Hotel Unión comenzó un baile que 
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se extendió hasta la madrugada del 28. Participaron en el agasajo varias familias locales 
(Ecos de las fiestas Centenarias, 1921).

En el día central, el 28 de julio, desde las 8 de la mañana comenzaron a juntarse las 
delegaciones de los colegios e instituciones para iniciar el desfile. Después, los partici-
pantes se dirigieron a la Prefectura, donde fueron recibidos por las autoridades. A las 9 
y media se celebró la misa Te Deum y cerca del mediodía se dio lectura al acta de Inde-
pendencia en el salón del Consejo Provincial. Por la tarde, se inauguró la biblioteca de la 
Sociedad de Artesanos, donde su presidente honorario, el señor Attilio Minuto, dio un 
discurso que a su término fue saludado por la multitud que se apareció en el lugar. Pocas 
horas después, comenzó un desfile encabezado por una banda de músicos que recorrió 
por las principales calles de la ciudad. Como sucedió el 27, también hubo retreta y jue-
gos artificiales en la plaza. Las actividades del día terminaron con una velada en el Teatro 
Bolognesi (Ecos de las fiestas Centenarias, 1921).

Para finalizar con las actividades por el Centenario, en los siguientes días se realizaron 
solo jornadas deportivas. El 29 y 30 hubo ejercicios gimnásticos realizados por los es-
tudiantes del colegio de varones (hoy, Institución Educativa Simón Bolívar), además de 
concursos de tiro al blanco, retretas y proyección de películas. El 31 se jugó un partido 
de futbol entre el club Moquegua y el Juvenil, del que resultó ganador este último en un 
abarrotado campo deportivo (Ecos de las fiestas Centenarias, 1921).

Mejoras en el hospital

El Centenario significó una gran oportunidad para realizar mejoras en el descuidado 
Hospital San Juan de Dios. En 1921 ocupaba el cargo de director de la Sociedad de 
Beneficencia –entidad administradora del hospital– el doctor Salvador Diez Canseco, 
quien había sucedido a José Carlos Ghersi apenas un año antes. Durante la gestión de 
Ghersi, Diez Canseco había cumplido funciones como inspector de hospitales. Fue la 
época en la que la “grippe” azotó Moquegua y ocasionó que decenas de cuerpos fueran 
desechados en fosas comunes. Influido por esta experiencia, Diez Canseco inició las 
gestiones para la edificación de una morgue, establecimiento que había sido uno de los 
grandes objetivos de los directores anteriores. Los trabajos de construcción se caracteri-
zaron por demandar poco tiempo y la obra fue inaugurada el 21 de agosto de 1921. La 
morgue estaba compuesta de

dos salas, con piso y sócalo de cemento, tiene cuatro ventanas, que proporcionan buena 
cantidad de aire y luz, ambas salas que están pintadas al óleo, color blanco, ligeramente 
rosado, y en la que se destaca una mesa para autopsias, y cuatro para la colocación de 
los cadáveres, están unidas por un costado con el hospital, mediante una escalinata de 
cemento y un pasadizo, y por otro tienen puerta independiente a la calle. (Inauguración 
de la Morgue, 1921)
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Otro emprendimiento de la Sociedad de Beneficencia consistió en la implementa-
ción del hospital con equipos médicos de última generación. Se decidió adquirir dos 
estufas, aparatos que eran esenciales para la esterilización de recipientes e instrumentales 
médicos. La compra de los artefactos se hizo a la casa suiza M. Shearer por un valor 
cercano a 200 libras peruanas (La estufa para los hospitales, 1921). El 12 de noviembre, 
el Gobierno consignó una nueva partida presupuestal al hospital. Según la Ley Nº4394, 
se destinó 500 libras peruanas “para la renovación de su mobiliario e instrumental qui-
rúrgico”. De esta manera, el centro médico siguió dotándose de equipos de vanguardia 
(Anuario de la Legislación Peruana, 1923, p. 40). 

La Beneficencia quería ampliar las salas hospitalarias, que estaban bajo su administra-
ción, pero carecía de los recursos necesarios. Como tenía la hacienda Locumbilla, que le 
fuera legada por la señora Águeda Vizcarra viuda de Angulo –improductiva por culpa de 
la severa plaga de filoxera que afectaba a todo el valle hacía por lo menos tres décadas– 
el doctor Daniel Becerra Ocampo propuso que se venda “la falca y la vasija de madera 
existente en las bodegas de esa hacienda” para que con lo recaudado se edifique una sala 
de cirugía –que fue concluida en 1926– y dos salas pagantes, que se construyeron a los 
costados del crucero sur de la sala general de varones (Casanova, 2018, pp. 100-102).

Un aporte de la colonia china: los baños públicos en El Pisanay

A principios de 1921, la comunidad china manifestó su deseo de obsequiarle a la ciudad 
unos baños públicos con ocasión del Centenario. La comunicación se oficializó formal-
mente el 7 de marzo cuando la propuesta llegó al Consejo Provincial con los términos 
siguientes:

la colonia china radicada en esta ciudad ha acordado obsequiar a Moquegua para la fecha 
de nuestro centenario patrio un local para baños públicos y solicitando se le indique el 
sitio en que deberá construirse; así mismo pone en conocimiento que la colonia china 
radicada en Ilo obsequiará para aquella fecha un local para que funcione la escuela de 
varones del indicado puerto. (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial 
de Moquegua 1918-1930, p. 65) 

El regalo de la comunidad fue recibido con agrado, y con el fin de identificar el sitio 
más adecuado para construir los baños, se formó una comisión conformada por Nicanor 
Herrera Rivera, Celestino Prado y Augusto Chocano (ARM, Libro de sesiones ordina-
rias del Consejo Provincial de Moquegua 1918-1930, p. 66). Esta comisión, luego de 
analizar varias propuestas, optó por la zona conocida como El Pisanay, propiedad de 
Martín Cuéllar, que fue puesta a consideración del consejo y finalmente aprobada el 
28 de marzo (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 
1918-1930, pp. 70-71). Autorizado el sitio, las obras comenzaron con alguna demora. 
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En la edición de La Reforma del 5 de julio, una nota hacía constar que la edificación 
“apenas ha comenzado a levantarse” (Algo más de civismo, 1921). Como en setiembre 
la obra seguía paralizada, el Consejo decidió oficiar al presidente de la Sociedad China 

en el sentido que el Consejo vería con agrado la prosecución de los trabajos de los baños 
públicos que se han paralizado, por diversas causas, ofreciéndoles si fuera necesario el 
concurso de la Municipalidad, dada la necesidad y utilidad que dicha obra entraña para la 
salud pública. (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 
1918-1930, p. 72) 

El seguimiento del Municipio hizo efecto y pese a que la obra no pudo entregarse en 
julio, como había sido fijado por la colonia china, los trabajos terminaron a finales del 
mes de octubre (Baños públicos, 1921). Luego de su conclusión, el Consejo procedió a 
poner en remate la administración de los baños públicos el 20 de enero de 1922 (ARM, 
Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 1918-1930, p. 75). El 
impacto de la obra fue grande, ya que varios medios impresos opinaron que las condi-
ciones higiénicas de la ciudad mejorarían significativamente.

La adquisición y remodelación del matadero

Debido a que la carestía de la carne fue uno de los temas recurrentes en las discusiones 
del consejo moqueguano, el 2 de septiembre de 1921 se autorizó un punto de venta “en 
la calle de Moquegua en el punto denominado Belén” (ARM, Libro de sesiones ordina-
rias del Consejo Provincial de Moquegua 1918-1930, p. 73). Aquel fue el primer paso 
para mejorar la provisión, pero los concejales habían insistido en que el problema central 
era dotar a la ciudad de un matadero con todas las condiciones básicas de salubridad. 
Por ese motivo, se aprovechó la coyuntura del Centenario para implementar en Moque-
gua un buen local para el sacrificio de animales. Es así que el 11 de marzo de 1922, en 
sesión de Consejo, se vio una solicitud presentada por el señor Guillermo Rivera, quien 
ofrecía para la venta un camal de su pertenencia. Para ese efecto, se formó una comisión 
compuesta por los concejales Camilo Barrios, Augusto Chocano y Urbano Espejo, que 

concluyó expresando la inaplazable necesidad que existía por parte de la institución de 
adquirir el matadero indicado como medida de higiene y de necesario control en el bene-
ficio de las reses, que actualmente no existe, con gran daño para la salud pública. (ARM, 
Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 1918-1930, pp. 81-82) 

Pese a que el precio fijado por el señor Rivera resultaba alto, el Consejo terminó 
pagándole los mil soles (100 libras) que pedía. Paralelamente, la comisión del camal 
expuso que 
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en su oportunidad, propusieran las mejoras que se hacían indispensables y urgentes in-
troducir en el camal para conseguir un completo y eficiente servicio necesario en esta 
clase de establecimiento. (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de 
Moquegua 1918-1930, pp. 82-83)

Los fondos para las mejoras llegaron del Gobierno, que mediante la Ley Nº4511, del 
20 de marzo de 1922, destinó la suma de 200 libras peruanas para el camal (Anuario 
de la Legislación Peruana, 1921, p. 130). Aquel dinero fue utilizado para implementar 
al matadero de un corral y para la modernización de su infraestructura (ARM, Libro de 
sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 1918-1930, pp. 104-108). Con 
el nuevo local, el abastecimiento de carne en la ciudad mejoró sustancialmente.

El alumbrado público de la ciudad

Debido a que el alumbrado de faroles de la ciudad era deficiente, el 14 de marzo el 
Consejo Provincial aprobó con algunas modificaciones el proyecto presentado por la So-
ciedad Ossio y García para implementar en Moquegua un sistema de luz eléctrica como 
ya existía en varias ciudades del país. En el contrato

se acordó así mismo, teniendo la consideración, la autonomía que goza el municipio en 
primer lugar y en segundo, la proximidad del centenario de nuestra independencia, para 
cuya fecha deberá inaugurarse el alumbrado eléctrico, en conformidad con el contrato y 
los anhelos de los habitantes de esta ciudad. (ARM, Libro de sesiones extraordinarias del 
Consejo Provincial de Moquegua 1907-1925, p. 148)

Según lo acordado en las cláusulas, se estipulaba que el consumo mínimo del sistema 
no debía bajar de 3.000 watts diarios, con un voltaje no menor de 110 a 200 voltios. 
En el mes de julio, casi todo el centro de la ciudad tenía iluminación; no obstante, el 
2 de septiembre el Consejo discutió que había calles que no habían sido consideradas 
en el plano original. De esta manera se distribuyó otra cantidad de focos de la siguiente 
forma:

4 lámparas de 16 bujías en las esquinas del jirón de la calle del Cuzco, 1 lámpara de 16 
bujías en la última cuadra de la de Moquegua (salida al Huayco), 1 lámpara de 16 bujías 
en la calle de Loreto en su parte media y 1 lámpara de 16 bujías en uno de los costados de 
la plazuela de Santo Domingo. (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial 
de Moquegua 1918-1930, p. 73)

Los trabajos de instalación del alumbrado público en el primer cuartel de la ciudad 
terminaron el 1 de enero de 1922. Sin embargo, la empresa solicitó una prórroga para 
culminar los trabajos en el segundo cuartel, la cual no fue recibida con agrado por el 
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Consejo. A ello se agregaron las numerosas quejas de cortes intempestivos del servicio, 
que dejaban la ciudad a oscuras. A regañadientes los concejales aceptaron la prórroga 
hasta el 1 de diciembre (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de 
Moquegua 1918-1930, pp. 83, 10-107; Otra vez la luz eléctrica, 1922).

Pese al plazo solicitado, la edición de La Reforma del 31 de marzo de 1922 informaba 
que en pocos días la empresa terminaría con los trabajos de instalación del servicio en 
el segundo cuartel (Luz Eléctrica, 1922). A partir de entonces comenzaron los proble-
mas. El 9 de mayo, en el Consejo se discutió sobre los imperfectos presentados en el 
alumbrado, por lo que se resolvió dar a la empresa un plazo de 8 días para solucionar los 
imperfectos, además de aplicarle una multa por los perjuicios ocasionados (ARM, Libro 
de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 1918-1930, pp. 126-127). 
En otra ocasión, se denunció que la Sociedad Ossio y García solo proveía de luz pública 
a la ciudad hasta un cuarto de hora pasada la medianoche, lo que ocasionaba un malestar 
generalizado (A oscuras, 1922). 

Debido a estos problemas, el 22 de noviembre de 1922, el Consejo decidió amenazar 
a la empresa con aplicarle una multa de 25 libras si no resolvía los imperfectos en un 
plazo predeterminado. La empresa se apresuró en realizar las mejoras, pero, al mismo 
tiempo, el 21 de noviembre de 1923 demandó al municipio para que le devolviera 
el valor de las multas (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de 
Moquegua 1918-1930, pp. 107, 139-140). Nadie había estimado que el costo que se 
tendría que pagar para pasar de los faroles a los focos iba a ser demasiado alto. El pleito 
entre la empresa y el municipio se extendió durante todo el resto de la década de 1920.

Mejoras en los ornamentos y en la infraestructura de la ciudad

El embellecimiento de la ciudad era el principal objetivo de Moquegua de cara al aniver-
sario patrio. Por tal razón, gracias a las gestiones del prefecto de la provincia

la junta económica del colegio de la Libertad poniendo en conocimiento que la expresada 
junta había acordado, debido a su solicitud, poner a disposición del Consejo, la cantidad 
de piedra necesaria para la reconstrucción de las aceras de esta ciudad, con cargo de dar 
cuenta al Supremo Gobierno, y teniendo en consideración que por la alcaldía se ha expe-
dido la ordenanza de 1º de los corrientes, ordenando la ejecución de los expresados traba-
jos por los propietarios de las juntas urbanas, con el carácter de obligatorios, a que dada 
la situación nada holgada que viene atravesando la población, es de equidad conceder a 
los propietarios las piedras que les sean necesarias, como medio de facilitarles los trabajos 
y con el fin de que, para el centenario patrio, la ciudad se encuentre en las mejores condi-
ciones posibles. (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moquegua 
1918-1930, p. 69)
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Con los materiales a disposición, se procedió al arreglo de las calles del centro de la 
ciudad. Por su parte, con la creación del comité Progreso de Moquegua, el 21 de octubre 
de 1921 se aprobó un proyecto para arreglar la Plaza de Armas. Las obras incluyeron 
el enlozado de la misma y la limpieza y mejora de la pila (Último acuerdo del Comité 
«Progreso de Moquegua», 1921). 

Las obras en el centro de la ciudad se concluyeron con demoras y en medio de al-
gunas voces de protesta que se quejaban por los baches que dejaban en las calles y que 
ocasionalmente resultaban en accidentes. Pese a ello, el municipio consiguió terminar 
con los trabajos e inmediatamente comenzó a prestarle atención a la infraestructura de 
la periferia. El 15 de diciembre de 1923 el Consejo firmó un contrato con los albañiles 
Fernando Flores y Honorio Cabana por 3,800 soles para

las obras de canalización de parte de la acequia del molino, enlozado y empedrado en la 
alameda de circunvalación; y refacción de la gradería, columnas y piso de la plazuela de 
Santo Domingo. (ARM, Libro de sesiones ordinarias del Consejo Provincial de Moque-
gua 1918-1930, p. 131)

De esta manera, el complejo urbano moqueguano gozó de cierto rejuvenecimiento. 
No obstante, los proyectos de modernización continuaron interrumpidamente hasta la 
conmemoración del cuarto Centenario de la fundación de la villa de Moquegua, a prin-
cipios de la década del cuarenta.

Conclusión

La conmemoración del Centenario de la Independencia del Perú significó en la ciudad 
de Moquegua una oportunidad para modernizarse y mejorar su infraestructura y servi-
cios básicos. Como había sucedido en Lima, las obras se efectuaron con cierto desorden. 
Algunas de ellas mostraron demoras y otras deficiencias. Sin embargo, al final, todas 
lograron el propósito inicial que demandó el municipio local, es decir, mejorar la calidad 
de vida de los habitantes.

Los proyectos más importantes durante este periodo fueron la ampliación e imple-
mentación del Hospital de San Juan de Dios y la modernización del sistema de alumbra-
do público, que pasó de depender de los faroles de kerosene a catapultarse con los focos 
y la energía eléctrica. Aquellos avances eran más que considerables si los colocamos en el 
contexto de que Moquegua era para ese entonces una de las capitales de provincia más 
atrasadas del país. Para tener una idea, conviene recordar que Lima ya tenía luz eléctrica 
en las calles desde 1886, mientras Arequipa gozó del mismo beneficio desde 1898.

Durante este periodo, no fue menor la participación de las colonias extranjeras. Si-
guiendo el ejemplo de Lima, que fue dotada de monumentos por las delegaciones de 
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varios países (en algunos casos con apoyo de sus gobiernos naturales), en Moquegua las 
colonias chinas y turcas dotaron a la ciudad de obsequios como baños públicos y bancas 
para el atrio de la iglesia matriz. Aquellos regalos, no obstante, se concretaron gracias a 
la activa participación del municipio, que no escatimó esfuerzos para viabilizar cada una 
de las propuestas que se generaron con ocasión de la efeméride. 
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El Centenario y las colonias extranjeras: 
chinos y japoneses en el Perú

Patricia Palma43

“Igual que en el cuento de la Bella Dormida
asoman las hadas, las naciones amigas, colmando

de regalos a la joven patria”
Dora Mayer de Zulen

 (Comisión Organizadora del Monumento a Manco Cápac, 1926, p. 79)

Introducción

Las celebraciones del Centenario en Lima y demás regiones del país se convirtieron en 
una oportunidad para transformar y modernizar la ciudad. Como varios historiadores e 
historiadoras han planteado en este libro, el Centenario permitió romper en el discur-
so público con la imagen de crisis heredara del siglo XIX, y mostrarse ante el mundo 
como un país moderno y civilizado. O, como plantea Willie Hiatt, en una “copia” de la 
modernidad de Estados Unidos y Europa (Hiatt, 2018, p. 32; Martin, 2016, p. 79). En 
este juego de apariencias, la presencia de las delegaciones extranjeras, “de las potencias 
más importantes del mundo” (Martuccelli, 2006, p. 26), tuvo un rol clave en las cele-
braciones patrias. Sin embargo, el discurso de modernidad no fue exclusivo de las elites 
limeñas. Para las comunidades extranjeras en el país, el Centenario fue una oportuni-
dad para demostrar su aporte y presencia en la sociedad peruana –así como hoy– y, en 
particular, su adhesión al proyecto modernizador del presidente Augusto B. Leguía, el 
cual reposaba en el comercio, el crecimiento de la clase media, el progreso material y el 
desarrollo urbano (McKeown, 2001, p.168).

43	 Profesora Asistente. Universidad de Tarapacá. La autora agradece a Nashely Lizarme, José Ragas y Cons-
tanza Rojas por los comentarios a una versión previa de este artículo. Esta investigación es parte del 
proyecto “Migración y empresas chinas en el Pacifico Sur: una visión de largo plazo” financiado por el 
Centro de Estudios sobre China y Asia‐Pacífico de la Universidad del Pacífico.
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El objetivo de este artículo es analizar los obsequios que las colonias extranjeras hicie-
ron con motivo del Centenario, especialmente de aquellas que cumplían con el ideal de 
“modernos extranjeros” promovido por la élite nacional: las colonias chinas y japonesas. 
Ambas comunidades estaban conformadas por inmigrantes que habían sufrido una serie 
de ataques y saqueos a sus establecimientos comerciales, y que estaban sujetos a una serie 
de cuestionamientos públicos sobre su presencia en el país. Nuestra hipótesis es que estas 
colonias aprovecharon las fiestas del Centenario para mostrarse ante el Estado peruano 
y la población en general como un aporte a la modernización y civilización del país, del 
mismo modo que las comunidades de extranjeros provenientes de Europa y Estados 
Unidos. 

Los extranjeros en las fiestas del Centenario

En las ceremonias realizadas en Lima por el primer Centenario de la república en 1921 
–y posteriormente en 1924–, estuvieron presentes delegaciones de todo el continente 
americano, así como de algunos países europeos y asiáticos. En total, viajaron hasta 
Lima representantes de 29 países, entre los que se excluyó deliberadamente a Chile por 
los temas fronterizos pendientes de las llamadas “provincias cautivas” (Álvarez, 2020, 
p. 130). En dichas ceremonias, los representantes de las naciones invitadas reafirmaron 
los estrechos vínculos con Perú, reiterando su consideración y sentimientos amistosos, 
tal como lo hizo Albert Douglas, embajador de Estados Unidos, el aliado financiero y 
político más importante del Perú en ese momento (Ministerio de Relaciones Exteriores, 
1922, p. 141). 

No solo en la capital se siguió de cerca tales ceremonias y a sus visitantes. La prensa 
arequipeña cubrió con especial interés la llegada de delegaciones extranjeras a la capital 
desde inicios de julio (Martin, 2016, p. 173). En el ámbito local, se formó una comi-
sión para recibir a las delegaciones de los países vecinos que debían pasar por la ciudad 
camino a Lima. La delegación incluía a estudiantes del Centro Universitario de Arequi-
pa.44 Las noticias destacaron las expresiones de patriotismo de las colonias extranjeras 
asentadas en la ciudad, y, en especial, sus donaciones. Por ejemplo, el diario El Deber 
informaba el 22 de julio que “en las vitrinas del establecimiento comercial de Abugatas 
Hermanos [de origen palestino] se estaba exhibiendo un hermoso estandarte peruano, 
bordado con oro sobre rica tela, en cuyo centro se destaca en relieve, el Misti, viéndose 
asomar por el oriente, los primeros rayos del sol” (Estandarte peruano, 1921). Los redac-
tores celebraron además las donaciones realizadas por grupos de extranjeros, en especial 
las 400.000 libras reunidas por la colonia británica para la construcción del Stadium 
Melgar (Anuncio Stadium Melgar, 1921).

44	 ARA. Prefectura, Leg. 80. Carta del presidente del Centro al Prefecto. Arequipa, 4 julio 1921.
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La presencia y discursos de los extranjeros formaron parte fundamental de la cele-
bración del Centenario, razón por la cual varios libros referidos a este evento dedicaron 
importantes páginas a reproducirlos o incluso escribir exclusivamente sobre ellos. Un 
ejemplo es el texto de Enrique Centurión Herrera, quien publicó uno de los estudios 
más completos sobre las colonias extranjeras en Perú y su aporte a la vida independiente. 
En esta publicación, que apareció en 1924, el autor recoge las acciones realizadas por 
diversos representantes que asistieron a la celebración del Centenario y sus donaciones. 

El aporte de los extranjeros al país puede dividirse en dos tipos. El primero de ellos 
es el referido a la cooperación técnica y económica; el segundo, obras específicas que 
contribuyeron al conjunto de transformaciones urbanas y modernizadoras de esos años. 
Como señala Johanna Hamann (2015), durante el oncenio de Leguía se vivió un perio-
do de expansión urbana en Lima impulsada por la celebración de los dos centenarios (p. 
121). Así, las fiestas de Independencia fueron la oportunidad para evidenciar la refun-
dación leguiísta de la república, siguiendo modelos modernos de reconstrucción urbana 
provenientes de París, Viena, Londres y Nueva York (Casalino, 2017, p. 18). 

Respecto a la cooperación bilateral, destacan la visita de la Misión Económica Belga, 
la cual estableció el Comité Peruano Belga, compuesto por “personas de significación 
social y científica de ambos países”. Este comité tuvo un rol importante en mejorar la in-
dustria agrícola del país, poniéndose a la cabeza de la Escuela de Agricultura (Centurión, 
1924, pp. 127-128). En esa misma línea, Enrique Centurión destaca los aportes de la 
colonia polaca, la cual, sin ser de las más numerosas, había realizado grandes contribu-
ciones a la sociedad local, especialmente por la presencia de ingenieros como Edmundo 
de Habich y Francisco Wakulski, quienes desarrollaron proyectos en la construcción de 
puentes y caminos (Centurión, 1924, pp. 268-269; López Soria y Lizarme, 2020, pp. 
40-51). En el plano económico, Leguía privilegió la entrada de capitales norteamerica-
nos y su tecnología, lo cual permitió que diversas firmas norteamericanas se adjudicaran 
la construcción de obras públicas (Hamann, 2015, p. 99).

Respecto al segundo punto, los extranjeros radicados en el país obsequiaron a las 
ciudades una serie de esculturas o monumentos que no solo contribuyeron al embelleci-
miento urbano, sino que, además, tenían una vocación por lo moderno y lo simbólico. 
Según sugiere Ortemberg, estos funcionaron como dispositivos para construir alianzas 
políticas, sociales y de ‘hermandad’ militar entre diferentes estados nacionales (2015, p. 
327). Pese a la participación de diversas delegaciones a las fiestas nacionales, los regalos 
procedieron principalmente de las colonias europeas y de Estados Unidos. En 1921, la 
colonia española obsequió a la ciudad de Lima un arco monumental de estilo neomoris-
co que se encontraba en la intersección de la Avenida Leguía con la Avenida 28 de Julio, 
una de las más importantes de la capital (Martínez, 1994, p. 350; Martuccelli, 2006, p. 
265). La colonia inglesa obsequió el primer estadio de fútbol, con una capacidad de 30 
mil personas, el cual “está edificado a la moderna y es de resistencia puesta a toda prue-
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ba para una masa superior de gente” (Centurión, 1924, p. 206). Los italianos, a través 
de su comité del Centenario, donaron el Museo de Arte Italiano (Centurión, 1924, p. 
236). Al edificio se sumó la colección de 200 obras artísticas, entre pinturas, esculturas, 
piezas de cerámica, dibujos y grabados (Martuccelli, 2006, p. 265). La colonia alemana 
entregó a la ciudad una torre con un reloj, ubicado en el Parque Universitario; y los 
franceses, una estatua que representaba la libertad. En la misma línea, la colonia nortea-
mericana obsequió el monumento a George Washington. Estos regalos tuvieron una alta 
valoración y se ubicaron en la extensión moderna del centro de la ciudad, en el eje de la 
avenida Leguía. Las colonias chinas y japonesas no se quedaron atrás en estas ceremonias 
y espectáculos. Sin embargo, sus donaciones se emplazaron en un lugar secundario, es-
pecialmente el monumento de Manco Cápac, donado por la colonia japonesa residente 
en Lima (Ortemberg, 2016, p. 144). 

La colonia china se hace presente en el Centenario

Las primeras décadas del siglo XX estuvieron marcadas por conflictos y episodios de 
racismo antiasiático, los cuales se manifestaron en Lima y otras partes del país. Producto 
de una serie de motines populares en el mes de mayo de 1909, que generaron ataques 
a la propiedad y a los ciudadanos chinos, el presidente Augusto B. Leguía suspendió el 
ingreso al país de aquellos ciudadanos chinos que no contaran con 500 libras de oro en 
efectivo (McKeown, 1996, p. 71; Ruiz, 2000, pp. 180-181). Esta medida no impidió 
que continuaran los saqueos: en mayo de 1919, más de 95 establecimientos comerciales 
fueron vandalizados, en su gran mayoría encomenderías en Lima y El Callao (Ruiz, 
2001; Exposición de la Comisión Especial Investigadora, 1919). En respuesta, el minis-
tro de dicho país solicitó una indemnización al Estado peruano, que ascendió a 83 000 
libras y fue pagada a inicios de enero de 1921 (Legación China, 1921, p. 143).

Pese a las tensiones, la colonia china residente en el país tuvo una importante presen-
cia en la celebración del Centenario, y aprovechó la ocasión para reforzar sus vínculos 
con la población local. Como señalan Palma y Maubert (en prensa), en las primeras 
décadas del siglo XX es posible observar que las comunidades chinas utilizaron diversas 
estrategias para hacer frente a las hostilidades, especialmente a los discursos que señala-
ban que su llegada y permanencia eran un peligro para el país. Más que agitar una con-
frontación en la prensa escrita, la comunidad china en Perú siguió una estrategia similar 
a la de sus compatriotas en Chile, donde privilegiaron las acciones positivas y caritativas 
para mostrarse como prósperos, generosos y comprometidos con la población local.

Pese a los discursos críticos hacia la colonia china que imperaban en ese entonces, 
Enrique Centurión tuvo palabras de elogio hacia sus cuadros más destacados, del mis-
mo modo que había hecho con otras colonias extranjeras. Según el autor, la colonia 
china había llevado la actividad industrial y el bienestar a las clases menos acomodadas, 
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pero no había recibido el debido aprecio por parte de la sociedad, que la combatía 
injustamente. Como argumenta Centurión, esta colonia había realizado aportes a las 
actividades agrícolas, como braceros, además de colaborar con empresas industriales 
que contribuyeron a aumentar la producción nacional de productos exportables, lo que 
incrementó el intercambio comercial (Centurión, 1924, pp. 142-144). 

La colonia china en Lima y el resto del país realizaron generosos aportes en el área 
de la ciencia y educación. Por ejemplo, financiaron la creación de escuelas en varias 
provincias de la república, una de ellas en Huacho, la cual contaba con un amplio local 
y los implementos indispensables para su funcionamiento. A estas escuelas se sumó la 
donación de 40.000 soles que sus miembros obsequiaron a “las Facultades de Medicina 
y Jurisprudencia, la Escuela de Ingenieros y la Normal de Mujeres, con el objeto de 
que los intereses de ese dinero se entreguen, como premios, anualmente, a los alumnos 
pobres que más se distinguieron en el estudio” (Centurión, 1924, p. 144). Además de 
ello, la colonia decidió asumir el financiamiento de la cuna maternal de Abajo el Puente 
(actual distrito del Rímac), la cual dejó de recibir el sustento del Estado, lo que puso 
en peligro su funcionamiento. Gracias a su aporte, cientos de niños de bajos recursos 
pudieron continuar recibiendo alimentos y con ello se redujo la mortalidad infantil 
(Centurión, 1924, p. 145). 

Durante la celebración del Centenario, la comunidad china hizo más visible su pre-
sencia pública. En Lima, formó un comité especial, compuesto por los miembros más 
destacados de la colonia: Aurelio Powsan Chia, Santiago Escudero Whu y Cesáreo Chin 
Fuksan. Todos ellos eran importantes comerciantes en el país y los dos primeros habían 
recibido la Orden del Sol en reconocimiento a su labor social. Entre las actividades reali-
zadas por la colonia destaca la publicación de La China silenciosa y elocuente, escrito por 
la intelectual Dora Mayer. En esta obra, Mayer asumió una defensa a favor de la colonia 
china en Perú, en tono que resaltaba justicia, paz, patriotismo y simpatía hacia ella. Ma-
yer expuso aspectos poco conocidos de la inmigración, como las costumbres sociales y 
políticas de los inmigrantes y de la República de China, con el fin de mejorar su imagen 
pública (Arce, 2021). 

Ese mismo año, la colonia china encargó a la Sociedad Editorial Panamericana la pu-
blicación de un álbum, descrito como “reseña histórica, social y financiera de la colonia 
china en el Perú, exponente de su adelanto y prosperidad comercial” (Colonia China en 
el Perú, 1924). La obra tenía como objetivo principal contrarrestar la campaña contra 
los ciudadanos chinos, presentando el valor comercial y los méritos de los miembros de 
la colonia. En este álbum, la colonia buscó convencer a los representantes del Congreso 
y a la sociedad en su conjunto que sus miembros eran “elementos de progreso, factor de 
orden y propulsora de las energías nacionales”. Además del discurso centrado en lo mo-
derno y progresista, el texto respondía a las críticas y comentarios negativos que constan-
temente aparecían en la prensa capitalina. Así, eran enfáticos en señalar que entre ellos 
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existía poca o nula delincuencia, lo cual hablaba en favor de la moralidad de la colonia 
china. Señalaban también que no existían mendigos chinos en las calles, y los pocos que 
había en la ciudad se encontraban recluidos en el asilo de la Sociedad de Beneficencia 
China (Colonia China en el Perú, 1924, pp. 21-22).

Respecto al Centenario, la colonia china fue una de las primeras en aco-
ger la idea de realizar algún obsequio al país, por lo que donaron una fuente 
monumental, la cual fue instalada en el Parque Zoológico de Lima. La fuente era 
una obra del artista italiano Gaetano Moretti y fue inaugurada el 27 de julio de 
1924. La fuente representaba la fraternidad de los dos pueblos, a la manera de 
los ríos de Perú y de China que forman una sola corriente (Colonia China en el 
Perú, 1924, p. 21). Como señaló Escudero Whu, uno de los miembros del comi-
té del Centenario, “este monumento, que es una obra de arte, expresa nuestros 
deseos y engalana al mismo tiempo esta ciudad predilecta de nuestro cariño, con 
una fuente digna de progreso” (Colonia China en el Perú, 1924).

A diferencia de los obsequios realizados por las colonias occidentales, la 
prensa local hizo mofa de la fuente. En abril de 1921, el magazine Variedades 
publicó en su sección “La última cosecha” una serie de imágenes de supuestos 
obsequios que las colonias entregarían al país, con un tono muy sarcástico (figura 
1). Destaca el reloj de la colonia alemana por “la costumbre de nuestro incum-
plimiento por la hora”, el arco del triunfo de la colonia española, joyas de arte 
de la colonia italiana, entre otras. Respecto de la colonia italiana hay una crítica 
solapada del autor de cómo varios de los comerciantes italianos traspasaron sus 
negocios a inmigrantes japoneses, lo cual reforzaba la crítica del supuesto mo-
nopolio de los asiáticos de las tiendas de víveres. Respecto de la colonia china, 
señala que “nos ofrece todo un hospital”, incluyendo la imagen racializada de tres 
ciudadanos chinos enfermos de sarna, tisis y lepra. Como han señalado Palma y 
Ragas (2018; en prensa) en el discurso público se responsabilizó a los inmigrantes 
chinos por transmitir enfermedades y ser “una raza insalubre”.

Solo fuera de la capital, y en pequeñas ciudades donde la comunidad china tenía una 
importante presencia comercial, estas donaciones tuvieron un gran impacto y valoración 
positiva, así como un rol clave en cambiar la imagen de este grupo de inmigrantes. La 
colonia china establecida en la ciudad de Huaral, a 80 kilómetros de la ciudad de Lima, 
encargó la acuñación de una medalla, en cuyo anverso estaban grabados el escudo de 
armas de Perú y del Imperio Chino con la leyenda “Recuerdo de la colonia china a la 
villa de Guaral en el primer centenario de Perú, 28 de julio de 1921” (Álvarez, 2020, 
p. 133). Esta medalla fue muy bien recibida por los habitantes de este pequeño pueblo.
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Figura 1. Caricatura satírica sobre los estereotipos de las colonias que participan en las celebraciones del centena-
rio. Nótese la asociación de la colonia china con los males epidémicos (Variedades, 1921, p. 590).
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En el sur del país, la colonia china en Mollendo donó un monumento al coronel 
Francisco Bolognesi en la plaza que lleva su nombre (Velarde, 1986, p. 139). Sin em-
bargo, fue en la ciudad de Ilo donde la donación del Centro Escolar de Varones N°974 
generó el aprecio de la población local hasta el día de hoy. En esta ciudad portuaria, la 
colonia china, compuesta por Andrés Cokting, Francisco Kuong, Juan Jó, Máximo Fus-
eng, Pablo Liu, Andrián Kuong, Santiago Lau, Antonio Kung, Manuel Kuting, Ricardo 
Kuong, Domingo y Enrique Koc, José Lam y Alejandro Kocchin, “en agradecimiento a 
la generosa hospitalidad de este pueblo de Ilo, acordó unánimemente construir un local 
para que sea ocupado por el Centro Escolar de Ilo con motivo del Centenario nacional 
de 1921”. Una vez concluida la obra, comisionados por Andrés Cokting y Joaquín Her-
manos, hicieron entrega formal del edificio al consejo distrital en una ceremonia el 28 
de julio de 1922.45

Los años siguientes, los chinos continuaron con la política de dar obsequios. Sin em-
bargo, como señala Adam McKeown, a pesar de estos esfuerzos por mejorar su imagen, 
fue la diplomacia clandestina y los vínculos personales los que permitieron luchar de 
modo más efectivo contra las leyes antichinas, lo cual llegó a un punto culminante con 
la caída de Leguía y el ascenso al poder de Luis M. Sánchez Cerro en agosto de 1930 
(McKeown, 1996, pp. 81-83). 

Hijos del Imperio del Sol Naciente en el Centenario

Hacia 1920, la población de las provincias de Lima y Callao ascendía a 276.065 perso-
nas, y menos del 2% correspondía a la población de origen japonés. Hasta ese entonces, 
la mayoría de los japoneses residían en propiedades agrícolas fuera de la capital (Moo-
re, 2009, p. 135). Como señala Isabelle Lausent-Herrera, a inicios del siglo XX no se 
percibía aún al japonés como un elemento invasor, pues el sentimiento antiasiático se 
había concentrado en los habitantes de origen chino (Lausent-Herrera, 1991, p. 36). 
En la capital, el éxito comercial de la comunidad japonesa en la década de 1920 llevó a 
que expandieran sus negocios y adquirieran nuevos locales comerciales que antes per-
tenecían a peruanos y extranjeros, tal como se señaló anteriormente y se puede apreciar 
en la figura 1. El aumento de su presencia comercial generó la ira de ciertos sindicatos 
de trabajadores, que comenzaron a considerarlos enemigos de clase trabajadora (Moore, 
2009, p. 161). La década de 1920 se inició con una serie de conflictos entre sindicatos y 
comerciantes japoneses. El mismo año del Centenario coincidió con el enfrentamiento 
entre la Federación de Obreros Panaderos “Estrella del Perú” y las panaderías japonesas. 

45	 AHM. Orestes Rivero Manchego. Protocolo. Exp. 75. f 391-391vta. 30 septiembre de 1929.
Expediente de donación. La colonia china de Ilo compuesta de don Andrés Cokting y otros, a favor de 
la Municipalidad.
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En medio de este clima, el cónsul de Japón y la comunidad japonesa hicieron grandes 
esfuerzos por reducir las disputas y mostrarse amables con la población local (Moore, 
2009, pp. 161-166). 

Con motivo del Centenario, el emperador Yoshihito fue uno de los pocos man-
datarios de países no americanos ni europeos que envió una embajada extraordinaria 
compuesta de cuatro miembros, encabezada por Genshiro Nishi. Este último recalcó 
que el objetivo de su embajada era “estrechar aún más los lazos de amistad, felizmente 
existentes entre nuestros dos países” (Ministerio de Relaciones Exteriores, 1922, p. 90). 
Por su parte, la comunidad japonesa en el país constituyó la comisión organizadora del 
monumento a Manco Cápac, compuesta por los principales miembros de la colonia, 
como Motozo Nonomiya y Shoji Kobayashi, y presidida por Ichutaro Morimoto (Cen-
turión, 1924, p. 259).   

Como su nombre lo señala, la comunidad japonesa se asoció a las fiestas obsequiando 
un monumento a Manco Cápac “primer soberano del Imperio del Sol” en el actual dis-
trito de La Victoria, que en ese entonces era un barrio de clases populares. El proyecto de 
construcción se inició el 15 de agosto de 1922 en presencia de las más altas autoridades 
nacionales y japonesas, entre ellas el presidente Leguía y el ministro Seizaburo Shimizu 
de Japón, los cuales estaban unidos por una relación de amistad. El monumento fue 
inaugurado cinco años después, el 5 de abril de 1926, una de los últimos obsequios que 
llegó con motivo del Centenario (Comisión Organizadora del Monumento a Manco 
Cápac, 1926, p. 79). Es interesante que la elección de dicho monumento no provino 
de la comisión, sino de Federico Elguera, alcalde de Lima y presidente de la comisión 
del Centenario, quien aconsejó a Morimoto “erigir un monumento a Manco Cápac, 
hijo del Sol, fundador del gran Imperio de los Incas. A ustedes hijos del Sol Naciente, 
les corresponde por esa similitud y otras causas étnicas, erigir este recuerdo” (Comisión 
Organizadora del Monumento a Manco Cápac, 1926, p. 68). Como señala Alex Loayza, 
esta estatua estaba más vinculada al indigenismo de la Patria Nueva que con la indepen-
dencia (Loayza, 2015, p. 72). 

Como se puede apreciar, tanto japoneses como chinos buscaron ser parte de este 
proyecto de Estado y ganarse las simpatías del presidente Leguía. No debe sorprender 
que hayan aceptado su propuesta en desmedro de las dos opciones que se discutían al 
interior de la colonia y que estéticamente representaban mejor a la nación nipona: una 
torre o un jardín, ambos al estilo japonés (Comisión Organizadora del Monumento a 
Manco Cápac, 1926, p. 68). Sin embargo, como señala Gabriel Ramón, la estatua y, en 
general, el arte neo peruano ocupó un lugar secundario que significó que esta donación 
no se ubicara junto con los otros monumentos obsequiados por las colonias extranjeras 
en Lima (citado en Ortemberg, 2016, p. 144).

Al igual que la comunidad china, su contraparte japonesa publicó también un libro: 
La Independencia del Perú y la colonia japonesa, el cual compiló la labor de la comisión y 
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finalizó con la ceremonia de inauguración del monumento. Con este libro, el cual inclu-
ye una serie de capítulos sobre el desarrollo de la colonia japonesa en el país e hitos de la 
historia de Japón, la colonia japonesa buscó reivindicar su imagen al presentarse ante la 
nación como gente de provecho para el país (Comisión Organizadora del Monumento 
a Manco Cápac, 1926, pp. I-II).  

La comisión daba inicio a su labor explicando el proyecto de monumento que signi-
ficó el aporte de dicha comunidad “al progreso del arte y la industria nacional” al señalar 
que “Los japoneses residentes en el Perú tienen afectos y manifestaciones constante de 
patriotismo por el Perú” (Comisión Organizadora del Monumento a Manco Cápac, 
1926, p. XXIV). A lo largo de los discursos realizados con motivo de la colocación de la 
primera piedra en agosto de 1922, se observa que los representantes de la colonia busca-
ban presentarse a sí mismos como elementos positivos, en un momento en que se estaba 
formando la Liga Patriótica Antiasiática que solicitaba el fin de dicha inmigración (Mc-
Keown, 2001, p. 166). Los japoneses, al igual que los chinos, buscaron demostrar que 
su éxito comercial no solo los beneficiaba a ellos, sino que su objetivo era “incrementar 
el desarrollo comercial de sus inmensas riquezas nacionales” (Comisión Organizadora 
del Monumento a Manco Cápac, 1926, p. 5). 

Pese a los discursos raciales que imperaban en ese entonces contra la comunidad 
asiática, Leguía buscó resguardo en argumentos científicos para recordar el fracaso de las 
teorías de las desigualdades raciales a los presentes en la ceremonia de la primera piedra. 
Así, el Presidente no solo reconoció la grandeza de Manco Cápac y de los indígenas del 
Perú, sino que también en su discurso dio muestras de apoyo a los asiáticos al no consi-
derarlos como una raza inferior. Para Leguía, el progreso de una nación no recaía en la 
raza de sus habitantes, sino en sus mandatarios que decidían llevar a su pueblo por un 
camino de la modernidad (Comisión Organizadora del Monumento a Manco Cápac, 
1926, p. 14), tal como en ese momento lo estaba haciendo el Emperador japonés, o el 
mismo Leguía en Perú. 

La inauguración de la obra fue un momento particular para reforzar la amistad entre 
ambas naciones. Pese a que en Lima el sentimiento antijaponés iba en claro aumento, 
el ministro de Japón señaló que: “las relaciones entre la colonia japonesa y el pueblo 
peruano son hoy más amistosas que nunca” (Comisión Organizadora del Monumento a 
Manco Cápac, 1926, p. 43).  El monumento y el Centenario pasaron a un segundo pla-
no, y el ministro reforzó la idea de cooperación industrial entre ambas naciones, gracias 
a los avances que se estaban desarrollando en la isla.

Fuera de Lima, la colonia también hizo donaciones, las cuales fueron menos cono-
cidas por la prensa por tratarse de lugares rurales o apartados de la capital. Un ejemplo 
de ello fue en la Hacienda San Nicolás en el valle de Supe, que fue una de las haciendas 
costeñas que más recibió japoneses durante las primeras décadas del siglo XX, y cuyas 
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prácticas laborales eran constantemente denunciadas por trabajadores japoneses (Mori-
moto. 1999, p. 56). Fue en dicha hacienda que, en 1921, con motivo del Centenario, 
la comunidad japonesa donó un reloj público, y encargó la acuñación de una medalla 
de plata con la leyenda “Hacienda San Nicolás, 31 de octubre de 1921” (Álvarez, 2020, 
p. 132) Así, la colonia japonesa buscó reconocer su vinculación con la población local, 
incluso evitando los conflictos que su presencia había generado desde el inicio de la in-
migración nipona al país en 1899.

Conclusión
Las donaciones de las colonias extranjeras jugaron un rol importante durante el Cen-

tenario y, en general, durante la década de 1920. En este proceso, los inmigrantes bus-
caron demostrar sus vínculos con Perú y su colaboración al proyecto de la Patria Nueva 
del presidente Leguía. Este discurso no solo fue adoptado por las colonias de países eu-
ropeos y norteamericanos, sino también por las asiáticas. Las colonias chinas y japonesas 
utilizaron los espacios públicos del Centenario para demostrar que eran inmigrantes que 
contribuían al progreso y modernidad de país, pese a los discursos raciales antiasiáticos 
desde inicios del siglo XX.

La caída del presidente Leguía en 1930 y el discurso imperialista antijaponés en el 
contexto de la Segunda Guerra Mundial hicieron que la situación migratoria de los 
miembros de ambas colonias se volviese muy inestable. Pese a ello, muchos miembros 
de la segunda y tercera generación lograron acceder a mejores oportunidades laborales y 
educativas, y contribuyeron de manera importante en las letras, las artes, la ciencia y la 
medicina en el país. La cooperación china y japonesa se mantuvo en las décadas siguien-
tes, la cual ha tenido hoy, ad portas del Bicentenario, un rol fundamental en medio de la 
crisis sanitaria producida por el COVID-19. 
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